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Editoria)

EI Mercado Común y España

No inte^ztamos desc^ubrir a estas alturas que la
adhesión ezz cualqiciera de sus formcas de ^zuestro
país a la Comunidad Econónzica Ezcropea co^ndicio-
^zaria prácticamente toda n2cestra marcha políti-
ca y econónzica, y que, por el contrarzo, si nuestras
insistentes llanzadas a las picertas del Mercado Co-
zczún ^zo ezzcuentrazz el eco deseado, zzos veremos
precisados a buscar ví^zculos totalnzente ajenos a
nicestras trudiciones co^nerciales o refuyiar^zos en
zcn inte^zto de autarquía a^zacró^zico a todas l:cces
e^c la época en q^ue n.os ha tocado vivir.

Cua^ndo en 1957 seis países europeos que acaba-
ban de restuñar las dolorosas heridas de zcna gue-
rra que los había colocado en uno u otro bando
contendiente, firma.ron, ante las sonrisas escép-
ticas de todos los nzedios "general^nzente bien infor-
nzados", uzz Tratado qTCe preveía su u^zión econó-
nzica ^ política, las perspectivas de su éxito no eran
nada lisonjeras. La nzarcha fue dura, plagada de al-
tibajos, pero a los diez años de aquella nzenzorable
Jecha, pueden enorgullecerse de hacer recorrido la
parte nzús dificil ^ espinosa del canzi^zo. Y no es el
»r.enor haiago para s^c vanidad que los antigzcos es-
cépticos ^ detractores fornzen ahora nn co^npacto
yricpo qice está llanzando angustiosanzente a stz
puerta, solicitando ser admitidos conzo conzpañeros
de la gran e^npresa.

Fornzarz los seis países del Mercado Conzún ^zcn
compacto bloq2ce geográfico, político y eco^zómico
qzze, e^z su conju^zto, representa hoy la tercera po-

tencia mu^zdial, detrás de los Estados U^aidos y la
Unióu Soviética, pero superando en nunzerosos as-
pectos a cualquiera de estos dos países, sobre todo

el seyundo. Y debe, principal^nente, s2z atracción
ce^ttrípeta u la se^tsación de proceso irreversible qi^e
proporciona su lento pero seguro camiuo tras las
metas trazadas.

Conio es sabido, ^^^zo de los ma^ores escollos que
se opo^zía^z e^z principio al éxito de la difícil em-

S 1•;.^paii;i . .. . ... . lti plas.

Numk^03 ^ I'urlti^;il c [b^^ruaini^^ri^^ _ '> ^ p:[^n.

I;raanies p;^í,es ^'.^ pl;is.

presa era el sector ayrario. Siempre se supuso que
^zi la tcnión aduazzera referida a productos indus-
triales, ni la libre circulación de trabajadores y ca-
pitales, ^^zi siq2ciera los pasos sucesivos de u^za unión
politica, seríazz obstáculos ta^z serios como el llevar
al á^zinzo de los agricicltores de los países respecti-
vos el convenci»ziento de la necesidad de un mer-
cado conzún para sus productos. Y bien claro está
el eje^nplo que ofrece la llarnada "Zona de Libre
Cambio", q2ce, azzn habie^zdo logrado la eliminación
de aranceles i^zdustriales e^atre sus siete componen-
tes, no presenta ^zi la fuerza ^zi la cohesíón de los
países de la Conzunidad.

Al contrario de la indzcstrial, esencialmente libe-
ral, la política ayrícola de la C. E. E. es profunda-
nze^ate proteccio^zista ^ nornzativa. Nada o muy po-
co se deja al azar en un campo e7z el que tradicio-
ualnze^zte se piensa como el nzás inadaptado a la in-
f^l^lzencia directa del honzbre. Pacientemente, en
laryas jornadas de trabajo, producto por producto,
los expertos de los "seis" han ido tejiendo un for-
nzidable entra^nado de reglamentos ^ disposiciones
por los que prevén, a la vez que la libre circula-
ció^z de todos los prodzcctos agropecuarios, firmes
bases de protección de los precios a los agriculto-
res, defe^zdiéndoles tazzto de las incidencias inter-
^zas como de la competencia de "terceros países",
que es el nontbre con el que se disigna indiscrinzi-
nadamente a todos los que no pertenecen a la Co-
nzu^zidad.

El Mercado Comícn agrícola ha conzenzado ya a
entrar en vigor. Precisan:eczte fue un producto que
tanto i^zteresa a nuestras exportaciones como el
aceite de oliva el que abrió el fuego al quedar esta-
blecida su libre circulació^z el 10 de noviembre del
pasado año. El 1 de enero del presente le siguieron
las principales frutas ^ hortalizas, e^ztre las cuales
se encuentran los agrios, pieza J^undamental de
nuestro juego en el concercio i^zternacional.

Está prevista la libre circulació^z para este mismo
año de ios cereales, carne de cerdo, h^zeevos y aves,
arroz y yra^zos de oleagi^zosas, con lo cual cubrirá
una espesa red protectora a la gran nza^oria de
nzcestras exportaciones agrarias a los países centro-
europeos.
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No zzos es posible estudiar aquí la protección que
el reylcznzento de cada prodzccto prevé para su res-
pectivo sector. En general, puede áfirznarse, sin e^n-
t^aryo, que se basa en la fijación de un precio mí-
ninzo y que actúa de tal fornza que si la oferta de
zcn país "tercero" es más baja que él, se suple cozz
zc^z "preleveznent" o cantidad necesaria para alcan-
zarlo. No es ésta, ni nzuclzo nzenos, toda la protec-
ción concedidcc, pues, aparte de los derechos aran-
celarios de la "tarifa común, existe toda una serie
de reylanzentaciones continyezztarias y de calenda-
rios que cuidazz perfectamente de que la competen-
cia extrañcz" zzo cazcse daños a la producción comu-
nitaria.

La producción ayraria de los seis países inte-
yrantes, hasta el ^^nonzento, de la Conzunidad no es,
eu líneas yenerales, competitiva con la española,
si exceptzcanzos los ayrios italianos y algunas hor-
talizas francesas. Nuestras exportaciones no sufrezz,
por ahora, las trabas proteccionistas preparadas
para salvay^ccardar la prodzccción doméstica de los
"seis". Hasta ezz lo que a narazzjas se refiere, las ex-
portacio^zes itccliazzas czcbren un porcentaje tan re-
ducido de las necesidades totales de la Conzunidad
qice los uryumentos cozztrarios a la aplicación de
las cláuszclas de salvayzcardia encuentran favora-
ble eco, en la actualidad al me^zos.

Distinta es, sizz enzbargo, la situación si se con-
sidera la posibilidad de la izztegración dezztro de la
Conzunidad de los países hasta ahora asociados y
de los que deseen asociarse.

De dos nzaneras f2cnda-^nentalmente distintas
puedezz influir, y de hecho ya influyen, las nuevas
asociaciones a la Comunidad ezz las perspectivas
de nuestra ayricultura. Por un lado, la posible inte-
yraciózz de Gran Bretaña, tan de actualidad en es-
tos mo^rzentos, que arrastraría inevitablemente a
los denzás paises de la Asociación de Libre Comer-
cio-Suecia, Noruega, Dinarnarca, Suiza, Austria y
Portugal-, con lo cual el sistema comprendería
a la totalidad de zzuestros clientes de Europa occi-
dental. Y, por otra parte, y de consecuencias más
yraves, la asociación de países con condiciones cli-
^náticas similares a las nuestras, algunas ya con-
sumadas-Grecia, Turquía-, otras con enormes fa-
cilidades cozzcedidas con base en situaciones preté-
ritas zzo modificadas-Argelia y, en menor yrado,
Tzczzicia y Marrtcecos-y otros, en fin, en trazzce de
co^nenzar unas negociaciones con perspectivas muy
favorables: Israel. Si estas premisas de asociación
se cumplen, sin co^zseyuir, por otra parte, España
unas condiciones análoyas, el futuro de nuestras
exportaciozzes ayrarias se vería sariamente amena-
zado por convertirnos prácticamente en el único
"tercer país" de la cuenca mediterránea para quien
todas las clázesulas protectoras del Mercado Co-
^nún tezzian ple^za vigencia.

No es, ciertamente, fácil la postura española ante
las posibles próxinzas cozzversaciones con el Merca-
do Co^nún. Prescindiendo de las posibles motivacio-
^zes políticas o económicas qice han provocado el
poco halayiieño silencio de la Comunidad a nues-
tra insistezzte petición de conversaciones explora-
torias, es un hecho ciertn que el tiempo trabaja

contra nosotros, pues el mecazzismo proteccionista
se va perjecciozzando, sizz que la agricult2cra espa-
ñola, izzcierta sobre su porvenir integrado o soli-
tario, piceda planificarse con ciertas garazztias de
éxito.

Convendria exazninar cuál es nTCestro porvenir
tanto en el caso de "entrar" como en el de "que-
darnos" fuera; aun dejazzdo claro que el prinzero de
los conceptos tie^ze zcn valor micy relativo, pues lcz
inteyración total está totalznente excl2cida en las
actccales circunstazzcias y las futuras cozzversacio-
nes sólo parece van a ceñirse a intentar encontrar
una solución intermedia entre un simple acuerdo
comercial y cierta situación preferencial, a la que
no se puede dar zzoznbre de asociaciózz y que se
e^zcuentra liznitada por las inflexibles normas del
G. A. T. T.

En el caso de q2ce fracasaran las cozzversaciones
previstas o, ezz el nzás probable, de que nuestros
izzterlocutores siyan bzcscando y encontrando pre-
textos para aplazarlas, el panorama de nzcestras ex-
portaciones ayrarias es sombrio. Las cozzseczcezzcias
del progresivo aislamiento no serán patentes a bre-
ve plazo, y en esto precisanzente reside el peliyro
de que una excesiva confianza en su inzzocuidad
nos haya teñir falsamente las perspectivas cozz tin-
tes rosados. El reyla^nezzto de yrasas y aceites, en
cuanto al de oliva, no parece, en principio, exce-
sivamente perjudicial para nuestras exportaciones.
A ello hay que añadir que las deficientes cosechas
de esta canzpaña en los países productores de la
Comunidad supondrán un beneficio para nzcestras
posibles exportaciones. No obstante, será al cabo
de uzz año cuazzdo veremos en realidad las conse-
czcencias. Por de pronto puede anticiparse que el
reylamento establece una discrizninación ezz con-
tra del aceite de oliva, puesto qzce los demás pice-
den e^ztrar libremente en la Comunidad, facilidad
conseguida por Francia en favor de los Estados
afromalyaches, que gozan de un cierto tipo de aso-
ciación, al igual que Nigeria, fuertes productores
en gran parte de aceite de cacahuete. Independien-
teznente, Grecia ha conseguido, como país asocia-
do, una reducción arancelaria para su aceite, pre-
cedente de yran importancia ante posibles futuras
sit2zaciozzes análoyas. Es difícil predecir el porvezzir
de nuestras exportaciones de cítricos a la Comuni-
dad. Ezz su primer año de viyezzcia, la reglanzenta-
ción comunitaria no ha influido desfavorablemen-
te en nuestros envíos, que se han incre^nezztado ezz
la actual campaña. No obstante, dudamos nzzccho
sea ésta una base para futzcras proyecciones. La ac-
tual situación del Mercado Común, qzze se azcto-
abastece sólo ezz una pequeña ^nedida con las na-
ranjas italianas y que, por tanto, no exige la inter-
vezzción de las nzedidas proteccionistas previstas,
puede variar radicalznente con la posible asociación
de otros países prodzzctores, cuyos frzztos gozarian
de unos privileyios q2ce a los nuestros se les neya-
rían.

La posibilidad, apu^ztada algunas veces, de des-
viar nuestro comercio hacia otras latitudes es nzuy
red2ccida. Los países de la C. E. E. son nuestros pri^z-
cipales suministradores industriales, y si no adq^zzie-
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re^a ^tuestros prodicctos sus ticristas no podrĜc^a cona-
pe^tsar, u lu larya, el déJicit de ntcestra balan^a co-
niercial. E1 proUle^ma se ayrava co^t la posiUle in-
corporació^z a la Co^n^uzidad de los países i^ategra^z-
tes de la 'Lona de LiUre Cambio. Los otros posibles
conzpradores [le ^zuestros productos, q^i^e son los paí-

ses socialistas, ^zo p^ceden, por ahora, absorber en
condiciones de gara^atíu„ por múlti.ples ra^o^tes, los
eRCede^ites de ^i^cestra prodz^cción agraria. A el^o

laal/ que añaclir qcee ]ct Jacilidad teórica de desniar

el cuniercio hacia ^iuei^os clie^ztes tropieza, en la
práctica, co^z nzúltiples ^ a veces inz^encit^les difi-
caltades q^^e ^a2^estros exportudores co^zoce^a per-

^ectamente.
Qiieda, p^^es, reJlejada ya^^estra opi^aió^a de las des-

ventajas qice s2^pone para ^az^estra aqrict^ltura, e^z

yra^ades rasgos, el q2^e España se sitúe al naarge^i
de la Comu^tidad. Henaos tocado ligera^iae^ate sólo
dos productos, pero el hecho es aplicable en ma^or
o^nenor ^^zedida a todas ^z^T^estras exportacio^zes
agrarias q^z^e i^acidirá^a en, jecha próxi^na sobre ^t^^a
»aercado reylame^atado: vinos, hortalizas, etc.

No se picede despreciar ta^npoco el posible pro-

ble^naa i^averso de saber si ^t^cestras prod7icciones

agrarias soia competitivas en el caso de que u^a tra-

tado izos obligi^e a aUrir fronteras a la prod2^cción

co^rrz^^aitnria. Las prodlcccio^aes que habrían de re-

wu^; ^cu urur^A

orga^aitinrse hru•a poder co^icicrrir co^z é.zi,to se ce^z-
tra^t sohrc^ tndo c^n el sector ga^iadero: hroductos
lcícteos, huevos ^, e^i nie^tor cucnztía, car^te de i^aci^-
^ao y aves. No so^a sólo, pi^es, ve^ztajas las qi^e obte^i-
dría el sector ayrario de cnici posible integración.
Pero el Juerte co^ztrupeso de la disminujción del
coste de Tuza yra^a ma^r/oría de jactores cle produc-
ción ^ la disr^cnztii^a de te^ter que repla^itear toda
^z2cestra a^ricultr^ra, sohre todo e^z los sectores que
eru^z co^asiderados como los m^cs rentables, para i^t-
te^atcv^ buscar otros mercados o e^zcerrarnos de^ttro
de ^it^estras jro^tteras-Izipótesis q^ue ^io p^aede to-
^narse e^a serio iao,t/ en día-, ^aos i^npele a desear
Jervientenre^zte el é:^^ito ^le las co^zversaciones anun-
ciadas.

Ta^tto 2cita co^no otra posibilidad-inteyracicin o
detinitivo nle^amiento e^i^^e t^na reJor^na estruc-
tza•al de ^au^estro ca^^^?^o, i^^aas ^nodi.Jicacio^aes que
será^z dijíciles de reali^ur 1^ ser Ĝi^i dolorosas en mcis
de tcn asi^ecto. Es inzPresci^tdible, por ta^zto, para
trata.r de ^n-itigar los dafios qT^e i.ne^^itable^»zente se
prodacirC^n, una i^zterue^zción lo ^nl^^s crniplia posi-
Ule del sector aJectado--el ayrario-en la jornn^la-
ció^z cle ^zuestras propuestas ^, en su caso, e^z la
aceptación. de las que ^auestros próxi^nos interlocx-
tores nos proponga^a.



o i icaciones e as estructuras e as
ex otaciones a rico as en ra nciap g

^or Cla6z^el ^^ut^^a-^a^ell ,, ^^^d«
Ingeniero agrónomo

I. UNA MODFRNA LPGISI,ACIÓN AGR,ARIA I;N I^UROPA

En los últimos años, unas nue^vas leyes han si-

do dictadas en diferentes naciones de Europa, y

especialmente en Ing}aterra, Alemania, Ita}ia y

b^rancia, para orientar su agricultura con rumbos

completamente distintos de los seguidos anteriar-

mente, con objeto de conseguir que desaparezca

ese gran desequilibria que existe entre los bene-

ficios que se obtiene^n de 1a industria y los de este

otro se^ctor de la economía.

Unas disposiciones han tendido a corregir direc-

tamente las diferencias de salarios y de rentas

mediante subvenciones o ayudas a los agricu}to-
res, prctendiendo que cada día que pasa estas di-

ferencias sean menores, y otras reglas se encami-

nan a obtener aumentos en la productividad,

tr.ansformando las estructuras de las explotaciones

con débiles economías entre otras que sean viables

y puer^an sostener con cierta holgura a las familias
empresariales, cuyo conjtmto constituye un sector

de indiscutible valor social.

Fn Inglaterra, la Ley de 1947 (Ag^riculture Act),

con la complementaria de 1957, organizó estas
ayudas y orientó prácticamente una acción para

llevar a cabo estas transformaciones de las empre-
sas, destinando una buena suma de }ibras para
rea}izar}as.

En Alemania, la Ley de septiembre de 1955
(Ley Verde) fue dictada con una fina}idad princi-
paL para conseguir el equilibrio de rendimientos

entre las empresas de ambas ramas de }a eco^no-
mía.

i,n Italia, el Plan (^uinquenal de mayo de 1^G1

(Plan Verde) obedece al emper^o del resurgimien-

to de su agricultura co^n la formación ,y consolid^^-

ción de unas empresas eficicntes y razo^nablci^^c^n-
tc organizadas.

Y en Francia, la I,ey de Orientación Agrícola,

de agosto de 1960, con su complementaria de 1^G'^,

tuvo como finalidad, entre otros objctivos, la dc

proínover y favorecer los tipos de explotacio^ncs

familiares para que se pudieran emplear cn cllas

métodos técnicos de cultivos, con un racional cm-

p}eo del trabajo y del capital. Y, en gencral, c^^I

todo^s los países euro^peos disposiciones similares

han venido a coincidir en sus propósitos dc^ rca-

lizar lo más pronto posible estas modificacioncs

de est,ructuras que consideran imprescindihles pa-

ra establecer sólidas economías agrícolas en sus
naciones (1).

Como las circunstancias que concurren cn lo,

países citados y los problemas que presentan en

este aspecto son muy parecidos a los del nuestro,

he sentido, en este último perío^do de ticmpo, una

acucianbe curiosidad de seguir paso a paso los re-
sultados que han ido obteniéndose con la aplica-

ción de estas nuevas disposiciones agrarias, an^^-
}izándolas con tado dete^nimiento, y al cabo dc cs-

tos años he p^o^dido formar el n^odesl^.o pcro sin^•c-

ro juicio de que el país qu^e oricntó su pro^r,^nia

desde el primer momento, más en consonancia con

(1) Gabriel García-Badell: a Informe de los técnicos
de la O. C. D. E. sobre explotaciones agrícolas económi-
camente débiles de las naciones adheridas». Rev. Econo
mía Financiera Espa^aola, núm. 11, 1966.

4



♦ iRIDQLTQR^

(':^^litlu de Yqucn. ^'Iñ^doc dc Fr.^ncia.

l;i rcalicl^ld fuc Ir'rancia, porque el le^islador com-
prcndic^ duc, conio las a^°udas y sub^^enciones nue

sc conccciicran ^i ]a a^;ricultura no cran suficien-
tr^ {>or ^í sol^i^ l^ara resolvcr cl l^roblcma definiti-

^•amcntc y para largo plazo, no bastaba con salir

al paso dc c^tc dcscc7uilihrio y paliarlo trn poco• si-

no cluc cra prcciso enfrar más ,l fondo cn ^:1, o sr^.

c^oi^slitcrir l^l propicdad fainiliar cle una iorma cs-

t,^lilc, c•orri,:;icndo las cstrncttiras clc: las e^a^lota-

cionc^ v ampliando las qttc no ftiescn suficicnte-

incnlc rc•n1^^hles, para quc pudicsen establcccrse

en ellas, cn condiciones económ^cas ra^onables, 1as
familias cmpresariales. Y Y^uena prueba de que

nuestr^ jnicio no ftre equivocado nos la ofrece la
lc^isl^^c•i^ín cluc pos(eriormcntc han dado todas las

nac^iuncs cn cstc inisuio scntid^^.

Tf. T.:^ ^TOV^;rtv:^ c.i^;c^5i.nc^^cí^ :^cr,:^r,r;^ ui^: 1^'r:^^cln

Como mc 11r ocupadu. c^on ^ran niinuc^io^idacl.

de los detalles y dc lo^s asprc^Cos clc l,i le^islacicín
fr^anccsa en otros tral^ajos iníos (11, u^c limito

aho^ra a cxponcr^para el 1cctr^^r clnc no conu^c^a
cstas leyes agricolas a cluc n^c ^lc•,^l,o dc rcfirir-

las dlrcctrlcce fijadas hara 1<^ n^odific^ic^ión clc cti^is

cstructuras.
Lo primero que sc ordcn^^ cn cstas disl^usic^ioncti

cs due se hroceda a estutliar y a fijar la sirl^crficic
que debe tener la exT^lotación ^rr r•arln ^^^rcr crgrí-

cola para que pncdan emplear•se cn clla dos rmi-

(1) Gabriel García Bade1L• uLa extensión idPa] dc ]as
explotaciones agrícolas familiares». Rev. I^rJ^>rnaación
Conaercinl Española, julio 1964. M.^ de Comercio.
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dadc^ dc u^<>>r^, ^1^^ ^>hr^i. ol^tcnicndu una rc^rnune-

raci^ín ju5ta }ru•^i c^l trah^ijo, ^>ara la direccicín y

2^^ara los capital^^^ cluc corr^^^ponden a la ticrra y a

srt producción.

I'ara con5t^^;uii•lo estahlc^ce su encuadrainicnto.
^ti ecluil^o y^u ^^rdenaciún colecliva, fijand^^ las

medidas neces<rrias <lue hay que lon^ar para au-

mcntar la^ su^^ci•ficics-cn su caso--y har•a trans-

f^^rn^ar 1^15 ^Iuc^ scan déhilcs cn otr<is yue sc^an via-

lrles.

Cun ^^sta i'inalidad:

a) Crca l^rést^^n^os y Sul^^^c^ncioncs.
}^l Ordena l^onc^r cn culti^^o las licrras ahan-

donadas.

c) Co^r•I•i:;c l^^ ^^cun^tilaciún ahusi^^a dc cicrtas

elllpr'CS^1S.

dl Rc^l;lan^cnk^^ las «E^roducciones sin t,iE_^rra».

cl Ilac^ iil.lcri^r^rrir ^^c^^^IS asocittcio^res, quc t^^^°ett,

lrts S. ^l. I+'. F;. 1^., q^ue sirvan. ^le inter^t^^e^lirlrias

er^.l-re ]os qr^e ^•crlerl s^i^,s ti^rra.s ?^ los q^ue tienen

^neces^irla^^^ ^le ^lla^s.

f) l+acilita los medio^ para equipar las explota-

ciones o para comprarlas.
Los organismos pueden comlrrar las ticri•as <iue

se ^•^^ndan lil^remente o las incnltas, l^ara or•de-

narlas y transfor^narlas (aunrcntan^lo las superfi-

cics dc las quc sean marñinales) o hara crcar unas

nuc^^as instalando nuc^•os agricultores. Cucntan

}^ar^3 desenvolver c^sta acti^^idad c^m iml^^rtantes

fondos, tanto para las comhras como para la urdc-

nación.
La segunda (,cy, c^m^plementaria de la ante-

rior, ^^^•Pa ^^^nos ^^7^wos o^r^ani.smos, los Fo^^zdos de

A^r.^^ili^o Socinl ^^n^^•n Ta nrrP^^rr^ICión de Estru^^t^^^ras

(l^ . A.^. A. S. ^.1, a los qtie concede créditos para

acele^rar la ordE^nacirín, v los que desempeñarán

funciones irnpo^•t antes, como son :

al ('once^i^ín dc avu^l^^s ^>ara ind^^n:nizariones

^•italicias. o sea, suplcmentu5 dc las i)ensione5 de
retiro l^ara los a^ricultores ^-iejo^s dne cedan stis

cshlotaciones a ot.ros j^ívcncs.

h) Concesi^n dc pr^^stamo^s dc auxilio^s con in-

den^nizaciones y préstan^os sociales a los a^r•icul-
to^t•cs tluc est^ín in^lalad^^s cn zonas suix^^•1>^,Irla-

das irara que se t rasla^len a otras quc estén me-

nos pahladas.
(I^,stas funcioncs las r•calizan dc acuerdo con ]a

Asociación Nacional dc Migraciones y de l+^sta-

h^lecimientos Sociales, A. N. M. h,. RJ

c) Concesión dc indemnizacionES de reinstala-

ción de jóvenes al,^t•icultoees situados en explota-

ciones mal estrr^cturadas ^ltie han sido traslada-

dos a ot.ras híeu constituidas.

dl Rc^^^lucaci^in 2^rufc^iunal c^n nucva^ acti^^i-

dades que estén relacionadas con ]a agricultura a

los agricultores, o a sus hijos, o a los ol^rcros ^^uc

se encuentren en situación de l^aro.
c) Concesión dc ayudas espccíl^ica^ ^^ara au-

n^c^nto dc ni^^el dc ^^ida a 1a ia^nilia a;;i•icultura y

para formación cultural de las ^^ue peru^anezcan
cn sus explotacioncs.

f) Concesión de ayudas esl^^eciales l^ara s^>^lt^-

ncr detern^inadas cl^^lotaciones en zonas lrohr^^s,

^^or ser indishensable^, o para la buena conscr-

^^ación dc:l suelo o por ciertas cit•cunstancias.

11I. l,^^lsotr ^r^^:^Lri,au,^ i^;N I^'^i:^rvt^rA ^^:N ^•unii^^,inui^;N-
7'O DF, LAS ^^E:YI^;S U1^; Oftll^,'N'I'A('IÓN .1CIZÍ('l)LA

Los datos ^^uc mc han sid^^ facilitadus (1) y la^

confei•encias que he celebrado con j>crsonalicladc^

de1 Minister•io de A^r•icultura dc l^,rancia n^c con-

firman en mi creencia de dtlc lrersistcn cn los

^r•op^ósitos de que sean cumhlidas las di^}^o^iciont^s

r•elativas a las modificaciones dc aqucllas ^^strnc-
turas de Ias empresa^ a^i•ícola^ ^^ue necesitE^n c^^-

rr•ección a toda costa. F3ien hucdc da^^sc cucnta ^^I

lector^ de rluc cl l^ro^;ranra dc c^ta lahr^r es ^•t^rda-

deramente abrun^ador, hasta el hunto c{uc l^roducc

asombro el pensar en esos arnhiciosos l^roye^ctos dc

camk^iar tan radicalmcntc cl plano actu^^l dt^ la

propiecíad a^;rícola francesa.

A) Trabaju.^ ^I^' c•nnrr^^^h•acióit ^^rn•c^'luri^i.

Los datos quc he ul^lr^rido lrrisl« 1^1^^ ^^ir^•r^u ^1^^

1966 son los si^;uientc^^:

Las operaciones en ctn•so corresl^unden a S)0 dc-
partan^entos.

P:1 número de opcracioncs tcrininadas ^wr ^•uni-
pleto es de f>.438.

La superficie c^uc coinlrrenden cs de 4.E;ti^).7O? I lt^s.
E1 número dc opcr<^cionc^ti sin t<^rmin^ir es dc

8.619.

La superficic^ c{uc al^arcan t^ti dt^ G.717.GG!) Il^i^.
I+^n el gráí'ico l l^ucdc verse cl nún^^^rir dc h^^^^-

t^íreas en las que se han tern^inado loti t^•ahajo^ dt^

centr•ación en cada año y el número dc^ l^u^^hlo^ <i

que pertenecen. T;1 gráfico Z nos muestra las cifra^
acumuladas de hectáreas y de 1>ricblos cn l^^s yu^^

(1) Debo a la gentileza de M. Dubois, del Servicio de
Ingeniería Rural, los datos que expongo a continuación,
así como las aclaraciones que solicité sobre las activi
dades de los diferentes servicios que han intervenido
en estas labores.
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l^l)V(^H:\T1{.^(^^l)^I fe:lli(^1;^^;1H1.^

I ) llpe•ra^^[uui•^ C^rntlu,tdav (sup. anual):
La^ cifrus de k^s cuttdrus n^Prc^intau cl uúmcru dc

lus Ducbloti pur .tfio.

''_) I)pc•rac[onc^. teT^niuad.^5 (sup. auuul a^cu^nulada^):
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han sido terminados los trabajos. Y el gráfico 3

nos facilita una impresión gráfica tle las super-

i'icies :

al Concentradas (terminadas y en trabajos).

b) Las que quedan por concentrar.

c) l^,n las que no es necesaria la concentración.

Gastos.

I.os gastos que se han presupuestado en los

diferentes años son los siguientes :

Antiguos francos

1J4J ...
1950 ...
1^)51 ...
1^5^ ...
1953 ...
1954 ...
1955 ...
iJSfi ...
1^J57 ...
19^i8 ...
15159 ...

1.600.000
1.507.000

614.000.000
^s5.ooo.o^oo
962.000.000

l. Z 84.000.000
2.'L65.000.000
1.483.000.000
3.001.000.000
2.783.00^0.000
3.157.000.000

Nuevos francos

19G0 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4G.592.000
1961 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 51.377.000
1963 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 58.34G.000
l OG4 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 78.835.000
1S)(i5 (aproxil)^a(la'mcntc) ... ... ... 80.000.000

Crco que bastan estos ^r^i^ficos para deducir c^uc

la labor de concentración parcelaria realizada ha

sido enorme; pero también sirven para darnos a
conocer due la que queda por realizar por este ser-

vicio es mucho mayor que la que se creía.
Este asp^ecto de tas proporciones del problen^a

no^ nos dcbe prod.ucir ason^bro, po^rque saben^os

que^ en ht^ancia cl número de e^plotaciones a^;rí-

colas (2,2 millones) es bastante ^arecido al dc
nuest)•o país. y la división en parcelas es muchí-

simo mayor (el número de pa.rcelas en i?rancia es

de )nás de 150 millones, y cl de islotes ^le prof^i^-

dacl (11, de 63 í^^illones).
Ahora bie^n, si la concentración de parcelas t ie-

ne ^ran valor porque es indispensablc para el tra-

bajo posterior de modificación de estructuras, vea-

mos ahora las demás labores quc se han realiza-

do co^n esta finali^dad.

f3) T^^^a^bc^,jos reaFi^nrlos ^1^^ ^n^o^l^iJicarirí)i rlc las

est^r^^ctu^^^as ^le l^rs er)^p^resas.

No se limitan estas transfor)r^acio^^cs de cam-

bio cle estl•ucturas a aumentar las superficies y la

(1) Llaman aislotes de propiedad)> la extensión de te-
rreno conteniendo una o varias parcelas contiguas ,y que
pertenecen al mismo propietario, dentro de los límites
de cada pueblo.
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productividad de las empresas, sino que tienden

a resolver el gran problema dcmográfico dc la

existencia de numerosas explotaciones con vie-

jos empresarios, que habrá quc sustituir por otros

más jóvenes, concediendo rentas vitalicias de com-

pensación a]os viejos agricultores que cedan sus

explotacioncs a otros con menores edades. Desean

también resolver cl problema, no mencts importan-

te, de corregir el exccso dc población agrícola en

ciertas zonas, fomentando las vocaciones de los

obreros hacia otras actividade^, cuando las tierras

no tengan potencialidad económica para tnante-

ner un número de agricultores tan crecido como

el que vive sobre ellas.

Manifesté en diferentes artículos, cuanrlo se pu-

blicó la Ley de Orientación Agrícala en Francia,

que creía que esta Ley «había tocado perfecta-

mente en la llaga que había que curar», y el tiem-

po parece ser que me ha dado la razón,, ^orque

Alemania e In.glater7•a dnn. pr^.^ebas de ^ue se han

convencido que no son suficientes las ayudas y

subvenciones por sí solas para suprimir el des-

equilibrio c{uc existe cntre estos dos scctores cco^-

nómicos.

Las sociedades S. A. 1+,. 1^.. R. han sido ccynst.itui-

das para mejorar las estructuras agrarias, aumen-

tar las superficies de las que son deficitarias de

extensiones, facilitar la puesta en cultivo del sue-

lo de las ^ncultas e instalar nuevos cmpresarios
más jóvenes. Y no tienen l^^or objeto satisfacer un

afán de lucro. Compran las tierras que están a la

venta o que están sin cultivar, las ordenan, me-

jorándolas, y las ponen a disposición dc los empre-
sarios de haciendas que no son económicamcnte

viables.
Tienen, sin embargo, al ejcrcer su actividad,

ventajas financieras y fiscales y tzn derccho de

preferencia en las compras (por cierto, hastante
discutido) para que puedan co^n ventaja cquilihrar

las explotaciones existentes, contribuir a la inst.a-
]ación de jóvenes empresarios, evitar la especu-

lación de la tierra y salvaguardar la caracterís-

tica familiar.

Hay que advertir que estas entidades están en

el período de iniciación de funciones, ya que ]as

primeras organizaciones de esta clase se consti-

yeron entre 1962 y 1963 y que no dispusieron de

este dcrecho de prioridad en las compras hast,a

1')G3 y 19G4, por lo cual no se puedc juzgar tuda-

vía sobrc los rendimicntos de cuatro años, que^ nu

es tiempo suficientc para obtener impresiones c^uc

reflejen cuál podrá ser su actividad en lo futuru.

Probablemente no se tendrán unas dc^d^lccionc^

^^álidas hasta despué^ de 1JGR.

Sin embargo, se pueden anticipar unos d^ll u^

due darán una idea del balance de ]as acli^^ida-

des puestas en juego.

a) Adq^tiisi.c.iortes dc te^^rc^ios quc^ sc Ir,uii lrrt^liu:

Desde e] orlBen En 1965

1^',n superficie (Has.l... 11O.009 ^Il^.;,US)
[+]n coste (N. 1+'.) ... ... 37G.1^1.37^i 7 ^i(;.'?2^^.37^1
i'.n precio medio por

hectárea (N. I^.) ... 3.^1!1 , Ĝ .,^^iSl

Las compras iealizadas rc}^rc^s^ . ^ t^ sulan^c^ntc^
el 15 por 100 del mercado dc^ bicncs ^^,ICantcs. l^;s

de esperar que en un por^^enir• pró^imo sc^ cllcancc

el 30 por 100. (Se ve duc los ]^rccio^ mcdios dc^
compra han disminuido.)

b) Retrocesiones (entregas cles^2u^s rlc^ Tn. o^^^-
deraación):

Desde e1 orlBen En ]y65

I+;n superficie (Has.)... 47.735 28.732
En coste (N. F.) ... ... 19f,.3^5.973 120.251. ^18
En precio por Ha. ... ^^.07O 9.?1 ^^
Coeficiente de retrocc-

retroccsión
sión: :3 `44 '^ (^1 ;^ /, , ^ ,,

adquisición

IPl ciclo medio de retro^cesiones c^s dc^^ dicr.iocho
meses ( están permitidos hasta cínco afios cuando
hay que realizar operaciones de concentración,
reimposiciones colectivas, repoblaciones, etc.).

Convendrá llegar a que el voltnY^c^n anual clc
ret.ro^cesioncs sca igual al dc adquisic^ioncs.

c) T^raba^jos realizados:

DeSde cl orlKett F,^t lyti5

Ntíin. de los trabajos
aceptadus y sub-
vencionados ... ... G5.422.5GG '?5.2G3.U1')

Núin. de los trabajos
realizados y paga-
dos (plazos de dieci-
ocho meses a dos
años) ... ... ... ... ... 41.479.469 23.599.813

T.a modificación de c;^t.ructtn•as dc las c^xplota-
cioncs 11a correspondidu a cin put^ccnlajc^ n^cdio dc^

$
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<rtu>>cnt^^ cjc sul^crfi^•ic dcl 27 }x^t• l(l0, yuc sc rc-

ficrc a I^r estructt^r^^ ^lc 11^^.3GU hcctárcas ^lcl t^^-

l^ll.
I^;I tc^t^rl dc l;r su}^crficic rcc5tru^•tur•acl^r }i^^r I^i

ti. :^. I^^. I^^. R. (c^^ru}^rcnrlicnrlrr la crcar•iún y la or-

rlcna^•i^"^nl sc clc^^<r ^r 137.')4l) hectárcas.

('urno se dcducc <lc l^^ ctil^^^resto, c^ un l^o^•u
}^runt^^ lodaeía 1>ai^^l po^lcr fc^rn^arsc tma i^lca clcl

ticn^lx> ^}uc scr<í neccsat•i^^ lrara Ilcgar a la rcc^-

t ruci ru•^rciún anual dc un nlíincro dc hcc•t.ír•cas v

<Ic csl>lotaciones c}trc tcn^a 1<r cficacia c}uc sc lrrc-

tcn<lc. lcnicn^l<^ cn cucnta cl cn^^t^ruc ^^ulun^cn ^ic

l^^ lal^or total.
I'cr^> sc ha rc<rliza^l^^ tarnl^i^^n ^^lra l^rl^^^r h^^r es-

t^^; ^^r•:;^u^lisn^os clnc nu }>uc<lc scr c^l^res^r<l^r cn

núurcr^,s, cc>m^^ l^r si;;tricntc:

:r) l^;l crTrrilx, intcrno y g^l^^l>al rlc cst^^s cs}^I^^ta-

ci^mcs.

b) I,a ac^•i^ín rc^trl^r^l^^ra s^^l^rc cl n^crc•a^lo ^lc l^^

pr•opicdad abríc^^ln.

c) T,a invilaciíín y cl forncnto dc las lx^rn^ri-
t^^s ^^mistosas.

rll I,a ^x^nlril^ución constant^• <r la rcalizn^•i^^n

dc l^^s trahajos dc:
^ crrnccntración }^arccl^rria;

-- cn^dcnaciún clc ^t•andcs ntíc•Icus;

- ar•ti^^ida^lcs rclaciena^las ^•un I,is I^ ..A.^.:^.^..^.

Cr>n^u la^ acti^-icla<lcs <ic cstas ^^r;;aniz:r^•iuncs ^lc-

l^cnclcn dc fact^^res ^^ar•i^^hlcs• c^^mu sun :

- la e^tcnsiún a^;rícr>la tít il ;
-- las ^iificnltarles dc la ^ucsl^r cn ^^^ilc^i•.

- Y e1 ^rado cle en^-cjccii>>ient^^ ^lc l^^s jcfc^ ^1c

]^rs cshlotaciones,
n^^ sc I^ucdcn cstaT^lcccr c^^n^l^ar^ic•i^^ncs cnlrc un,i^

y otras.

Ticnen. adcinás. ^luc ^^cn^•cr ^^tra cl^rsc ^I^• ^lifi

c•ult.ades:
^ el n^crcarlo rcrlrlcirl^^ <lc 1 ici^r^rs l^ucsta5 ^r la

^ cnta y los lín^ilcs clc c^+c dct•ccl^o clc hr•i^ir•id,id

l^at•a las compras.

^'ac:^ dc Vurncin^lía.
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l^ahrá quc esperar, como dccimo^s, unos años

u^^ís para ver si c1 ritmo de los trabajos se acele-
ra y confirmar cu^índo se po^drá llegar al fin de esta

obra asomhrosa de estabilización económica de

estas empresas agrícolas, hasta hoy tan precaria

y quc tanlas inquictudes produce a nucstro es-
píritu.

IV. 1^US 'rIiA13AJC)S RKALIZAllOS 1]N h^fiANCIA NO NOS

YUI^.DEN SF:RVIR COMO 1;xPERIENCIAS PARA sOLUCIONAR

NUESTHO PRO'RLEIVIA DE LOS «LATIPUNDIOS»

[^^n ninguna dc estas naciones a que me estoy re-

firiendo, a cxcepción de Italia, existe un problema

tan acusado y tan difícil de resolver como el que

nas presentan nucstros latifundios españoles.
l^,s decir, que no podemos encontrar en ellas

ejemplos que nos puedan servir como experiencia

al hacer cl. estudio dc nuestros proyectos futuros.

Hay que tener presente que si en épocas pasa-

das parecía, por lo que se escribía y hablaba, que

la Reforma Agraria en España quedaba reducida

únicamente a la división, parcelación y reparto de

las fincas, tampoco debemos incurrir ahora en el

error contraria de suponer que solainente hay que

ocuparse de las empresas económicamente débi-

les. Por esta consideración quiero dedicar unos

cuantos párrafos a analizar este otro aspecto que

presenta el mal reparto de la pro^picdad agrícola

en ]^apaña y de sus soluciones, aun teniendo que

repetir una vez m Ĝ̂ s lo que vengo diciendo sobrc

este asunto en libros y revistas (1).

Antes de seguir co^nviene recordar que las gen-

tes creían, y algunas siguen creyendo, que estaban

incluidas en cste grupo de los latifundios que^ ha-
hía que dividir todas las fincas de grandes ex-

tensiones, fuesen los que fuesen sus rendimientos

o sus cap^acidades de rendimiento.
Realmente, en estos tiemp^os pasados se veía que

la propaganda quc sc hacía como programa políti-

co dc una P^eforma Agraria dejaba traslucir algo

así como rn^ afán dc revancha, dejando en segundo

}^^1ano los deseos de realizar una obra de justicia

social. Entraban, además, en esta agrupación de

fincas «que había que partir en retales» los lati-

fundios bien explotados, aun aq_uellos a los que sus

propietarios habían dedicado todos sus esfuerzos,

(1) Gabriel García-Bade1L• u La reforma de las estruc-
turas de las explotaciones agrarias en España». Revista
Injormación Comerc?al Española, junio de 1963.

sus desvelos y sus capitales y con los quc sc obtc-

nían excelentes producciones, sin pensar quc estos

propietarios, dentro de un régimen capitalista,

eran tan dignos de alabanza como los propuls Ĝ ,res
de industrias o de actividades quc siemprc habían

sido clogiados porquc contrib^úan a] progreso dcl
país.

Ahora bien, es cicrto due existían y cxistcn

grandes fincas quc pro^ducen mucho menos de

lo que pueden producir, es decir, mal explotadas,

cuyas faltas de rendimiento so^r. pe^ juclici^Ilc^s ^Il
bien co.nlú^n. Y algunas veces no por falta de bucn

deseo de sus dueños, sino porque o no disponen

de los capitales necesarios para mejorarlas y para

equiparlas, o para hacer las inversiones i Ĝnpres-
cindibles para ponerlas en condicivnes dc quc en

cllas sea aplicada la técnica modcrna, o porquc

los quc las explotan no ticncn la formación ctrl-

tu.ral agronómica suficicnte para diril;irlas. Y cti-

tas fincas, con ]as comp^ensaciones justas a los quc

posean el derecho de su dominio, deben pasar a

atras manos, ya que si se siguen explotando tan

mal producen un gran daño a los demás ciudada-

nos y a la nación.

^Y qué puede hacerse con estas grandes fincas'?

h^sta es la pregunta que ha surgido y surge sicm-

pre cuando se trata de proyectar una reforma
agraria.

En el trabajo mío^a que he aludido---me ocupé

de las orientaciones quc nos han ofrecido la ma-

yor parte de los economistas agrarios, que tien-

den, en general, a aconsejar que se conserven o
que se constituyan tipos de explotaciones de ^•an-

des fincas si se quicre rendir más y obtener a prc-

cios de coste m^s bajos los productos. Y íĜ nica-
mente, y como excepción, admiten su división cn
determinados casos, como en aquellos en los quc:

las tierras de secano de esas grandes fincas pue^dan

ser transformadas en regadío, ya que c^l cultivo

de esta clase de tierras requiere una mano de obra

abundante y una detenida y continua ocupación.

Y porque aún de pequeñas superficics rcgahles

pueden obtenerse suficientes y hasta abrmdant^^s

rendimientos para cada familia cn cllas instala-

da. No cabe dtrda que es una buena solución ; pero

t.iene el inconveniente de que la transformación

del secano en regadío cuesta mucho, y tan altas

cifras de presupuesto impiden que el programa dc

transformación anual de cada nación sca tan am-
plio como se descaría.
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Como es cierto que los tip^os de explotación de

;;randcs unidades nos llevan a un aumento de la

I^roductividací y a la obtención de precios más

k^ajos dc los productos, no nos puede extrañar que

los economistas, conside^ran.do el pr•oble^rra desde

sr^ purrio de vista de la Pcorzo^rría, aconsejen tas

soluciones si^uientes:

al Concentración de grandes empresas agríco-

las qiie utilicen el más alto ^rado de equipo, co^n

la constitucicín, adcn^<^s, dc tm comp^lejo industrial

anexo que transforme y comercic con los produc-

tos y que procure situarlos bien en el comercio in-

ternacional. Solución que, si tiene ventajas en su

aspecto económico, presenta un carácter capita-

iista extraordinariamente acusado. Ahora bien,

podría buscarse y encontrarse un remedio para

dar otro carácter a esta solución, estudiando y fi-

jand^ ut^a forn^a dc participación dc 1os obrcros

^res Orier^^ale

en la propiedad y en los rendimientos de dichas

explotaciones sin caer en ]os inconvcnicntes dr.

las modalidades de las de 1os países comtmistas.

Su adopción tiene la dificultad de que serían ne-

cesarios grandes anticipos d^e capitales del Fsta-
do para su ordenación, para su cquipo y para `u

producción.

b) Concentcación de tie^rras que, mcjoradas,

bien utilizadas Y perfectamente mecanizadas, pt^-

die^ran ser explotadas cada tma por tma familia,
con ayuda de obreros. (I^stc tipo mcdio de un mi-
llón y medio de haciendas norteamericanas con

5.00^0 a 20.000 dólares de beneficia anualJ

c) Tipo de fincas más modestas que las antc:-

riores (similares al tipo de ese medio millón de

fincas norteamericanas de 4.000 a 5.000 dólares de

beneficios.)

Dejo dc lado las aolucic>nes dc organizacioues

Ardccne' Drame
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cooperativas de p^uchlos como el dc Lúñiga (Na-

varra), porque no crco que pudiera enco^ntrarsc

fácilmente en otras l^artcs el amhientc social-reli-

^;ioso nccesario para su cstahlccimicnto y cunti-

nuidad como el quc existe cn csa regiún nava-

rra (1). (Por esta causa han fracasado los diferen-

tcs ensayos realizados en otros países como en
Italia.)

La sotución dcl arricndo ohligatorio dc ^randes

1'incas ticne inuchos atractivos hara niuchas pcr-

sona^ y podría servir como un compás de espera,

1>cro requcriría también muchas inversiones de

<iincro del Estado para cl equipo de las fincas, si
sc dcseaha quc los rendimicntos aumentasen,

l^uesto que si no se hiciesen sc seguirían explotan-

do como hasta ahora, es ciecir, en malos condicio-

nes. Y sicndo necesario hacer grandes mejoras,

^,dc qué forma podría resarcirse el ^stado de los

I;astos'?

La ^nzorlificuc•iórz dr^ lcts c^•t•fr Ĝ icturcr,^• rle las c:rplo-

Gctczorres de débiles ecorzoniías ^^^uede ser el pri^mer

7^u^so pa^•ri po^ler conce^ritrarlas des^^u.^s ^^ para po-

cle^^ fo^•^^ncir el clía de nimñana esas ^randes unida-

rlc^s enipresariales. Yo picnso que es el fin ideal

cfue persiguen las naciones citadas.

C^ Ĝ . Ĝ icro, sin emhar^;o, acívcrtir quc creo que so-

l^ Ĝ menie cuando se consi^uiese quc estas fincas

m^ Ĝ r:;'inalc^ tu^^iescn unc^ rcndimicntos para po-

clcr sostcncr una familia con cierta amplitud dc
medios e5 cuando scr^an verdaderamcnte estahles

esas ^;randes hacicndas conccntradas, porquc no
variarían sus extensiones; pero que si estas apor-

taciones tuviesen economías deficitarias, ocurt•iría
fácilmente que habría variación de estas caracte-

rísticas tan importantes. Y 1a razón es que en una

concentración de lotes de parcelas familiarés^ y

no de explotaciones viables, cualquiera de los

a}^ortadores puede vender una o varias partcs dc

su lote al yue se las pa^ue a buen precio, porq2^e

rza tien.e interés en conse^•varl,^o con^o io czportó, ya

yuc tan deficitario econcímicamentc seguir^í siendo

clc^pués si se dcshicicra la concentración. como lo

cra antes dc desprendersc de esas parcclas.

Y advicrto csto porquc hc visto quc con^o la

tarca dc la transfurmación asusta l^or su grandio-

sidad, se ha l^ensado l^^or algunos t.écnicos en la

(1) Existen en España cooperativas para la explota-
ción comunitaria de las tierras, pero en muchas de ellas
no se han hecho previamente los trabajos de concentra-
ción parcelaria ni los de ordenación rural.

pusibilidad clc ^u^a conccntraci^n dc lotcs clc I Ĝar-
celas, aunquc sc^ Ĝ n dcficitarius, sin cshcrar a rc^ Ĝ-
lizar todas las lahurc5 l.an l^csaclas dc transforn^a-
cibn dc cacl^ Ĝ un^> clc^ cllu^ cn cnil^rc^^ Ĝ ^ ^•ial Ĝ Ics.
Y^ni m^^^dc:sta Ĝ ^l^ini^^^n c^ quc c^l^ Ĝ ^uluci^in nu c5
huc:na.

La cxl>cricnci^ Ĝ ^Iuc^ hc^ ui^icniclu cn lus innun^c-

rahlcs casos cn quc intcrvicnc, l^^ira ^^olvcr a

concentrar los pequeños lotes dc muchos hcrccle-

ros c3c unas grandes hacicnda^ mc ha scr^^idu l^ara

com^t^nccrmc quc las ahurtaciuncs cn sttl Ĝcrficic

cfttc sc hagan c:n un prin Ĝ cr n Ĝ c Ĝ n Ĝ cnt^^, ^ Ĝ I Ĝ ^^ li^^-

COti 171cSCS CO^IIICII'1,21r^in a v^ll'111I' 1)Ur l't'11111 dc 1)^ll'-

cclas y hc dcduciclo ^^dcn^^ís ^fu^^ ca^^^ c•an^l Ĝ i Ĝ ^s dc
sul^crficic dc las hacicnd^ Ĝ ^ rc^•^ms(itui^3^^^ ^uclcn
lraer cunsil;o la v^^riaci Ĝín Ĝ lc 1 Ĝ >s jc^fc^^ dc I^ Ĝ s c^n Ĝ -
l^resas.

Otra advcrtencia <Iuc, 1 Ĝor (Ĝ It i Ĝ n^^, <ic tic^^ h^ Ĝ c•cr c^

quc las c^tensioncs de la fin Ĝ •a-til^o Ĝ {uc sc 1'i-

jen en cada región para constituir cn Ĝ l^rc^, Ĝ s ^•ia-
hles debcn ser determinadas c•on un critc Ĝ •i^i ^ ĜĜ -

ficientemente amplio, para quc nu oc Ĝ u•ra 1 Ĝ ^ ^fuc

está pasando actualmente, quc las cxtcn^iuncs ^f Ĝ ic
se creyeron óptimas hace año^ rc^ul(cn h^^y insu-

ficientes.

Muchos ejemhlos de estos hcchus luulrí, Ĝ ^^it,u•.
l^^l de los caseríos vascos, quc sc juz^^ Ĝ han cn ^in-
tiguas épocas huenas cmp Ĝ •c^a^ f^ Ĝ n^ili^ Ĝ res, c^ ĜĜ n^^
de ellos.

No hay quc haccrsc ilu^iun Ĝ ^^ r Ĝ ^^l^c Ĝ ^t^^ ,i ^ul,u-

ner que la t.area dc una I:cf^>rni^ Ĝ ^^t^r,u•ia, lun• n ĜĜ ir
meditado estudio que sc haya hecho y I^or hicn

elaborado que haya sido su hroyccto, no }^ucdc

proporcionarnos algunas sorhresas incsl Ĝ eradas, y

sobre todo en su costc. No ^c dche olvidar cluc

los grandes fracasos ohtenidos en las Rcforn^as

Agrarias, desde la de los (^racos, en Roma, hasta

nuestros días, han sid^^ :;cncrahl^entc dchidos a no

haber calculado hicn l^ Ĝ :;ran <•ant idad dc dincro

que se necesita para una ohra dc csla cn^^crt;^ Ĝ -

dura.

'Ibdo lo expucsto, q ĜĜc sc deduce dc los datos quc
n^e han sido facilitados por el Ministcrio ^ic Af;ri-

cultiara en París y de los estudios que estoy rca-
lizando cn el Instit.úto de I^studios I+ iscales, dc
Madrid, hc creído qué debcría •er divulgado.
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E1 informe del Banco 1Vlundial
^ot ^l^Guurccio ^utcía c^sicito

Abogado

Cran scnsación ha producido cn los inoccntes

I.ihr^cclorc, y^,^nadc^ros cshañolcs c•onocc•r cl infor-

inc clcl E;anco ^'I^mciitil y la I^'. A. O. ^ul^rc I^i ;i:;ri-

c•iiltura csl^aiwla.

1'or lo visto, a solicitu^l del Col^icrno csl^añul, la
Organizaciún cle las Nacioncs Unidas hara la

Alimentaciún y la Agricultura (I^'. A. 0.) y el I3an-

co Internacional de Reconstruccic^n y l^'omcnto

(Ilanco ítilundial) dcsplazaron a nuestro país a cn^^c

misión conjunta, en Ĝargada de estudiar los hrol>lc-

mas y perspectivas de 1a agz^icultura dent ro dcl

contexto de toda 1a econon^ía nacional.

I)icha misión debía presentar, cie acucrclo c^on

cl ^nandato recik^ido; las recomcnclaciones l^ert i-
nentes al olJjeto de «ayudar al Gobierno» cn la

foriuulacicín y ejecucic^n de su política a^;raria.
1^'orn^aron el briipo catorce personas, ent.rc las

qc.ie figuraban e^-pertos en montes, Ĝomercio, co-

n^crcialización de productos agrícolas, regadío, g^a-

nadería, crédito agrícola, enseñanza agrícola, so-

ciología rural, producción abrícola y economía gc-

ncraL Llegaron a>•spaña el 10 de octubre de 19G5

,y permanecieron en ella alrededor de dos nleses,

en cuyo plazo dice que sostti^-ieron estrecho con-

tacto con altos funcionarios públicos y técnicos dc

^liversas ran^as, con actividades relacionaclas con

la agricLiltura, y cstudiaron, asimi,n^o, clc fornia

clirecta los problen^as del carnho español.
Tengo la evidencia de que estas líncas scr,ín

lcíclas con sonrojo, tanto por los técnicos a^;rícolas

cs^^añoles como por los agricultores y^;anaderos

quc no comprenclen la petición de au^ilio al e1-

t.erior sol^re problcmas que no es posil^le sean

conocidos en el plazo tan corto de dos mcses por

indi^•iduos que jamás han estaclo en F;sl^aña ni

pueden haberse dado cuenta de que los l^^roble-
n^as de Galicia no son los mismos qtic los de Va-

lencia ni los de Castilla son idénticos a los anda-

luces y extremeños.

F;n >•spaña tenemos técnicos extraorc3inarian^en-

te capacitados para dar esos consejos que se han

pedido a la F. A. 0. y al Ranco Mundial y que,
hien analizados, contienen una gran cantidad de

lugares comunes^, archisabidos, con sus remedios

ur^cntes, pcro a falta dc dccisión y clc clincro y

acis^ncia de política de campanario.

Nos dice el informe que es esencial en estos

mon^entos una transformación dc ]a a^ricultura

eshañola, pero se curan en salud añadicnclo «que

no scría hrucic^ntc ^ohrcestiinar la ra^^iclc•z c^on yiic

sc l^nc^cle i°calizar». 1'Iii^•h^^ cj<^hcnclc^ clc• l^^ inic•ia-
ti^•^i inciividual clc ^ran nc^in^crc, clc• ^^^ric iilinrc^

in<lepcndicntes ct^ya^ ^^c( i^^icl^^dc^^ c^tái^ Iri:^icl,i^

rn su prol^io conocin^ic•nto intimo d<• lo cluc^ cjc^c•an

lle^^ar a cabo y en su ^^rohia l^ercc^pciún clr la^

posibilidades. Todas esta^ acciones incli^^iclualc^^

constituyen una tendcncia secular quc la 1>olític^^i
ofic•ial pucdc influcnci^cr ^úlo h^^tita <^ic•rlo lín^itc•.

Sería erróneo suponer quc sea posihle, o inc^lu^o

deseable, definir detalladamcnte iu^ ^>rol;r^m^^^ ^^^-

I^rc todas las activid^ccles a^;eícolas c^^}^ai^ol,^^, ^^

tcnicn^lo en cucnta estas c^unsiclcrac•ionc^, l^^ nii-

,icín del Ranco decidiú concentrar^c^ en la clc^fini-

cibn cíe tin ntímero limitado de polílic^as 2>>•iinc^i^-

diales y de probramas quc^ les parecieron los n^^^is

apropiados }^ara conseguir camhios cn la clirc^c^-

ci6n conveniente, lle^^ando sus miras ]^asta c^on-

templar un estado descal^le cIe la a^ricnlttn^,^ c^-

pañola en 1J75.

I^:Yaminado c] inforn^c cn toda sn intc^^^iclacl,

nada nuevo nos dice que los técnicos espaiiolcs n^^
hayan conocido y aircado con ^uás o n^eno^s foi^-

tuna, hero ^lcsclc luc^o con conscjos n^^ís l^ara-
tos.

l^;l quc cl a^ua para cl rie^o «plic<ic scr frcc^uc•n-

tcmente el l^rincipal n^edio quc ofrczc^a la }^u^il,i-

liclad de mayor atnnento cn el ^^alor clc la. ^^rc^-
ducĜ iones, especialinente cuando se utilice cn ^^cic•-

cuada combinación con otros eletnentos; cl c^uc^ ^^l
scctor agrícola considcrado en su totali<lad ^^^n•^^

que sea lo más cficiente posible no basta con c^uc^
las producciones sean técnicamenfc ^^iahlc^, ^inu

también económican^cnte justifical^les, sienclu c^c^n-

veniente el cstablecer líncas gcneralc•a clc iin c•s-

quema de producción, dc acuerclo c^on la ^^r^^l^ahlc^
evolución dc Ia demanda y cle lo^ c^o^to^; cl cluc•
a mayor den^anda se rcc^uicre, cntre otr^^s c•^,s;is,

un mayor esfucrzo diri^ido a incrciucnl<^^^ la ^^ru-

duccicín de carne lo más rál-^idan^cntc }^c^ih'c^. cla<lu

que las condiciones de T+,spaña fa^^orecen un ^^r^,-
grama semejante^, etc., ctc., son iclc^^s tan ^^n•,l^i-

^;uas, tan <liluiclas, tan de «l^ero ^rullc^». c^uc a^u^-

ta ^cnsar <Itic ^or eso ^c ha^^a ^^^^^,,iclu t,cntí^in^^^
ciincro.

I^.s de suE^oner quc si <^l se^;tu^<l^^ 1'lan cic• 1`^^^;-

arroLlo toma con^o l^ase lan «luiuin<^^o» infc;^^n^c^
dcl Banco :^^Iundial no l^ase dc ^cr un,l inclic^,^c^i^;n

cIc propúsito, sin hasc rcalizal^le. ^^ ^r^r^^ c•^^i1^^i^lu.
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no solamentc hay que consultar a los técnicos dcl
^^^;ro, sino tan^hién a los lahradores, a los ganadc-
ros, a qt^tienes tienen puesta su fortuna y su vista
cn el campa español, donde^ no hay ricos, aunque
otra cosa crean los cuatro papanatas que preconi-
zan ahora la apertura «a siniestra» con países que
n^1s ^•cnden n^<ís a nosotros que nosotros les ven-
dcmos a ello^, con lo quc^ robusteccmos una eco-
no»>ía ^lue pttcclc^ sernus adversa en cualquier mo-
mento político, y esto no puede ser olvidado tan
s^ílo po^r seguir la orientación de los que todo lo
fían al «diálogo».

Hace unos días, don Antonio de Mil;uel comen-
t^^ha un liY^ro de Julio I^'.scohar que sc titula «Se
^•c^ndc el ca^npo» , glosando el que la ^ente joven,
^^t^e c^s la quc rinde, escapa a las ciudades y al ex-
t ran jcro.

Con los ancianos, las mujeres y los niños; el
ct^ra, el médico, cl }^oticario y el secretario, donde
talavía quedan, po^co se puede hacer par galva-
nizar a nuest^•o campo y devolverle la fe^ y la ale-
c,rría que han ^natado tantas resoluciones poco
mcditadas.

I^;l éxodo no puede resultar grato a los españo-
l^^s por n^ás que campee aún, como ]ema y mote
mosqucteril de nuestro tradicional af^ín de esfuer-
zo y aventura por esas tierras de Dios, aquella de
«para nacer T^apaña ; para morir el mundo».

Y de cara al Mez•cado Comtín, cuyo ingreso men-
di^;amos, sin saher por qué y para qué, no debemos
perder de vista que sólo en los productos del cam-
po y dc la huerta española puede ofrecer nuestro
país al resto del mundo unas condiciones óptimas
de calidad y haratura, mientras que en los secto-
res industriales, por mucho y muy estimable que
haya sido el csfuerzo de la industrialización, la
lucha en 1os mercados exteriores, como dice Anto-
nio de Miguel, «con los viejos zorros superindus-
t rializaclos nos t iene que hacer presa f^ícil de sus
tr^^las y astucias mercantiles».

Sil,rue diciendo el escrito citado y merece la má-
xima divulgación que «está muy bien que quera-
mos ser «euro^peos», pero deY^emos ser antes «es-
pañoles» , y si la perspectiva que se nos ofrece
para entrar en el Mercado Común es seguir arrui-
n,a^ndo la agricultura y multiplicanda el éxodo
dc los campesinos españoles, es preferible renun-
ciar generosamente a la mano de doña Leonor.

Y, por lo que se ve, esperar la buena voluntad
política de alguna de las potcncias de la pequeña

Furopa para que nuestros productos agrícolas
crn»pitan con los suyos en el Mercado Común es

lo mismo que csperar la hticna ^^ol^mta^l dc ln-

^rlaterra para dc^^olvcrnos Gihralt<u•».

El señor García Moncó, en sus declaracioncs

últimas, como dice el cronista financiero dc

«A B C» ,«ha dado una saludahle ducha dc al;ua

fría, que nos ha despertado dc modo conitindentc».

La econonúa cspañola concrctamcntc^ha di-

cho--crece a ritmo demasiado rápido; cst^^ ritn^o

genera una de^uanda ;;lobal cxccsi^•a yuc 1>rc^io-

na intensamente las importacioncs, lo ^tuc a su

vez imposibilita cl equilihrio de la halanra ^lc

pagos, y la capa del desarrollo no ha l^crmiti<lo

ocult,ar los defeclos estructurales de la t^conomí^^

española, sino todo lo contrario. l^:l dinan^isn^u dc

nuestro crecimicnto ha disctn•rido por ^ina ví^i

n^eramente «desarcrllista», dcjando intactos cso^

efectos. Hemos echado paletadas a un saco tiin
fondo, con esfuerros y entusiasmo para conse^^^iii•

esas cifras «deslumbrantes» que, como tnanifetit^^^

el Ministro de Colnercio, no son las más deseahlcs

en economía, y refiriéndose al campo dijo que lu^

problemas de la halanza de pagos no son simplc^-
mente coyunturales y mientras la ofcrta al;rícola

no se reestrLtcture ser^ín prccisas i^^ás y m^ís in^-

portaciones para cvitar que se disparc cl costc dt^

la vida. E1 frenazo dc 1964-G^i en nucstras con^-

pras exteriores provocó un alza dcl 7 G por 1(lU

en el coste de la vida y no mejoró en ahsoluto la

situación del campo, atacado dc una ins^^ficiencia

congénita que es la que hay quc corrc^ir, puc^-

to que la economía no puede soportar la compr,^

de f50 millones de dólares dc productos a:;rícola^,

convirtiéndose en iinportador net.o un sector antc^

tradicionalmente cxcedentario en su inlcrcamhio

externo.

Precisamos adaptar nuestro desarrollo a las p^^-

sibilidades máximas de crecin^icnto cquilil^rado ,y

no inflacionista, c:ncauzarlo hacia la correcci^ín

de los defectos esh•ncturales y mejorar Inv condi-

ciones productivas.

I;1 señor Ministro de Comcrcio en la }^arlc cx-

po^sitiva tiene razbn; pero él puede n^odificar cl

curso de esas importaciones que no tocías son nc-

cesarias ni oportunas, e^itando quc sc nos mar-

chen las divisas para traer a i'.spaña somhreros,
paraguas, confecciones de lana, maletas y mucho^

cachivaches ingleses, por ejemplo, quc en nuestra

nación se fabrican a la perfección y no rctrasar

las medidas para que lleguen justo cuando hacen

falta y no cuando constituyan las importacioncs

una competencia funesta para los pr^xjuclos <lcl

campo, que se dice quieren protc^cr.
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EI melón : almacenamiento y exportación
^ot ^atLos ^astot ^olit

Ingeniero agrónomo

1^.1 mclc^n cs una planta anual dc ]a familia de
las cucurbit^ícea^, cuyo fruto, cn pepónide, es car-

noso, con nna c•a^-idad interior donde se encuen-

tran las semilla^ (pipasl, sostenicja^ por fila^nen-

tos de plac•enta. l.as semillas son aplastadas, li-

sas, oI>longas, ac•uminadas y amarillentas. Su fa-

cultad };erminati^•a es de cinco ai5os, tardando cin-
co días en ^c^•minar en condiciones normales.

Vari^clnrlr^.^.-1,as ^^ariedades las poden^os clasi-
ficar, por su forma, cn ovaladas y esféricas.

^l primer ^r^ipo pertenecen la variedad «Tcn-

dral» , cuyo fruto es achatado en el casquete de

inserci^ín al pediínct^lo; la corteza, acusadamen-

tc ru^osa y};rucsa, de color vercíe oscuro, ama-

rillo o h^anc•o, aunque estos dos iíltimos colores
t ienden a desaparecer ; la pulpa es de un color

hlanco amarillento y las semillas, aplastadas. I^a
«Ciiper», con corteza ligerament.e rubosa, de co-

lor verde amarillento y ptilpa rosada. La «T.iso»,

con la corteza fina y lisa, color verde, amarillo 0

t^lanco y la pulpa blanca amarillenta. La «Onte-

niente» , también con la corteza fina y}isa, de co-

lor ^^erde o amarillo, ^^irando éste en tonalidad

oro ^^iejo, con Ta pulpa amari}lenta, de gran espe-

sor y dejando una cavidad interior muy reducida.

I^.n cl se^;undo grnpo encontramos la variedad

«C'antaloup», qne es de pequeño tamaño, tiene

surcos en el sentido de los meridianos muy mar-

cados, dando }a sensación de gajos; la corteza, ve-

teada de verde y blanco y con bastante espesor.

Y}a «Ogen» , con }a corteza lisa y fina, de color

^•eteado de ;ajos verdes y ^^erde-amarillentos, con

pulpa verdosa con tonos ^^ioleta.

7,o71as de cv^ltivo.-Su cultivo se halla distrihui-

do por la mayor parte de la geo^rafía española,

adquiriendo sin^ular importancia en Lc^^ante, :1n-
dalucía occidental, I?xtremadtu•a y ce^^tro dr l^a-

paña.

Las zonas más caractcrizadas son : cn Valrncia,

los alrededores de la capital, y por la costa, ha^t^^

las huertas dc Puzol, I^^oyos y Museros; AlT^aida

y Onteniente, con las var^edades «C^^pei•», «T.is^>»

y «Onteniente» , melón con agradable olor y dc

tamaño rcgular y pequcñas dimensioncs, cluc lu

hacen apt o para la confección y su post ci•ior c^-
portación.

I^;n el campo dc l;lche, Alicantc y vc^;a haja dcl

Se^ura se produc•en 1oc melones dc las ^•arieda-

des «Cantaloul^», mel^ín procedcnte dc C'antalopo.

en las inmediaciones dc Roma; «n};^en» y«'1'cn-
dral», que por su consistcncia, duraci^ín y sah^n•

son muy solicitaclos en los n^ercados ciel e^terior.

I,as zonas n^eloneras cien por cien, y que han

dado ^uz verdadero au:;e a la e^porlacibn, sc l^a-

llan situadas cn la pro^-incia clc^ ^turcia : campo

de ( arta^ena, Torre I'aclleco. I,os Alc^ízares, ^an

Javier y San Pedro dcl Pinatar. T.a ^•aricdacl ^•til-

ti^•ada es la «Tcndral» , que adquicrc a^itií una

condiciGn e^traordinaria de sal^or, ^ma carne crti-

jiente y una dulztira sin igtial.

LJn me}ón «Tendral» de menor cali<lad, aun^^nc

se está abriendo mercado rápidamente, es cl c^il-

tivado en las zonas de Castro del Río, I^ ern:ín
Núñez, Montalbán, Montemayor, Santaella, Buja-

lance y E1 Carpio, en la provincia dc C^^rdoha,

destacándose tamhién al^;unas zonas de Se^•illa ^•

Granada.

Fn T:^tremadura dcstac•an las zonas clc Galis-

teo y Holguera, y en cl ccntro dc T+.spaña son fa-
mosos los melones de (^ntí^ola (Toledol, Villaco-

nejos (Madrid) y Tomclloso y Ca^•ri^ín (C'iu^l^^^l

Rcal).
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iTn^iti <I^^L^^^ ^^u^^ }^t^^^^^lt^r^ s^^rvir E^^^ra ^^<^I^^^il,ir ^i^^

un m^^<1^^ a^^roxini^^^l^^ la stit^cri'icic ^Ic^l <iln^ac^^n

I3tindeja^ dc aUna^^^^namicntu.

Al^^i^acena.mie^zto.-El mclón «Tendral», la pt^in-
ci)^al variedad exportable, se recoge hacia finales

^le ,julio, para terminal°, como máximo, en los iil-

t.imos días cic agosto. La exportación comienza

poh esas fechas, pero se^ alarga hasta principios

del mes de marzo, por lo que los almacenes ^deben

tencr capacidad para poder almacenar todo 1o que
^e va a eXf^ar(^.ar. T'1 melón s^ conserva en bande-

j^^^ clc 20 kilo^gramos net:o, dc 1,20 x O,G x 0,20 me-

trc^s, cie las cuales se pasa a]as definitivas para
^^t^^ortaci^^n. Se colocan ^rupos de do^s cajas de
ancho y altln•a ^ie 15 a 20 cajas, separadas ^^^o>'
^^asill^^s t^ara n^ ^erjudicar la ventilación.

Mcsas dc confecciGn.

san:

Superl'ic^c ^^^^rtl ^^lti f)^lll(^C')^l^ ... ... ... ...

m'/'I'in.

Í.^i^)

^u^^erficic^ ^^^^r^^ I^^^ ^>a^il<<^^s ... ... ... ... ll,);O
Su^^cl^fi^•ic )rir<1 ^^lu^^^^^cnaj^^ ^1^^ c^,ij^^^ ... U,'^^,
Superficic }^^^r^a n^t^i^i^^ul^icií^n ... ... ... ll,'?,^
Superficic^ ^^ar^^ c^trl^inLc^ría ... ... ... ... U,Ui
Supcrficic ^^ara ^^l'icina ., ..... ... ... ... ... .. O,(13

rl'o^i^a.i, ... :i.^iO

I^;l alni^^^•c^n ^l^^l^c^ ^^^l^u^ a^^^^n^ii^^iun,^<i^^ <lc^ t^il f^ir-

n^a ^luc ll^aya tm aircan^ic^nlo ^•untinuu. ^^ul^^^^^in^1^^

cxlract^n^c^s dc airc^. u^i c^^(.á situa<lu cn r^^na ^l^m-

de haya vi^^nt<^s ^l^^^min^^ntc^s a I^1 l^^r;;^> cj^^l ^lí^i, s^^
)^uc^lc^n p^^nci• ^^cntana)cs ir^j^^5 ^^u^^ )x^i^n^il^^n ^^u^^

hay^^ un^^ c^c^^rricnte <^e airc adccu^ic)a. I^:^ ^•^^^n^^^^

niente c^ue l^^ tem^^eratura ini^.c^riol• c^seile c^nlr^^ ]^^^

11-]3° C y el GO por 100 ^le hlin^c^3a<^ rclaLiva, }^u^^^-
L^> quc cs lo indicado para cl n^an[^^niniirnl^^ ^^^^ l^^
fruta.

Adenlás cie ]as mesas de confección c^e l^^s c^^-
jas, se^l.ecciún y clasificaciún, envasado y etictu<^^-
t.ado de la ft^uta, es necesario disponcr de un clc-

vador y carretillas para el trans^orte, así c^^n^o dc

m^íquinas lila^piadoras y abrillant,adoias a^rovis-

tas c^e ee^illos rodantes, ^^uesto quc ade^nás cle^

necesitarse para la presentación, es in^^^rescin^li-

ble para eliminar el polvo c.on qne se espolv^^rca
c1 mel^n, g^cnerallT^ente con Sp^i.^le^• 1)^i^st, ^it^<^du<^-
to quc cont,iene el '3 por 100 c3e carbof^^n^lthi^^^n

(«^L'rithión»), para evitar los insectos y^í^•ar^IS <)nc
r^l_IC^den dal^at^ la fruta.

Vcatnos a cont.in^iaci^ín 1<^s ^^^si^^s ^)nc )>>i^^^^c Lc^-
n^r un ^lmacén :

T^'i•t^.io ^p^^.r°.^tu ^^^^ r^l^^^^ic^^^^r,
I't,^s./ !^ ^.

Precic^ del mclón en bancal ... ... ... ... '^,^^O
Portes ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... O.''O
Jornales de selección en bancal ... ... O,l O
Comisión ... ... ... ... ... ... ... . .. U,O;i

ToTAL ... .

Cast^os rle co^rafer^ciG^iz
1't,i;;. / }^ ^.

NIano cle obra ... ... ... ... ... ... ... ... l),.qO
Caja de 20 kilogram^^^ ... ... ... ... ... l,:i;^
Consumo de energ^ía ... ... ... ... ... ... O,O^^

TOTAL ... ... ... ... ... ... ... ^^,OU
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\[^^lonrs tir^^parado^s D^ira rvl c^t^^rior.

C^^.^In.^• ^J^ rli,th^it^r^^^rri^r ^:rl^nrtnci^í^^

1'^^('1('S, <l(jll^ltl^lti. ^('f,''UFO^, ('1C. ...

(;n.^•I^^.^^ ^Ir ^li.^^rihii^^irín inír^^°io^•

1'r^^rt<^^, c^^n^isi^m^^s, c^tc. ... ... .

Cn.^lns fijos

AGR ICU LTURA

f,':c7^u^^turidrl.-1,a pr^x3uccicín v^^ en incren^en-

to, ^^uesto duc cn el ^exíod^> con^}^renciido entre

197í^ y 19E^2 la nicdia anual fuc dc 750 tonelacias,

y, en camhia, desde I^)(i3 a 19GEi l^^ i»cdia ha sli-

bido hasta las 700.000 tuneladas.
La exportación también ha c^^^crimentaclo un

^uge, pues dc las 10.0O0 toneladas que se c^pur-

tat^on en la cail^2^aña dc l^)fil-(i2 se ha I^asad^^ a

'?5.000 toneladas en 1^)fi4-l^)Eib, csper<índosc^ <7uc^

en la ^^hesente, l S)G6-(i7, se lle^lle a las '>^^.5O0 t^^-

neladas, siendo el pel•íodo de 196^-65, ^on 3G.00(1

tc^neladas, el qtle alcanzó la cifra m^íxima dc ex-

portación. La baja de lo^ último.^ <lños se dc^k^e ^l

las malas cosechas que se han ^^btenido, n^^ en

cuanto a peso, sin^^ a calidad, ya qlie l^^s a^;l•i-

cultorc^s han ahu^acl^^^ ^ic lc>s aho^no^ fuerlcs y dcl

excesivo l^ie;cy ^<^ra obtcner mayo^i•es pesos, ^^er^^

pehjuclicando notablemente al cxportador, c{uc 5c
encuentra con ui^ ^^<^rcentaje muy alto de I^ieza5

en pet^íodo dc }^utrefacc^ún, a^Ielnás cjel ci^^^t1•í^^

que ohli^ato^i•iame7^t^^ l^i^^nc^ que hac^^r al ^el^^cci^l-

nal^ lo^ n^elones.

l^,l mei•cado dcl n^el^ín espaliol ^e ha introclll-

ci^3o en la mayoría ^3e los países clcl lnlln^^^^. ^^^-

portándosc a paísc^ dc h^ur^^}^a. ,^si<^. ^lfrica y

América.
T.o^ principale^ mercado^ curopeo^ ^^m In^la-

tcr•ra. Alc^ina^lia y l^'ranci^, duc^ ilnhortan, ^•c^^pcc-

ti^^aln^^ntc^, el 70 por 100, 3 por 100 y 3}^or 100 dc

l^^s n^c^lones sali^los de h',spaña.
Ptas./K;;.

^

l^^l mercado in^lés presel^ta ilin^itaclas ^^^^i}_^ili-

... ... r).^)l
d^^clcs dc consunlo, p^>r la a}^c^tencia ^ru^^ c^c^ c^sic^

hr^^ducto e^istc, ad^jtiit•iéndose d^n^t^nt^^ t<^^3o c^l

^^Cílti.^Iii;.

1.^0

('a.in ^le^ c^^int^^ I:ilu^ ucta^. U;^ra ^^spurt,i^•i^in.

Pta^./h^.

Inlcl•é^ c•apital tiel•ra, an^^^rtizaci^ín e
intc^reses edificacionc^s, instalaciones
y it^a^{uinar•ia, ^astos }x^esonal 1'ijc^,
contrihuci^^n. ^e^^u^u^, ^^tc. ... ... ... 0,24

Intcré^ ^3^^1 cahital ^^ir^^ul<^ntc ... ... ... 0,01

T^^^r:^i, ... ... ... ... ... ... ... 0,2^

(^;I ^^^^^1•ccntajc dc Ia^ }^ércli^la^ ^^or dc^^(7•í^^ y ^^o-

<lrc^cllu^lln^c cn c^l all^^acén cs del 20 por 10O y 10
^^^n• 10U, re^pc^cti^^amc^nte, y los pl•ecios del me-
l^ín ^^^n ^lc 13 ^^es^^tas cl ^^e esp^^rtaci^ín y(', ^^e-

sctas cl clcslinacl^i al merc^lclc^ intet^ior.
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año, sin c^tras ]imitaeic^nes que las derivadas del

precio, calidad y condición de1 fruto. i^,l mayor

^a^iment.o de consumo corresponde a los n^eses de

.julio, agosto, septiei7^bre y octubre. El porcenta-

je cie consumo del melón españo^l en Inglate^rra

vicne a ascilar alrededor ^lel 45 por 100 del total

iruportada por esta nación. La variedad «Tendral»

es la que alcanza mayor cotización, junt^o con la

«T.iso» y«Onteniente» , aunqu^ estas dos últimas

lo son en menor• escala.

En Alemania no se halla intty extendido el con-

^umo de esta fruta, pero es mercado que puede

aunientar mucho 1a demanda, par lo que hay que

cvitar tin eaceso de oferta en un mismo punto y

procurar una distribución adecuada de las ventas.

Ya en el Norte tiene gran aceptación, especial-

mente la varie^dad «'Pendral» de Elche, y dentro

de ella, el coloi:• verde alcanza má^ cotización quc

cl am<Zr•illo.

l:^ubarqu^^ dc un,^ P,^rtida de m^^lonNw.

1'ot^ Lo duc res}^ecta a l^'rancia, <^ }^arl.ir c^1c^ I^^

se^unda quincena de sept,iet^^l^rc nucstro m^^l^"m

tiene gran aceptación, ya clue por esta^ fc^cl^a^
apenas les duedan n^el^meti ^3e su cosc^cha.

Son de destacar los csfucr•zos i•caliz<Z^j^^S I^^^i• 1^^^

c^^^ortadot^es para intr^^clucir el mel^ín en Amí^ri-

ca, sohre todo en Ri•asil, país en^inentrtn<^ntc I^r«

ductoi^ de frutas acuosas. De la expoctaci^"^n c^^^^^-

ño^la, el 15 por• 100 se lo llc^va I^;stad^^^s t1ni^^o^; ^^I

0,7 ^or 100, Brasil, ^ el 0,7 por 100, Canad^í.
[^;n lo^s Fstad^^ Unidos hay abicrto t^n cxcc^lc^nt^^

mercado en las cit^dadcs de Nueva ^'^>>•1:, I^ ila^^^^l-
f'ia, Baston, Detroit, Pitt.sht^r•g^o, Chica:;^> y Minnc^^^-

poli^, pudiéndosc^ c^I^^ortar clurantc i^x^a la ^^^^in-

paña, aunclu^^ las i7^ej^arc^ o^^craci^mc^^ s^^ r^^aliz,^n

a í'inales de novi^^n^b^•c^, fecha en ^^u^^ ^^l ii^erc^^<i^^

se halla complctamcntc <^esal^asl^^^^i^lu, ^^r^r ^I^^tia^r,^-

^^^c^^r el n^c^lón u7 T^^ncy l^ew».

(Notos del .utor.)
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Marco de actuación de los Centros de Gestión
^ot ^4NÍonio ^ettetv ^^cóK

Dr. Ingeniero agrónomo

En un artículo precedente publicado en esta

misma revista se indicaba cómo la creación de los

C. E. T. A. -Centros de Estudios Técnicos Agríco-

las- presentaba la innegable ventaja de poder ser-

vir de núcleos motrices para una posterior implan-

tación. de Centros de Gestión, amén, claro es, de la

favorable incidencia que tales C. E. T. A. en sí po-

dían ejercer cerca de los agricultores integrados.

Esta relación entre ambos tipos de Centros y la

propia organización y objetivos de los Centros de

Gestión convierie sean difundidos con miras a una

deseable y rápida iniciación y extensión de su ac-

tividad en España.

No cabe dudar en la existencia de nuevos y cada

dia más acuciantes problemas en nuestras empre-

sas agrarias y en el cariz preferentemente econó-

mico de tales problemas, frente al mero carácter

técnico que hasta hace relativamente pocos años

oPrecían aquéll.os. Ante esta nueva problemática

económica, la explotación agraria toma conciencia

de su car.^,cter de empresa y, como tal, se le hace

imprescindible adoptar los métodos de dirección

empresarial ya tradicionales en otros sectores eco-

nómicos; claro es, con las adaptaciones resul^tantes

a las específicas circunstancias de la empresa

agraria.

Este diferente marco en que la empresa ag^raria

ha de desenvolverse justificaba la creación y fun-

cionamiento de los C. E. T. A., como justifica la

adopcián de los denominados métodos de gestión

-instrumentos empresariales-y la aparición de

los llamados centros de gestión, en donde aquéllos

han de aplicarse.

Existe, pues, análoga justificación al nacimiento

de ambos tipos de Centros: igual problemática de

la empresa agraria e igual toma de conciencia de

los agricultores de la existencia de tales problemas

económicos.

Ambos tipos de centros presentan asimismo otro

prmto común, cual es el previo conocimiento de los

agricultores asociados en ellos de la necesidad de

abordar sus problemas por sí mismos y de forma

conjunta, mediante su integración o agrupación en

centros adecuados. Tal afirmación es absolutamen-

te válida para ambos tipos de Centros.

La promoción de los C. E. T. A. puede ser -aun-

que no es frecuente- exógena a los agricultores

más tarde implicados en él, con origen, por ejem-

plo, los servicios oficiales de vulgarización ; pero su

constitución, dirección, financiación y explotación

vienen estando, en su totalidad, bajo la sola res-

po:7sabilidad de los agricultores integrados.

Por el contrario, es posible señalar para los cen-

tros de gestión una amplia gama de posibilidades

r•especto a su creación y control administrativo y

financiero. Seguidamente se indican en líneas ge-

nerales cada una de tales posibilidades, aprove-

chando uara ello la experiencia que Francia ofrece

en este campo, experiencia ciertamente no exclu-

siva de nuestro país vecino, y sirviendo tal acla-

ración, además, para definir los objetivos genéri-

cos de los centros de gestión.

Los centros de gestión han tenido en Francia di-

versas fuentes de promoción. Surgieron unos, los

menos, por exclusiva iniciativa de algunos grupos

de empresarios agrícolas evolucionados ; otros, por

decisiones de organismos periféricos del Ministerio

de Agricultura, encuadrados en su política general

de orientación económica de las empresas agrarias;

unos terceros, por iniciativa de personas o entida-

des conducentes a la creación de oficinas privadas

de contabilidad y gestión de empresas agrarias,

concebidas como negocio; finalmente, un cierto níi-

mero de centros tuvieron por origen las organiza-

ciones profesionales de agricultores, las Cajas de

Crédito Agrícola y las cátedras y laboratorios de

Econo^rría Rural de Escuelas Superiores de Agro-

nomía.

El orden ext^uesto no minimiza la importancia

qlte tuviero:l en su principio y tienen hoy los cen-
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tros nacidos al amparo de las organizaciones pro-

fesionales de agricultores. Conviene extenderse con

cierto detalle en este origen, por el enorme interés

que presenta y presentará cara al futuro de nues-

tra agricultura.

Los nuevos métodos de gestión y los centros que

los promueven y realizan, cuyo empleo y creación

en la agricultura española se tratan de introducir,

hun de plantearse necesariamente sobre la base de

una implicación absoluta de los propios empresa-

rios agrícolas, tanto en la creación de estos cen-

tros como en su explotación y funcionamiento. Tra-

tamos de sustituir, al enfrentarse con esta nueva

problemática y su correspondiente sistemática re-

solutiva, el concepto de agricultor, concebido como

ejecutor de unas determinadas técnicas, por el de

empresario, director de la marcha empresarial, val-

ga la redundancia, de su explotación agraria.

No cabe, en efecto, pensar en el éxito de cual-

quier labor que se pretenda actualmente efectuar y

que tenga como sujetos a los empresarios agríco-

las si no es con la directa y dinámica participación

de éstos en tal labor. Pueden admitirse, ciertamen-

te, ayudas técnicas, legislativas o financieras por

parte de los organismos oficiales correspondientes,

pero se hace totalmente precisa la integración de

las nuevas actividades y sus organismos rectores en

el cuerpo profesional agrario.

Esta conciencia, transformada en exigencia con

el transcurso de los años, ha sido la causa de que

hoy en día una buena parte de los centros de ges-

tión franceses -citamos con tanta insistencia a

Francia por ser el país en que tales entidades se

han desarrollado orgánicamente con mayor rapi-

dez y arraigo- dependan, administrativa y finan-

cieramente, de las "Chambres d'Agriculteurs", nues-

tras Cámaras Oficiales Sindicales Agrarias, con las

lógicas diferencias que comporta la diversa estruc-

tura sindical de ambos países.

En síntesis, estos centros de gestión fueron, pues,
en su principio :

- una asociación de empresarios agrícolas, so-

Entidad origen

Ofina privada de con-
tabilidad y gestión.

Entidades de crédito.

Otros orígenes.

metida como tal a la Ley de Asociaciones france-

sa (1901) ; o

- una oficina de contabilidad y gestión priva-

da, oferente de unos servicios demandados y paga-

dos por un grupo de agricultores; o

- un servicio público creado y dirigido por la or-

ganización profesional de agricultores; o

- tm servicio oficial dependiente, en todos sus

aspectos, del Ministerio de Agricultura.

Pueden, evidentemente, admitirse otros modclos

de centros de gestión que incluyan varios de estos

cuatro tipos presentados. Así, de hecho es frecuen-

te encontrar centros que en su promoción y cons-

titución son asociaciones; su financiación de pri-

mer establecimiento, oficial, y el personal técnico

con que inician su funcionamiento, dependiente de

las organizaciones profesionales de agricultores.

Prescindiendo de los organismos oficiales o pri-

vados cuyo impulso promotor ha nacido exclusiv^l-

mente por el convencimiento de la necesidad de

ofrecer un servicio a los empresarios agrícolas, es

preciso señalar para el resto de los organismos,

pretendiendo interesarles, las ventajas que les re-

portaría la creación de tales centros de gestión.

Reforzando esta idea, es evidente que, salvo par^t

aquellas entidades oficiales o sindicales que cons-

tituyen servicios públicos y que desempeñan una

acción de fomento agrario desinteresada, para el

resto es preciso señalar claramente las ventajas

que comportaría tal nueva actividad. Si queda to-

talmente claro que el agricultor se aprovecha del

servicio que le ofrece el centro de gestión, convie-

ne señalar cuáles son las ventajas que obtiene el

origen promotor, creador y, sobre todo, fuente de

financiación del mismo.

Cabe establecer, así, el siguiente esquema sim-

plista que relaciona el posible origen promotor y

creador de los centros de gestión con la prestación

que el centro ofrece a los agricultores y la contru-

prestación que los agricultores ofrecen a aquel ori-

gen, a través del centro.

Contraprestación del centro de origen

COTIZACIONES de las Empresas adheridas.

Recogida de datos sobre la marcha económica y financiera de'
cada una de las Empresas, base para una GARANTIA TECNI- I
CA de los créditos que éstas solicitan.

Funcionan como servicio público en toda su pureza o recaban
datos medios y/o despersonalizados de las Empresas asocia-
das en el centro correspondiente.

Prestación del centro
a los agricicltores

Los servicios que el
centro estatut:aria-
mente se haya com-
prometido a realizar.
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Bajo el título de "Otros orígenes" cabe señalar

uua amplisima ga.ma de ellos, que incluye tanto la

organización profesioi^al agraria, organismos ofi-

ciales de agricultura, etc.
De aquí los diferentes fines genéricos de los cen-

tros que es posible concebir. El siguiente esquema

señala tres grupos principales de objetivos. Para

cada tipo de centros así definido en su finalidad,

podrían admitirse uno, varios o la totalidad de los

antedichos orígenes.

Tipo del centro
de gestión

B

Finalidad genérica

a) Servicio exclusivo de los empresa-
rios agrícolas adheridos: asesoría
en contabilidad, análisis y orien-
tación económica de las empre-
sas; asesoramiento económico, fi-
nanciero y de organización.

b) Información recogida y elaborada,
estrictamente confidencial en su
totalidad.

Id. que a).

c) Posibilidad de comunicación al or-
ganismo de origen de referencias
técnicas de las Empresas asocia-
das o de valores medios de sus re-
sultados económicos y financieros.

d) Permanece el carácter confiden-
cial de la información recogida y
elaborada de cada una de las Em-
presas adheridas. Caso de entre-
garse, es despersonalizada la Em-
presa origen del dato mediante un
código cifrado.

Id. que a) y c).

e) Posibilidad de comunicación de
todo tipo de datos, incluso de Em-
presas concretas personalizadas.

Frente a estas tres posibilidades generales de

funcionalidad de los centros de gestión cabe esta-

blecer los siguientes diferentes orígenes:

Tipo del centro
de gestión Entidad origen

A I Asociación de empresarios agrícolas.
Oficinas privadas de contabilídad y
gestión.

B I Asociación de empresarios agrícolas.
^ Otros orígenes.

C I Entidades de crédito.

Podrían admitirse otras varias posibilidades, ha-

biendo sólo pretendido señalar aquí las extremas en
toda su pureza.

En el primer caso, centro de g^estión tipo A, no

cabe ninguna duda sobre los diferentes orígenes

que pueden admitirse. Los agricultores pagan, a

través de unas cotizaciones al grupo formado por

ellos mismos o a las oficinas privadas de contabili-

dad y gestión, los servicios que se les ofrecen. Toda

la información reunida tiene como única finalidad

revertir en forma de consejo de asesoramiento eco-

nómico a los propios agricultores adheridos. Cabría,

como se ha señalado anteriormente, que estos cen-

tros tuvieran por origen también otros diversos,

siempre que se crearan sin pretensión de contra-

partida alguna, como exclusivo servicio a la colec-

tividad agraria.

En el segundo supuesto, tipo B, el centro de ges-

tión originado como asociación de agricultores o al

amparo de otro origen cualquiera -salvo la ofici-

na privada de contabilidad y gestión- proporciona

al organismo origen en el segundo caso, o a cual-

quier centro u organismo oficial interesado en el

primero, una información de carácter estadístico

que, por su representatividad del conjunto de ex-

plotaciones integradas en el centro, deja claramen-

te a salvo el carácter confidencial de los datos con-

cretos de cada una de tales explotaciones.

Este supuesto puede ser bastante frecuente en

cuanto que se admita, lo que es normal, junto a

una creación y explotación del centro por una aso-

ciación de empresarios agrícolas, una financiación

total o parcial por parte de un organismo oficial o

sindical.

Finalmente, una entrega total de resultados téc-

nicos y, sobre todo, económicos y financieros de

cada uno de los empresarios que forman. parte de

los centros, sólo cabe admitirse, tipo C, en el caso

de entidades de crédito, salvo que se trate de con-

ciertos e.speciales de centros asociativos sindicales

y oficiales con determinados organismos naciona-

les, con una finalidad estadística de detalle.

Si en este último supuesto el hecho de que una

entidad de crédito pueda llegar a conocer la mar-

cha económica de cada empresa supone "a priori"

establecer una situación de desconfianza en el agri-

cultor, aunque sólo sea por las posibles implicacio-

nes de tipo fiscal que supone pueda dar lugar tal

conocimiento -desconfianza que en todos los casos

es preciso temer y rápidamente dilucidar-, la

creación de centros de gestión financiados por ta-

les entidades tiene en sí una innegable ventaja para

el agricultor, por los propios servicios que este cen-

tro le viene a ofrecer; pero esta ventaja podría ser

mucho mayor si se pudiera llegar, a través del cen-

tro y de las contabilidades en él orig^inadas, a una
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más amplia posibilidad de obtencióiz de créditos, en

base a una garantía técnica y no por la sola ga-

ra^rtía hipotecaria. C^,1uiere ello decir que el cono-

cimiento de una buena gestión de la empresa pu-

diera bastar a la entidad de crédito que controla

el centro como garantía para determinadas opera-

ciones crediticias.

Expuestas, en síntesis, las diferentes posibles fun-

ciones y orígenes de los centros de gestión, parece

oportuno señalar las ventajas e inconvenientes que

cada uno de los indicados tipos de centros pueden

tener. E1 apreciarlo es, sin. embargo, difícil, dada la

total inexperie:lcia existente en nuestro país.

De todas formas, sí puede afirmarse con carácter

general que siendo la finalidad primordial de los

centros de gestión ofrecer a los empresarios agrí-

colas determinados servicios, de los que aquéllos

están hoy y estarán previsiblemente necesí'cados en.

mucho mayor grado dentro de pocos años, su crea-

ción es necesaria y urgente, sea cual fuere el origen

y los fines subsidiarios de tales centros.

Cabe, así, admitir todos los tipos antes indicados,

aunque en un primer estadio deba tratarse prefe-

rentemente de fomentar centros constituidos en

puro servicio al agricultor, solicitando de ellos la

menor información posible, y, en su caso, total-

mente despersonalizada.

De aquí que quepa establecer un orden de priori-

^ad entre los tres tipos señalados de centros de ges-

tión, orden que respeta el alfabético ya utilizado.

Aunque el servicio que estos centros prestan a los

empresarios agrícola.s es claro, es preciso señalar

que una proliferación démasiado rápida de centros

de gestión -hoy por hoy y en nuestras circunstan-

cias no debe asegurarse pueda esperarse sea así,

pero tampoco afirmar que tan expansión se vaya a

retrasar en demasía- podría llevar a desvirtuar

sus fines, por una falta absoluta de dircctrices en

su funcionamiento y de ortodoxia en su adminis-

tración.
En efecto, el nacimiento descontrolado de cen-

tros de gestión nodría dar lugar a algunos en los

que su objetivo primordial-servicio de gestión de

explotaciones agrícolas cerca de los empresarios

correspondientes-quedara, si no enmascarado, sí

ciertamente disminuido en su imbortancia frente
a otros objetivos o finalidades secundarias. Siem-

pre que la creación se fomente por motivos políti-

cos o se justifique por la. necesidad dc obtención

de datos de diversa índole, que despierten lógicos

recelos en los agricultores, los centros así i'ornia-

dos serán no sólo poco efectivos, sino perjudiciales

para el mismo futuro de estos centros y dc otros

que se pudieran crear posteriormente de forina or-

todoxa. Se hace evidente entonces la necesidad de

una acción coordinada de conjunto que amalgame

cuantas iniciativas puedei7 surgir en este campo.

La relación que cabe establecer entre los C.E.T.A.

y los centros de gestión puede evidentemente ex-

tenderse a otras diversas funciones. El origen de

centros de gestión teniendo como fermento el

C. E. T. A. puede ser cierto, pero, como se ha seña-

lado precedentemente, caben también otros mu-

chos orígenes. Igualmente, de la sensibilización de

los empresarios agrícolas reunidos en un C. E. T. A.

a los diversos problemas de carácter empresarial

que les surjan, es de esperar se originen estrechas

relaciones de tales C. E. T. A. con otros tipos de

entidades, asociativas o no, que pretendan resol-

ver aquellos nuevos problemas.

Sin embargo, conv^iene d^stacar como colof(vn

que tanto los C. E. T. A. y los centros de gestión

como cualesquiera otras nuevas entidades oficiales,

sindicales o privadas que en el vasto espacio agrí-

cola surjan, han de contar necesariamente, si se

qui.ere asegurar su efectividad y supervivencia, con

agricultores jóvenes y dinárnicos, abiertos a los

nuevos problemas que vaya.n surgiendo y a los co-

rrespondientes nuevos métodos de resolucióri.

De aquí que creamos can fe sinCera en la ur-

gencia de promocionar los llamados en su todavia

inédita pero ya promocionada versión española

club 2F-los 4H americauos, entre otros nacidos en

diversos países-, asociaciones de jóvenes agricul-

tores con una misión: la de sensibilizarlos en la

nueva problemática agraria y la de implicar•los

conscientemente en la misma.

E'n. estos tres órdenes-C. E. T. A., centros de

gestión, clubs de jóvenes agricultores-, la nueva

Ley de Asociaciones puede jugar un papel im-

portante para su creación. De su conjunto cabe es-

perar una real y efectiva potenciación de la vida

rural, actuando en camnos hoy nuevos que, puedc

asegurarse, son totalmente necesarios desarrollar

cara al futuro de nuestra agricultura.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I. P'ijaci^ín del precio del capullo de se^1a para Ia cosecha 19(i7

En el Boletí^a OJicial del Es-
tado del día 29 de diciembre de
1967 se publica una Orden del
Ministerio de Agri^cultura, fecha
21 de dicho mes, por la que se
aprueba el precio del capullo de
seda para la cosecha 1967 de la
siguiente forma:

1. Capullo blanco polihíbri-
do en fresco: Subsistirá el pre-
cio de sesenta y cinco pesetas
por kilogratno, más tma bonifi-
cación de treinta y cinco pese-
tas, a cargo del Instituto de Fo-
mento de la Producción de Fi-
bras Textiles.

2. Capullo blanco no polihí-
brido : Se mantiene el precio de
treinta y ocho pesetas por kilo-
gramo en fresco, más una boni-
ficación de nueve pesetas por
kilogramo, a cargo del Instituto.

3. Capullo amarillo: Se man-
tiene asimismo el precio de
treinta y seis pesetas con seten-
ta y cinco céntimos por kilogra-

mo en fresco, más una bonifica-
ció7 de ocho pesetas con veinti-
cinco céntimos por kilogramo, a
cargo del Instituto.

4. Capullo manchado o cha-
pa: Diez pesetas por kilogramo
en fresco.

5. Independientemente de los
precios anteriores, se concede
un premio de conservación de
quince pesetas por kilogramo de
capullo a los sericicultores que
realicen crianzas de 1as razas
blancas y amarillas exclusivas
de las zonas de los cotos de se-
millación, hasta el límite que
permita el crédito del concepto
3.431 del vigente presupuesto de
gastos de ese Instituto y, como
máximo, hasta cien onzas entre
las dos razas.

Se mantiene el rendimiento
convenido con las hilaturas co-
laboradoras del 9,5 X 1 para el
capítulo polihíbrido.

IL Yrecio de las ^emillas oleagi^ Ĝosus recolectadas en 1!)(i(i

En el Boletin Oficial del Es-
tado del día 3 de enero de 1967
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 23
del pasado mes de diciembre,
por la que se establece que el
precio complementario estable-
cido para fomento de la produc-
ción de semillas oleaginosas en
el apartado decimotercero de la
Orden de la Presidencia del Go-
bierno de 29 de octubre de 1966
será percibido exclusivamente
por aquellos agricultores que
hubieran contratado su cultivo
con molturadoras o extractoras
antes de la siembra y recibido
de aquéllas la semilla correspon-
diente.

El complemento de precio de
0,35 pesetas por kilogramo de se-
milla de algodón cosechado en
1966 será abonado a los cultiva-
dores por el Servicio del Algo-

dón, a cuyo efecto los desmota-
dores enviarán al citado Orga-
nismo en el plazo máximo de un
mes relación nominal de agri-
cultores, con indicación de la se-
milla obtenida del algodón en-
tregado por cada cultivador,
considerando a este efecto que
de cada 100 kilogramos de al-
godón bruto se obtienen 60 ki-
logramos de semilla útil, y ha-
ciendo manifestación en cada
caso de la industria molturado-
ra o extractora a quien ha sido
entregada esta semilla.

El complemento de precio de
0,70 pesetas por kilogramo de
semilla de girasol cosechado en
1966 será abonado a los cultiva-
dores por las Jefaturas Agronó-

que hayan trabajado en la cam-
paña reinitirán a las Jefaturas
Agronómicas, en el plazo máxi-
tno de treinta días desde la pu-
blicación de la presente disposi-
ción en el Boletin Oficial del Es-

tado, relación nominal de los
cultivadores productores de esta
semilla, acompañada de dupli-
cado de los contratos celebrados,
con indicación de la superficie
contratada, cantidad y variedad
de la semilla por ellas entregada
y producción obtenida en 1966
por cada agricultor.

El Servicio del Algodón y las
Jefaturas Agronómicas remiti-
rán a la Secretaría General Téc-
nica de este Ministerio antes de

15 de febrero de 1967 relación
nominal duplicada de cultiva-
dores, semilla cosechada e im-
porte del complemento de pre-
cio que a cada agricultor corres-
ponda.

La Secretaría General Técni-
ca remitirá el duplicado de estas
relaciones a la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y Trans-
portes para que ésta haga efec-
tivo a los Organismos citados el
importe total que deben satisfa-
cer a los agricultores por el com-
plemento de precio correspon-
diente.

Posteriormente tales organis-
mos, a través de la Secretaría
General Técnica, practicarán las
oportunas liquidaciones a la Co-
misaría General de Abasteci-
mientos y Transportes.

E1 Servicio del Algodón y las
Jefattzras Agronómicas provin-
ciales abonarán a los cultivado-
res la cantidad que a cada uno
corresponda mediante tra^nsfe-
rencias por las sucursales o
agencias de las Cajas de Aho-
rros, en las condiciones que la
Secretaria General Técnica de-
termine.

micas de las provincias en que ^^
^^

haya
Con

sido
tal

obtenida la semilla.
finalidad, las indus-

trias molturadoras o extractoras
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Primer Concurso internacional de recolección
mecánica d^e remolacha

En el número anterior de
AGRICULTURA, correspondiente al
pasado mes de diciembre, y en
su página 694, se publicaba un
trabajo del señor Sainz sobre la
mecanización del cultivo de la
remolacha azucarera y concre-
tamente se aludía a este concur-
so convocado por la Dirección
General de Agricultura.

Ei^ el Boletín Oficial del Esta-
do del día 31 de diciembre se
publicó la resolución de dicho
concurso, que insertamos segui-
damente como complemento a la
información aludida:

L° Distribuir las 700.000 pe-
setas con que el concurso quedó
dotado -por suma de las 600.000
pesetas aportadas por esta Di-
rección General con las 50.000
otorgadas por el Grupo Nacional
Remolachero del Sindicato Na-
cional del Azúcar y con las 50.000
pesetas concedidas por la Com-
pañía de Industrias Agrícolas,
Sociedad Anónima, y por Ebro,
Compañía de Azúcares y Alco-
holes, S. A.- entre los fabrican-
tes de las máquinas que se citan
a continuación, en las cuantías
que asimismo se expresan :

ñez (Valladolid), así como de las
posibilidades estimadas para las
mismas en otras fincas, zonas,
condiciones y circunstancias dis-
tintas a aquellas en que las
pruebas han tenido lugar.

2." Los particulares y Empre-
sas españolas a los que se con-
ceden premios comunicarán a
esta Dirección General las cuen-
tas corriente homónimas a las
que han de transferirse las can-
tidades correspondientes, pu-
diendo también los particulares
retirar éstas personalmente.

Las Empresas extranjeras no-
tificarán a este Centro directi-
vo la persona física o jurídica
radicada en España en quien de-
leguen para cobrar en su nom-
bre -por alguno de los procedi-
mientos citados en el párrafo
anterior- el premio otorgado,
mediante escrito firmado por el
director general, gerente o cargo
de superior jerarquía en la So-
ciedad, y su firrna y cargo figu-
rarán reconocidos, sin lugar a
duda, por notario o cónsul es-
pañol.

En todo caso los pagos y trans-
ferencias se realizarán en mone-

PRI?MIOS

Pesetas Pesetas

Arrancadorns-antontonadoras:
Holbaek, modelo RB ... 100.000 100.000

Cosechudoras:

S. C. A. M. A., modelo SER-155 ... ... ... ... ... 150.000
Catchpole, modelo Cadet-discos Oppel o Ca-

det-rejas ... ... ... . _ _ 125.000
Stoll, modelo C-25 ... ... ... ... ... ... ... ... 100.000
Testoni & Martelli, rnodello Bietol Unik ... 100.000 475.000

Descoronadoras:

Taus, modelo 25.000/3 100.000
Del Baldo, modelo 66 25.000 125.000

TUiAL ... 7U0.000

Los premios citados han sido
concedidos a la vista de los tra-
bajos realizados por las máqui-
nas en la dehesa "San Miguel",
de Alfamen (Zaragoza), y en la
finca "Carraduero", de Villabá-

da española durante los meses
de enero, febrero y marzo próxi-
mos, y los pertinentes escritos
de los in.teresados deberán obrar
en poder de esta Dirección Ge-
neral antes del 15 del citado mes

de marzo, ya que dc uo recibirse
para dicha fecha, los correspon-
dientes premios quedarán can-
celados.

Comité Español de Plás-
ticos en Agricultura

I)^•I 3 al II Ĝ ^Ir alrril ilr^ I^l(r; ^r•
c^•Ir^lrrar:í ru 13:n•r•^•li^na ^•I I'rim^•r
ti^•nr^i^r^.iuur i1^ai•innul ^I^• 1'I:í,li^•rr;
en :^,ri^•r Ĝ Iltira, ur^aniza^l^i ^iur r•I
Cuu Ĝ ilr• H;.^r:rñul ilr I'lásti^^ir, ^•^i
1rri^•ult Ĝ n•u.

H;n i^sta rr.uni^ln .;^• rlar.í Ĝ •uenl: Ĝ
il^^ ex^rrrir•nr•i: Ĝ ; n^i ^rílu nai^iunal^•^,
;inu laurlri^^ ĜĜ r•slra Ĝ rj^•ra;, r•n lir.;
^li^^•i^,u. ^•aurli^r.; il^• a^rlir•a^•iiín il^•
^^I:í;li^•irs i•n a^rii^ultura, ^•;^i^^r•ial-
nti•ntr^ r^n In, de lrrrrlw•^•iún ( ar•rrl-
^•harlu, túur•I^^., i Ĝ n^^•n^a^^1i•ru^;, ,i-
lu:, ^^t^•.)„ lii^lráulir^u : Ĝ ^rí^•ula (^•un-
ilur•ciiín ^lr^ u^uu a lir^•:;iún, ri^^^u
l^ur a^lrrr^;iún, ^lrru:rj^°, r^t^•.), ^^.n-
^:^;i•.; v ^•nrh:Ĝ lajr•,, ri•i•^r^iiia il^•
at•eilun^a, etc.

H:I „hj^•li^r^ ^rrin^•i^ral ^I^• ^•.I^• I'ri-
Ĝ uf^r wmlru,irun r_; il:u• a i•^^uur•^•r
: Ĝ lir; a^^rir•iilturr^.; la; ^rauile•; Errr-
;ihiliria^l^•. ^1N a^^rli^•ui•i^ín ^^n la
u_ri^•ul^ura r^;pa •^rla ^li• I^r; ^nali^-
rial^•^; lrlá^;li^•us, ^^a yur ^•u r.a^^ u^-
1 Ĝ ^^cl^r uu^•;U•o lruí,, ^rur ,ii ^•lin Ĝ u.
;^• lialla ^^n ^•uudi^•ionr^.; r^xr•alrcir^-
nales. Tr^rl:rs la.; ^^rer,rrne.; in^tere-
^a(1:1^ ( ' q U^(('Ill'1' 1[1^OPIII:IC^IIIII IlliL;

il^^talla^la y run^•r^^ta lrurrlr•n ^diri-
::irs^• u la 5i•r•r^^taría rl^•I (:^^^rla, ^•:r-
Ile il^• Jrran rl^• lu (:i^^r^^:r, I, Ma-
i]ri^l-G.

Un Curso de Cunicul-
tura en Valladolid
El Instituto Nevares de Em-

presarios Agrícolas ha orgu.ni-
zado en Valladolid un Curso dc
Cunicultura con una semana de
duración y dos conferencias pú-
blicas sobre esta misma materia.

Del Curso ha sido encarg^ado
nuestro colaborador don Emilio
Ayala Martín, fundador de la Es-
cuela de Cunicultura y Enseñan-
za por correspandencia y Presi-
dente de Honor del Grupo de Cu-
nicultores.

E1 Curso ini^ciará sus clases el
27 del próximo mes de febrero.
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MIRANDO AL EXTERIOR
I. LA E. F. T. A. Y LA POLITICA AGItARIA

Las naciones de libre comer-
cio (E. F. T. A.) han fomentado
la expansión de un comercio
agrícola, principahnente de tres
maneras. Primeramente se fir-
maron unos acuerdos bilatera-
les sobre la ampliación del co-
rnercio con productos agrícolas.
Como mejor ejemplo puede ser-
vir probablemente el acuerdo
británico sobre la libre importa-
ción, sin derechos de aduana, de
una serie de prodttctos alimenti-
cios procedentes de Dinamarca,
principalmente bacon y mante-
qttilla.

En el convenio de Estocolmo,
en el cual de 44 artículos cinco
corresponden a productos agrí-
colas, se determina que estos
acuerdos permanecen vigentes
durante el tiempo que perdure
el convenio de la E. F. T. A. Ade-
más, estos acuerdos serán apli-
cados con relación a otros Esta-
dos miembros en tanto que por
aqttéllos el arancel de los pro-
ductos agrícolas se reduzca, de
modo que estos pactos de hecho
constituyen una parte integran-
te del convenio. No cabe ningu-
na duda que estos acuerdos han
dado importantes resultados.

En segundo lugar, se convino
en la pr•imera fase de la consti-
tución de la E. F. T. A., cuan-
do se negociaba el convenio de
Estocolmo, el tratar a alguno de
los productos agrícolas como
productos industriales, de mo-
do qtte se incluyeran en el plan
normal de la E. F. T. A., y así
poco a poco liberarlos de aran-
celes y de contingentes. Se trata
aqttí de un método muy elásti-
co. El número de productos así
tratados ha aumentado mucho
desde entonces.

En tercer lugar, la E. F. T. A.
ejerce anualmente una vigilan-
cia del comercio con productos
agrícolas para asegurarse de si
existe posibilidad de eludir el
cumplimiento de los fines del
coitvenio de Estocolmo. Estas in-

vestigaciones anuales se publi-
can-dos han salido ya a la luz-
y representan una útil guía tan-
to en este terreno como en lo re-
lativo al movimiento comercial
anual. En el informe anual que
se publicó en noviembre de 1965
podía observarse que el comercio
interior de la E. F. T. A. con pro-
ductos agrícolas ha crecido en
tanto por ciento aproximada-
mente a la misma velocidad que
el total comercio interior de la
Asociación. El informe, no obs-
tante, muestra que esta expan-
sión no se distribuye igualmente
por todas partes. Mientras Dina-
marca había alcanzado la corn-
pleta proporción, el incremento
de Portugal sólo alcanzaba la mi-
tad de la relación media del au-
mento de la E. F. T. A. Es eviden-
te que es tarea de la Asociación el
promover un desarrollo favora-
ble del comercio y donde sea po-
sible mejorarlo. Esto coloca a to-
dos los países de la E. F. T. A.,
que en el sector agrario se en-
frentan con sus propias dificul-
tades, ante serios y difíciles
problemas.

Es evidente q_ue los países
agrar•ios no están contentos con
la situación actual y probable-
mente no lo estarán nunca, aun
cuando se comprenda que la
causa consiste en. qtte el consu-
mo de los productos agrícolas no
crece tan rápidamente como el
de los prodttctos industriales.
Por esta razón, la E. F. T. A.
analiza y detalla el comercioi
agricola entre sus miembros.
También es verdad que no se ha
hecho hasta ahora un ensayo
para organizar una política
agrícola común, como ha hecho
la C. E. E., que se ha ocupado de
la total producción agrícola, de
los precios y de la distribución.
Algunas razones son bastante
claras. El bloque del libre co-
mercio, como totalidad, no dis-
pone de ninguna posibilidad de
un autoabastecimiento en pro-

ductos agrícolas que haya de
pagar a cualquier precio el poder
pítblico.

Aunque el bloque no pueda
tender a una completa autar-
quía, queda siempre, no obstan-
te, la cuestión difícil y compli-
cada de hasta qué limite los Go-
biernos deben ensayar el cubrir
las necesidades de los países de
la Asociación con la propia pro-
ducción agrícola. Naturalmente,
es ésta la misma cuestión ante
la cual se encuentran todos los
otros países de la Etu•opa occi-
dental. La agricultura de estos
paí^ses se caracteriza, como es
sabido, por no poder producir
grandes cantidades de aiimentos
a precios convenientes. Esto es
debido a que o una parte de la
producción, por ejemplo, los ce-
reales, se cultivan menos econó-
tnicamente que en Norteaméri-
ca; o porque otros artículos, aun-
que pueden concurrir al nivel de
!os precios mundiales, son ofre-
cidos a tan altos precios que los
consumidores prefieren comprar
otros sttstitutivos más baratos;
por ejemplo, margarina en lu-
gar de mantequilla.

Como casi todos los miembros
de la E. F. T. A. están altarnente
industrializados, cabe pensar
que sus economías en conjunto
pueden obtener ventajas en la
compra de alimentos a bajos
costos en los países de ultramar.
Alimentos más baratos son ven-
tajosos para estos países en cir-
cunstancias favorables, desde
varios puntos de vista: primera-
mente, al consumidor le queda
más dinero para otras cosas-vi-
vienda, objetos manufactura-
dos-que ofrecen las industrias
y que crea:z los medios necesa-
rios (capitales) para una mayor
expansión de la econornía. Si se
invierte demasiado dinero en
una agricultura relativamente
antieconórnica, la total econo-
mía resulta más cara. Nadie
puede sólo tomar decisiones pu-
ramente económicas, pues exis-
ten importantes razones políti-
cas y sociales para el manteni-
miento de una sana ugricultura.
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Más de 500 especialistas del Congreso
Mundial de Alimentación Animal visita-
ron, el 7- 10 - 1966, este gran cer^tro
Harvestore, con una capacidad para
300 vacas lecheras, demostración real
del avance de fa ganadería española.
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Todos los Gobiernos europeos
se han comprometido a garanti-
zar a la población rural un nivel
de vida como él de los que tra-

bajan en la industria. Esto sig-
nifica que el agricultor debe
conseguir unos ingresos sufi-
cientes, sea directamente por
subvenciones estatales u otros
auxilios. En ambos casos el que
paga es el consttmidor. Además,
los ingresos del labrador deben
correr paralelamente a los de
los otros sectores. Esto significa
qtte es importante un incremen-
to continuo de la productividad
en la agricultura si la carga en
otros sectores de la economía
nacional no debe ser excesiva.

En segundo lugar, hay una ra-
zón estratégica, que principal-
mente atañe a los países neu-
trales, que esperan no ser en-
vueltos en los posibles conflic-
tos y que, por consiguiente, se
verían obligados a recurrir a sus
propios medios de abastecimien-
to. En la Asociación de Libre
Comercio existen varios países
neutrales que resuelven de mo-
do diferente sus problemas. Al-
gunos se deciden por la mayor
autarquía posible, mientras que
otros emplean diferentes mé-

todos.
En tercer lugar, existen razo-

nes culturales y sanitarias. To-
dos los que viven en los países
industriales están sometidos, ca-
da vez en mayores masas, al ve-
loz ritmo de la vida maderna, a
la creciente obstrucción del
tráfico, al aire sucio e irrespira-
ble, etc. Es evidente que la cam-
piña debe conservarse sana pa-
ra que los ciudadanos puedan de
vez en cuando salir al aire libre
y que les sirva de recuperación y
descanso.

Luego vienen los problemas
regionales. En todos los países de
Occidente existen regiones o co-
inarcas que por su clima, o su
suelo, o su situación geográfica
quedan tras las ricas regiones
agrícolas. La consecuencia es
que se produce una emigración
que amenaza con el peligro de
una despoblación del campo, so-
bre todo de la juventud. Este es
el caso, por citar algún ejemplo,
de Noruega y Suecia y de Fin-
landia.

Es necesario encontr ar medios

A(^RICULTURA

para conservar en estas comar-
cas una población acomodada. En
algunos casos apropiados, se
propone crear en estas regiones
parques nacionales que brinden
posibilidades para las épocas de
descanso. Puede ser más juicio-
so y económico el transformar
de este modo esas superficies
que no afirmar que se deben cul-
tivar agrícolamente a cualquier
precio.

Por todas estas razones no se
puede negar el hecho de que la
agricultura en el Occidente eu-
ropeo debe, durante cierto tiem-
po ser auxiliada por los Gobier-
nos y por medidas internaciona-
les. Esto no quiere decir que al-
gunas naciones de la E. F. T. A.,
en el terreno de la política agra-
ria, posean un monopolio de sa-
biduría y que los dernás no ten-
gan justificación.

La busca de soluciones en que
la E. F. T. A. va por delante
constituye un sano desarrollo
y que el resto de Europa debe
aproximarse a ello y reconocer
que la política, por ejemplo, de
Suiza, Gran Bretaña y Dinamar-
ca contiene valiosos elementos.

En cttanto a la integración de
la E. F. T. A. en el Mercado Co-
mún Europeo, las opiniones han
cambiado en estos últimos tiem-
pos; Francia. parece no oponerse
tan tozudamente como antes a
la integración de Inglaterra en
el grupo de los seis, pero siem-
pre que modifique su política
agrícola en el mismo sentido que
lo han hecho las otras naciones
del grupo.

Por otra parte, conviene re-
cordar algunas manifestaciones
de políticos de las naciones de
la Asociación, que suponen que
esta integración, caso de hacer-
se, no sería antes de 1970. Pero
Inglaterra por su cuenta ha co-
rnenzado ntrevos sondeos para
tratar de acercarse al M. C. E.,

ya que la rnancomunidad co-
mienza a agrietarse y puede que
en breve plazo no constituya un
impedimento para llegar a un
acuerdo con la Europa de los
seis.

Estos manejos ingleses no son
vistas con. buenos ojos por los
miembros de la Asociación, que,
por otra parte, también se res-
quebraja por los deseos de Aus-
tria y Suiza de integrarse en la
C. E. E., aunque en lo que se re-
fiere a Austria parece ser que
los rusos, en su última visita a
este país, hayan votado los co-
queteos austríacos con el grupo
de los seis.

El Consejo de la E. F. T. A.
dirige sus miradas, ante todo, al
problema de la integración eu-
ropea, en donde observa que
existen coincider.cias en cuestio-
nes fundamentales con sus pro-
pios problemas. Nuevamente se
recuerda que la E. F. T. A. se ha-
bía propuesto fomentar la uni-
dad económica de Europa. Las
nacioiles del M. C. E. han sido
invitadas por las de la E. F. T. A.
a conversaciones sobre la prác-
tica de una política que tiene
por objeto el incremento del co-
mercio y la expansión de sus
economías. En la reunión de los
ministros de los países de la
Asociación de Libre Comercio
éstos expresaron su convenci-
miento de que la integración
económica de Europa y del mun-
do constituiría una gran venta-
ja y se comprometieron en nom-
bre de sus Gobiernos a tratar de
coizseguir esta integración eco-
nómica de Europa, como objeti-
vo de la E. F. T. A., con todos los
medios a su disposición.

^Seguirán siendo hoy los mis-
rnos objetivos los que muevan a
los dos bloques y se hallará una
fórmula para coordinarlos?
Francia e Inglaterra tienen que
decir bastante a este respecto.

II. AUSTRIA Y LA INTEURACION EURi)PF.A

Según los medios agrarios
austríacos, el futuro de la agri-
cultura de su país depende en
gran parte de la solución de la
cuestión europea. Aquí los inte-
reses de la agricultura marchan.
completamente paralelos a los

de la industria. Sin embargo, en
el sector agrario se presentan al-
gunas dificultades.

La agricultura austríaca está
dirigida en un 80 por 100 de sus
crecientes exportaciones hacia
los mercados de los países de la
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^. E. E. y no i^uede, por la carga limitan, no obstante, a la regu-
de los costes de transporte, di- lac:ó^t del comercio exterior, que
rigirse a otros mercados susti- no constituye la medula de la
tutos de los mencionados. Su fu- política agraria, sino que es uno
turo desarrollo depende en gran de los instrumentos de su des-
parte de que los mercados de la arrollo.
comunidad queden seguramente E.1 la naturaleza de un siste-
abiertos a sus productos expor- ma preferencial, que está orien-
tables. De esto se deduce el gran tado al comercio existente hoy
interés con que en Austria se día, cabe el peligro de que se
hayan seguido los progresos de p ro d u z c a un entumecimiento
la formación de este mercado. del estado actual, lo que es des-

La agricultura de los Estados favorable para conseguir el ob-
del Mercado Común y la de Aus- jetivo de llegar a una intensiti-
tria presentan una similar es- cación del comercio agrícola
tructura y tienen que enfrentar- mutuo.
se con problemas semejantes. Una simple disminución de las
Los objetivos de la política agra- barreras del comercio no condu-
ria marcados en el tratado de ciría a una situación de igual-
Roma y en la Ley agrícola aus- dad en la zona del Mercado Co-
tríaca coinciden casi completa- mún, y esta paridad es una con-
mente. Por esta razón la agri- dición previa para una partici-
cultura austríaca ha visto con pación en la dinámica económi-
buenos ojos el que el Gobierno ca de la Comunidad.
de Austria haya conservado su La distribución de las venta-
petición de asociación al M. C. E. jas y desventajas que resultan
después del fracaso de la tenta- de una solución preferencial en-
tiva de unión del Reino Unido tre las diferentes ramas de la
al Mercado Común de los Seis. producción agrícola austríaca

Como Atzstria, a causa de stt ocasionarían serias dificultades.
consideración como estado neu- Puede admitirse, con razón, que
tral, no puede pertenecer al estas dificultades dentro de la
M. C. E. como miembro, la peti- comunidad serían aún mayores,
ción est^, dirigida a la conclu- pues en. ella, además, tendrían
sión de un acuerdo especial. La que ajustarse los intereses de los
a, g r i c u 1 t u r a austríaca aspira, Estados miembros.
dentro del marco de una regula- La agricultura austríaca no
ción por acuerdo-como es el ca- ve en el sistema de preferencias
so previsto para los productos sino una solución provisional
industriales-, a un libre comer- que en un período fijado en el
cio de productos agrícolas entre acuerdo condujera a una com-
el Mercado Común y Austria. La pleta libertad del comercio agrí-
necesidad de impedir una dis- cola que no dificultara una pos-
torsión de la competencia y una terior realización de la armoni-
paralización del comercio obliga, zación deseada. Como solución
en relación con este problema, a transitoria, las preferencias se-
una completa armonización de rían compatibles con las regula-
la.s políticas agrarias. ciones de la G. A. T. T.

Austria ha expresado este de- Del lado de la C. E. E., se con-
seo ya en la primera fase de las sideró hasta ahora como obs-
negociaciones comenzadas en. táculo principal para la armo-
marzo de 1965. La Comisión del ni.zación de las políticas agrarias
M. C. E., a causa de la limita- el que ya se había llegado a un
ción de su mandato en el sector acuerdo para el Mercado Común
agrario, no estaba en condicio- y creado un sistema de merca-
nes sino de establecer negocia- do agrario para toda la Comuni-
ciones sobre una solución de dad. Precisamente esta última
preferencia, pero la agricultura evoluci "on del M. C. E. vino a dar
austríaca abriga contra esta so- la razón a las ideas de la agri-
lución de preferencia ciertos re- cultura austríaca de que en el
paros, que se fundan en las si- momento de la conclusión del
guientes razones: tratado debía consttiuirse el sis-

La politica agraria es un todo tema de mercado agrario de la
indivisible. Las preferencias se Comunidad. En este momento

es también posible que Austria
emprenda la necesaria adapta-
ción de su orde^nación. de merca-
do agrícola para la armonización
y crear así las condiciones pre-
vias par la realización del libre
trál'ico de productos ag^rícolas.

También los restantes proble-
mas de la armonización agraria
.son solubles. En tanto que se
trate, por ejemplo, de segttir las
frecuentes y ordinarias decisio-
nes a corto plazo de la Comuni-
dad _y su oportuno empleo en
Austria. Son problemas de natu-
raleza de organización adminis-
trativa. Austria ha declarado re-
petidas veces que sería posible,
sin dificultades, llegar aqttí a
una solución que tenga en cuen-
ta los intereses de la Comuni-
dad. En las cuestiones que se
presenten en relación con la fi-
nanciación de las políticas agra-
rias, seguramente se encontrará
mediante adecuadas negociacio-
nes un camino practicable.

La agricultura austríaca, des-
de el principio, es co^nsciente de
que después de abrir las fronte-
ras del espacio de la Comunidad
europea se encontrará con una
competencia ilimtada con los
productores de este espacio eco-
nómico, Ha hecho desde hace
años toda clase de esfuerzos pa-
ra prepararse para esta compe-
tencia. Desde luego, son las mis-
mas condiciones de arranque o
puesta en marcha inevitables
para uoder declarar el éxito.

E^^ estos íiltimos tiempos se
ha:z marcado claramente las di-
ficultades para la exportación
al M. C. E., que no será posible
sin una completa ig^ualdad con
la agricultuta de la Comunidad,
con la que debe ir paralelamen-
te en su desarrollo.

La agricultura austríaca se
afirma en su deseo de llegar a
una armonización de las políti-
cas agrarias, y en las próximas
fases de las negociacio^nes sc
conscg^uirá,n resultados concrc-
tos.

Hasta aqui, los deseos de Aus-
tria y la buena voluntad de la
Comunidad Económica Europea,
pero hace uoco, el Presidente de
las Repúblicas Socialistas Sovié-
ticas se dig^nó hacer tma visita
de "cortesía" u Austria, cortesía
que, según nucstros infortnes,

28



AC31R ICU L2'UR/^

Consistió en "recordar" al Go-
bierno austriaco que por su con-
dición de "neutral" Austria no
es libre de hacer de su capa un
sayo, sino que tiene que atener-
se a lo que Rusia, como po^encia
garantizadora de esta neutrali-
dad, exija de ella. De modo que
nada de sonrisas ni de coqueteos
con la Europa de los Seis, sino
formalidad y "statu quo".

Inglaterra, por su parte, al ver
que las cosas de la mancomuni-
dad se van torciendo cada vez
más para su imperialismo, al ver
también que los países de la Aso-
ciación de Libre Comercio mues-
tran una agitación un poco des-
ordenada y una. desconfianza un

bastante exuresiva, vuelve otra
vez a sus gestiones para ver de
integrarse a la Comunidad co:^
todos sus po'.lu^lo^. La situación
ahora parece m.a propicia y hay
ciertas espera:^zas de que pueda
lleg^arse a una iniciación de nego-
ciacion^^s. Allá veremos.

Inglaterra pretende, hor aho-
ra, ser el lazo ^de unión d2 la Co-
munidad Económica Eurol:ea y
la americana, papel que parece
no entusiasrrtar a Francia, que
desde luego, pretende la batuta
de direcció:l de la Eurooa en
ciernes. I::tereses económicos e
i_utereses de pre^tigio andan en
juego... Mucho jaleo entre bas-
tidores.-Pltovmus.

nl>: ulln altn^ ,I^nc Ilr^,ahan a la:
IUII-I'_'U ^Ir,cta. r•I ki^lu ul ^Irullul-
t r, r).

Por partc Ile los inrln^trialc:, lu,
m:í. Ile^cotuentos por cl nlomrnto
suu lo; pcqucilu, almazarcru:, r^ur•
^e qucjan Ilc que la ,erie Ilc rc^i^-
tro; Iluc dcbe q }Ic^^ar :obrc 1:1, Ili=-
tinta^ páu•tidus clahoralla^ Ilc acci-
tnna le^ ^Itllr^nc nna canlillall r ti-
^lu Ile trahajo I^nc lnucho. rlc cllll.;
Ilu eaán Pu crlnllir•ionc. 1}c rcali-
'Lal'^ ^ en a^^^tln0; r':LrO^ llall 111•]'-

^allo cn cerrar ^u: almazara^.
(^ltl'•lái^ a77alOr,a^ .^r' hal'/'II /'On

rhs^^cctli al inlllnr,to Ilc fuhrica-
f'1011 f•ñtallll'1'lllll ^ flUl' (lfhf•1'i1 ^/`1'

^ati..fecho ^lor lo.. almuznrr•ru^.

Por lo Ilur rc;lrccta al r•onlcrcio

csterior, hau ^illo llllhlicallu^ lu,

nornlas ^lor lu.: rluc .c re;^irá la

cxhortacilín 1• iul^lorlaciún. 1';,ta^

nrlrula.• hun sido rcdactarla^., r}c

^ICUCrIlo con lo, Rc^lanteutos co-

Innnitarios nlíms. 13fi^GG y 1;^f ^611.

E1 artícnlo 17 ^dcl pritnr;ro }Irc-
^eía c q su prárrafo ].° rlac lolla
importaciúll o exllortaciríu dc arci-
te de oli^-a estaha ^ujcta u la llrc-
sentucicín de u q lítulo 11c ilullurta-
ción o exportación. }'ata uorma c^
conuín a otros pro^ductos, talc.: co-
mo }os cereales. F.,tos Útnlo; Ilc
importació^n so q válirlo^, h<L^aa Irc^
mese, rlesptlí', 1}e ,cr ex^lcllillo^
^- rleberán ser hresentado^ cn la
1ldnana al har•cr la esl/urtaciún o
importación.

En cllo^ deber:í con^tar una .^c-
rie rle caracteríslicas cuautitati^-a.,
^- cnalitativas dcl }^l•olhlcto^ a in^l-
Portar o esportar, Ijnc lo Ilefincn
comcrcialmeutc, ^ llara ohtcncrl^^
^e rlcber:í rlepositar una fianza Ilr.
tre^> unidades dc cncnia hor quin-
tal llara el aceite de olicu y Ilc rtna
unillarl de cnenta en cl ca.^o Ilc
accitunaa, ornjos ^• otro^ rr.,illno:
Ile la elahoració^n dc aceituna^. 1?s-
ta fianra ce rccnpcra al rcalizar.^c
la operación o cuanllo no puclla
rcaliaar^e por causa. Ile fucrza mal-
yor. El título de imhorlaciún o cx-
^101'taC10I1 SP, P,XII( nrle hal'a 1111:1

cantidarl Ilctermiuarla, y cuando lu
operación sc rcaliza llurcialmcutc
:c recnpera c6^}o llarcialmcntr la
Ilall'La depositada.

T♦; sta es la ^^itnacilí^n aclual Ilcl

mcrcado Ilel accite Ile oli^a ilalia-

uo, qne, como llucrlc oh^cr^^:n•;c,

c^tá tardando cn ^Ida^ltar.c a la^

J7L11'^il Ĝ n01']11a^ t]eCrl`^(a11:W.

EL MERCADO DE ACEITE DE OLIVA EN ITALIA
I)oce rlíaa dc^Ilnr^F 11c la ciltra11:1

r•n ^-i^or Ilc la uucta rc^lanlcnta-
cilín dc la l:. I^;. I^;. }lal•a cl accilc
Ilc Rli^^a, la situaciún Ilc lus lncr-
rullos itulianu, ;i^nc .ir•n^llo con-
frlsa.

I^:n lo.; rocrcullo. al ^lor ma^rlr,
rl ^oltnncn 11c lo.v nc^^cio: c^ ir-
si^nificante v loa llrccio: han Ili^-
minuillo súle en muv ^cljuclia
cuanlía. Sin eulbar^o. hav que sc-
ñalar qnc nna ,cric dc contrarlic-
cione:, reticeucia; v anomulía: ba-
cen nnl^- Ilifíci) cl pollcr scñalur
lo, csactos prcl^ioa dcl accitc, y- de
hccho lu (:átnara Ile Comercio rlc
Milún, por ejemplo, ha ?nshenlli-
rlo sn habitnal informaciún ^ohrc
lo, ni^-c^lcc de llrecios dc lu: acci-
tea Ilc oli^^a `- dc ;cmillac. f^:n Ps-
tos ú}timos, la^ haja: en los prc-
riu^ han .^illo tamhir^n tnnv llcrlnc-
ña;. Sc hab}a Ile bajas Ilel orllcu
Ilc }a.; :i-lfl lira^ llm• litro.

F;n 1:1 ^^cnta al hm• nlcnor, el
achitc c,ca^ea o f:llt:l Ilcl tullo, ^
1os llrcl,io^e son llrúcticalncntc lua
lni:nlo; Ifnc ante^ rlc^l lp Ilr Ito-
l'lenllll'P. ^.On1(1 P,ti l•0I7111'll}U, 1'^tN

prcvi,ta una ^uhvenciún a lo,
Ir^tock.,^l dc accitc Ile oli^a cxi^tr^n-
te.S Pr^ ^^ IlC nOVlcinUrC ^a111111U1' nU

SH Cfln01'C CXBCta]Tlente Sil Cnant'Ía^

;iem^lre c^ze exce^dau Ile los 5011 ki-
lu;. Lo: comcrciautc., r^uc no llc-
^an u caa cantidari prrrcm•an vcn-
rlcr ^cus exi.yten^cia., a loy ^iejo_, llre-
cia,, y los quc la poscen e,pcran
a quc ^c hanan }a.^ oportlmu, rlili-
^eucia; ^ r•omprobacione, para ob-
tClll'1' ^:1^ 1lI'C^"18ta3 aL1bVCn('IOnC.^.

Sc h:lhla tambir^n Il^ c?llc•rllla-

r iouc.; ^lor lrarte Ilc al^^ul.u^ ma-

^uri,ta; ilu^lorlantc:, I^nc. rclc-

nicullo cl aceitc Ilc: oli^a, ralr^ran

bacer.;e lla^,:n• la^, ^,uh^^rllciunes rle

Isuc ;c Ilahluha ul:tr'riormcntc t.:nl-

hir^u al prarlncto coluprallo Ilc^-

^lués dcl lll rlc no^ iemhre, tanto

Ile llr«•ellencia ilaliar,a c:,mo al

itnportarlo Ile F^halia.

f.a ^itllación ^,cncrul c^ Ile una
rran conftlsiún. A ello col:tribll^c
tamhiín notablemcntc cl hcchu dc
rfne hor llarte 1}e la (:. F,. h:. no .:c
h71n ^ciralallo to^rlacía loe precio,
Ile las di^tinta^ ca]idalle, de accitc
rlc oli^^u. P^r partc italiana ^e in-
yiac para que e •to. prccio^ ^^en-
^,an fijarlo^ cnanto ante, v para
I^tte rcfleje nla ;itnaciúu italiana
anterior al ]0 Ile ^lo^ icmbrc. Como
e^ conocillo. la Ilifcrencia rle prc-
cios entrc las Ilistinta. calillallr:s
Ilc acc itc de oli^-a cra nnlcho má,
llromincialla cu cl nlcrcado italia-
no rlne c q el lucrcado ^mitlrlial, ^-
nll Ilejará Ile tcncr hastante im-
llnrtancia cl I^nc la C. ^F:. F. rlr-
tcrmine lo^, prccio^.; rlc las Ili^tint:r:
calillallc, rle aceite, sc nlín la, rc-
lacionc^ habituales cn cl mercallo
Ilallan0 O P.II 0} InP.rCallll ]Iltr'L'na-

(' I Oll^íl l .

Los olivicultores italianos ;e
nlncal•au rle;contcnto, en al^;lula.,
re_ionc; cott lo:. uuc^o^ lllrcio^.
I^;.,llccialmcute en aqncllas Ituc, co-
nlo la 1^nlbria y Tosrana, ^-cnían
^Iml}ucienrlo lo^ accitc: mejorc;
IIP Ttalia ^- /^ae ucn•malmcntc al-
cunzaban rn rl mercurlo cutiruciu-
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q̂IE XII CONCURSO AVICOLA PUESTA Y 1.° POR MUESTRAS AL AZAR DE VALENCIA
1.° Puesto en rendimiento económico con 40 pesetas de diferencia con el 2.°

249,02 huevos/ave alojada.
256 °/° de bajas durante período puesta.
2,50 "^° de bajas en crianzas ( 0 20 semanas).
2,09 Kgs. pienso/docena de huevos.

q̂ VII CONCURSO AVICOLA DE MUESTRAS AL AZAR DE TARRAGONA
1.° Puesto en rendimiento económico con 9 pesetas de diferencia con el 2.°

241 huevos!ave alojada.
1,96 Kgs. de pienso; docena de huevos.

^ VI CONCURSO AVICOLA DE PUESTA AL AZAR DE CALDAS DE MONTBUY
229,5 huevos!ave alojada.
1,934 Kgs. de pienso,'docena de huevos.

GRANJAS DISTRIBUIDORAS:

w %^
N .^^^ _ ^

BABĜpCK

AVICOLA CORBLASA - Duque de la Victoria, 15 - Valladolid
GRANJA LOS ARCANGELES - Alcalá de Henares
GRANJA PUJC^ - Villanu^_va y Geltrú

GRANJA LOS CANTOSALES - Turia, 14 - Sevilla
ROCA SOLDEVILA, S. A. - Apartado 75 - Reus

RONCESVALLES - Benito Montañana, 25 - Zaragoza



AGkICULTUkA

.Tornac^as c^e estudio internacionales sobre
caminos rurales

La insuficiencia, cuando no la
falta, de comunicaciones y me-
dios de transporte es una de las
principales causas del estanca-
miento de la agricultura en al-
gunas regiones y de la lentitud
del desarrollo en otras.

Hoy no se concibe una agri-
cultura moderna próspera y flo-
reciente sin una red de caminos
rurales de densidad suficiente y
de calidad adecuada a las nece-
sidades e intensidad de la pro-
ducción agrícola.

La comercialización agrícola,
el cultivo de productos perece-
deros y el de los que se envían a
granel a mercados lejanos exige
disponer de buenas comunica-
ciones. La importancia de este
factor queda demostrada por la
increíble rapidez con que pros-
pera y se desarrolla la agricul-
tura cuando se construyen bue-
nas carreteras.

La sola perspectiva de que se
proyecte un camino es muchas
veces estímulo suficiente para
poner en producción regiones
incultas y para que prosperen
las que de otra manera no hu-
bieran pasado de su atrasada ex-
plotación y cultivo tradicional.

Por estas razones, estimamos
que pueden ser trascendentales
para resolver esta cuestión las

jornada^s de estudios internacio-
nales sobre caminos rurales, que
se celebrarán en Madrid del 22
al 25 de mayo de 1967, organiza-
das por la Asociación Española
de Ingeniería Rural, por encar-
go de la F. A. O. y delegación
expresa de la Comisión Interna-
cional de Ingeniería Rural.

Las cuestiones que se tratarán
serán las siguientes:

1. Evolución y previsión de
los transportes agrícolas.

2. Desarrollo de las técnicas
de construcción.

3. Determinación de traza-
C10^.

4. Coordinación con las me-
j oras territoriales r e g i on ales.
Integración en el cuadro de la
Administración pública nacio-
nal, regional y local.

5. Conservación.
6. Aspectos económicos de la

construcción y de la conserva-
ción. Financiación de las obras.

Las jornadas tendrán lugar en
Madrid, en el Instituto Nacional
de Investigaciones Agronómicas
La Moncloa.

Las ponencias y comunicacio-
nes sobre los temas mencionados
en el programa, redactados en
francés, inglés, alemán o espa-
ñol, con un breve resumen en
una al menos, y si fuera posible

en las otras tres lenguas, debe-
rán ser enviados antes del 31 de
diciembre de 1966 a la dirección
indicada en el boletin de ins-
cripción. Para facilitar la repro-
ducción en multicopista, se re-
comienda que los trabajos no pa-
sen de 3.000 palabras y que las
figuras sean susceptibles de ser
reproducidas igualmente eil mul-
ticopista. El resume:z no deberá
exceder de 400 palabras. Si sc
tratara de comunicaciones im-
presas o que no sean suscepti-
bles de ser reproducidas por el
procedimiento anteriormente in-
dicado, los autores deberán en-
viar 250 ejemplares.

Estas jornadas de estudio es-
tarán abiertas a todos los miem-
bros de la C. I. G. R., así co^no
a todas las personas interesadas
en los temas que serán truta-
dos. Las señoras ser.z.1 invita-
das de honor.

El coste de las visitas técni-
cas será, aproximadamente, dc
3.000 pesetas, comprendiendo cl
transporte en avión y el aloja-
miento en un. hotel de primer
orden.

Para todo el que desee tomar
parte en estas jornadas interna-
cionales o desee una ampliación
de esta información puede diri-
girse al presidente de la Asoci^i-
ción Española de Ingeniería Ru-
ral, don Guillermo Castañó7 Al-
bertos, avenida del Generalísi-
mo, número 2. Madrid-16.

Maquinaria para extracción continua de aceites cie o^iva
separando el agua de vegetación

♦ BARATA POR SU COSTO

♦ PRAUrICA POR SU GRAN RENDIMIENTO

♦ IN(^:1íPARABLE POR LA CALIDAD DF. LOS ACEITES LOGRADOS

rme n^rr^o>^^ns Y aaa^.arraiae

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 4 PASEO DEL PRADO, 40
L O O R O N O MADRI^
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^

Tels. 248 20 00 - 248 49 86
TELEX. 7712-7679

GI & GI, tecnología moderna, máxima
automatización, reducción de costes de
producción, altísima productividad.

GI & GI; Centro de estud^io, investigación y producción para la zootecnia
industrial.- Construccioneszootécnicas prefabricadas.- Equipos zootécnicos.-
Instalaciones de piensos compuestos.

'Ĝi^G^
GI^ & GI Rroporciona al ganado lo que éste necesita para producir máximos•

beneficios.
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1
' ^ ' jas (contrariamente a lo quea m a d u r a c i o n e n 1 a s s e m i 11 a s ocurre con los guisantes) las llu-

hortícolas
G. Flament, en el número 69

(agosto-septiembre de 1966) de
la revista francesa titulada "Pé-
piniéristes, Horticulteurs, Ma-
raichers", publica un interesan-
te trabajo sobre la maduración
de las diversas semillas hortíco-
las y, en consecuencia, el mo-
mento adecuado para su reco-
leccíón. Damos a conocer a nues-
tros lectores un resumen de di-
cho artículo.

Es indudable que para que una
semilla germine y se conserve
bien es preciso que haya alcan-
zado un grado de madurez ade-
cuado. E_Z una simiente insufi-
cientemente madura, el em-
brión no está completamente
formado y será incapaz de des-
arrollarse más tarde. Por otra
parte, los tejidos de la semilla
conservan aún demasiado agua
y la conservación será mala. Por
el contrario, una semilla reco-
lectada demasiado tarde está in-
fluida por acciones externas,
principalmente lluvias y tormen-
tas, que puede:^ hacerla caer o
provocarle una germinación pre-
coz, o la acción de los vien-
tos y los pájaros, mermadora de
la cosecha.

GUISANTES Y JUDÍAS.

En ambos casos es fácil reco-
nocer cuándo están maduras las
semillas, ya que en ese momento
las vainas habrán perdido su co-
los verde, virando a u:1 pardo-
grisáceo. En los gl^isantes, las
vainas estallan con facilidad si
se retrasa la recogida ,v por tan-
to, hay que ver el modo de haa^r
ésta sin mucha ^^érdida de grano
por dicha deshicencia, lo que se
COnsigue efectuand0 la recolec-
ción muy de mañana, cuando el
rocío de la noche aún humedece
algo a vai:^as y granos, impidien-
do que éstos se rompan durar,-
te la trilla a consecuencia de una
excesiva desecación.

T a m b i é!n puede presentarse
otros años el caso contrario de
demasiada humedad, provocada
por lluvias frecuentes en el mo-
mento de la recolección. Después

de la siega, la trilla será en este
caso imposible y las semillas pe-
ligran de podrirse y germinan
ea contacto con la humedad del
suelo. En este caso será absolu-
tamente necesario separar del
contacto directo con la tierra,
en secadores, las plantas sega-
das. Lo corriente, por falta de
tiempo, es que el recolector se
contente con dar vuelta a las hi-
leras de planta recogida, pero
esta solución no basta, pues si
las lluvias son persistentes los
guisantes terminarán por ger-
minar o podrirse; por otra par-
te, las pérdidas resultantes de
este volteo pueden ser impor-
tantes.

Un secador práctico para gui-
santes está constituido por tres
pértigas unidas por arriba y un
entarimado en la parte baja. So-
bre tal secador se disponen las
plantas, y éstas pueden sopor-
tar las intemperies duran.te va-
rias semanas sin gran peligro
para las semillas, y el agricul-
tor puede realizar la tI•illa en el
momento más adecuado. Nor-
malmente no es necesaria una
cubierta de paja, pues la lluvia
e s c u r r e fácilmente sobre las
plantas y las vainas.

En las jiidfas el problema es
más fácil, ya que la planta de
esta leguminosa tiene el tallo
más rígido y por ello las vainas
quedan menos fácilmente en
contacto con la tierra salvo, na-
turalmente, en caso de fuertes
lluvias, si las variedades son de
vaina muy larga o aun si el te-
rreno est.^ invadido de malas
hierbas, que mantienen un. mi-
croclima húmedo, favoreciendo
el desarrollo de enfermedades
que pueden dañar al gra:^o (An-
tracnosis y Botrytis) e impidien-
do a las plantas que se sequen
convenientemente. Pero en años
desfavorables convendrá utili-
zar un dispositivo parecido al
descrito para los guisantes, aun-
que, como las plantas de judías
tienen un volumen más peque-
ño, precisará el entarimado más
tupido. Por otra parte, como las
plantas segadas pierden sus ho-

cias tendrán más efecto, por lo
que convendrá colocar un capu-
chón de paja, sobre la que el
agua escurra sin disminuir la
suficiente aireación. El ideal se-
ría situar los pies de las plantas
en el centro del desecador; de
este modo formarían como una
chimenea que favorecería la
circulación del aire y el dese-
cado.

Los productores de semillas de-
ben tener en cuenta el caso par-
ticttlar de las judías de granos
verdes consumidos en seco. Es
bien sabido que para la produc-
ción de estos gra.zos verdes con-
viene recolectar las plantas an-
tes de su completa madurez, es
decir, cuando la vaina comienza
a secarse, pero antes que haya
perdido por completo su color
verde.

Una vez recogidas, se ponen
las plantas en dispositivos se-
mejantes a los antes descritos,
pero más pequeños, en el interior
de los cuales los granos termi-
nan lentamente su maduración
a la oscuridad, lo que les permi-
te mantener su coloración ver-
de mientras que serían blancos
si se las hubiere dejado en la
planta hasta el íiltimo momen-
to. Hasta ahora, tanto los mul-
tiplicadores como las fábricas
exigen que los granos entregados
sean verdes, por el temor de que
si las semillas fueran blancas
estuvierall mezcladas con las de
otras variedades también de gra-
nos blancos. Por otra parte, el
color del grano para siembra no
tiene importancia si hay pureza
varietal, y solamente en el grano
destinado al consumo es cuando
el color verde aumenta la cali-
dad comercial.

.SALSIFIS Y ESCORZONERAS.

Los enemigos principales del
multiplicador de estas semillas
son los pájaros. Sin éstos, no ha-
bría inconveniente en esperar la
total apertura de los capítulos
que corresponden a una comple-
ta maduració7 de la semilla. En
los sitios donde haya gran abun-
dancia de gorriones, hay que ha-
cer la recolección cuando se em-
piezan a entreabrir las brácteas
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de los capítulos. En este momen-
to el grano ha perdido ya su con-
sistencia lechosa y acabará de
madurar después de la recolec-
ción.

La dificultad e.n la recogida de
semillas de uabos y cóles reside
en la falta de simultaneidad en
la maduración de las silícuas de
una misma planta, pues mien-
tras unas se abren y dejan caer
los gran.os, otras están aún com-
pletamente verdes. Conviene
hacer la recolección cuando la
semilla en las silícuas menos ma-
duras ha tomado o está a punto
de tomar un color parduzco ; la
mayor parte de las silícuas aún
verdosas acabarán. de madurar
después de segada la planta.

La espinaca también sufre el
ataque de las pájaros, y por ello
con frecuencia no se puede es-
perar para la recogida a que se
haya logrado una maduración
completa sino cuando una parte
de las semillas posee aún un co-
1or blanco-verdoso. La madura-
ción de estos g^ranos se termina-
rá sobre las plantas segacias y
protegidas de los predatores, en-
trándolas en un local cubierto 0
dejando las plantas en haces so-
bre el terreno, pero cubiertas por
un plástico. En zonas en que las
superficies cultivadas son exten-
sas se recoge la espinaca con
máquina, y en este caso es preci-
so esperar a que las plantas es-
tén completamente secas, si se
quiere soslayar al peligro de per-
der buena parte de las semillas.

Para la re^nolacha azucarera
el problema es idéntico. Ciertos
frutos habrán tomado ya su tin-
te pardusco, pero bastará que los
últimamente cuajados hayan ad-
quirido una coloración amari-
llenta para que se pueda termi-
nar la maduración en las plan-
tas segadas.

Habida cuenta de la diversi-
dad en la época de maduración
de las umbelas de zanahorias,
éstas deberán recolectarse con-
forme vayan madurando. Las
umbelas estarán en condiciones
de recolectarse cuando el tallo
floral tenga un color amarillo-
verdoso a amarillo-blanquecino
y esté prácticamente privado de
savia. Hay que tener en cuenta
que las umbelas de las zanaho-
rias conservan o vuelven a to-

mar fácilmente la humedad, lo
que puede provocar fermenta-
ciones posteriores a la recolec-
ción si no se tiene cuidado de
airearlas. Los montones de um-
belas deben removerse varias
veces para poder alcanzar un
porcentaje de desecación conve-
niente para la trilla. Dado el ta-
maño de las superficies cultiva-
das y el g^ran trabajo que supo-
ne la recolección por umbelas,
los multiplicadores se contentan
a menudo con segar las plantas
y dejarlas secar en haces en el
mismo campo. En este caso, y
aunque se acierte con el mo-
mento de mayor rendimiento de
las umbelas, se perderá parte de
las semillas formadas precoz-
mente, mientras que otra parte
no habrá aún alcanzado su ma-
duración.

Tanto en la zanahoria como
en el apio y perejil, los pájaros
no hacen daño, pues las semillas
de estas especies poseen un fuer-
te aroma que aleja a las aves.

El perejil debe recogerse cuan-
do la semilla haya alcanzado un
color oscuro. Algunos años, cuan-
do la temperatura de principio
del verano es bastante fría y que
el final estival es más bien cáli-
do, puede originarse en el apio
un segundo período de floración,
lo que implica que en la misma
planta se encontrarán semillas
maduras y flores. Entonces el
multiplicador deberá decidir si
le conviene perder los primeros
granos en provecho de un poste-
rior rendimiento mayor o asegu-
rar una cosecha segura, pero
más reducida. En tiempo nor-
mal, la cosecha se efectuará
cuando aproximadamente una
tercera parte de las umbelas es-
tán recubiertas de semillas bien
oscuras.

La semilla de lechuga puede
recogerse cuando los capítulos
están bien abiertos. Los granos
de achicoria son particularmen-
te difíciles de recolectar en bue.n
momento, pues la floración es
continua y, por tanto, muy dife-
rentes, dentro de la misma plan-
ta, los estados de maduración de
las semillas. En los campos de
selección de escarola se consi-
guen generalmente buenos re-
sultados pinzando los vástagos
florales a los 50-60 centímetros

para que se formen otros nuevós
y una mayor simultanc,idad en
la maduración. En. los cultivos
de multiplicación, al hacer la
siembra directa y estar las plan-
tas más juntas, éstas se ramifi-
carán menos y las semillas ma-
durarán más a la vez.

Para la endivia el problema es
más complicado, porque, a pesar
de las pinzadas, la formación de
g^ranos viene muy escalonada en
el tiempo ; por otra parte, las
primeras semillas formadas son
comidas de los p:zjaros. Conven-
drá en general perder los prime-
ros granos formados y efectuar la
recolección cuando la mayoría
de las semillas haya perdido si-
multáneamente su consistencia
lechosa.

Los granos de rábano se cose-
charán lo más tarde posible para
permitir al máximo número de
silicuos llegar a maduración
completa, es decir, que se hagan
leñosas y secas. Como para to-
das las especies apetecidas por
los pájaros, convendrá tener en
cuenta las dimensiones del cam-
po, ya que son sus bordes los
más atacados por los gorriones;
por tanto, si el campo es peque-
ño, convendrá recoger más pron-
to, puesto que si no la pérdi-
da sería demasiado importante.
También es tiitil no aclarar las
plantas a más de 20 cros, pues
en caso contrario una buena
parte de las semillas sería inac-
cesible por el entrecruz^imiento
de los tallos.

La recogida de la semilla de
cebolla no es muy complicada,
siempre que dicha simiente ten-
ga el tiempo suficiente de ma-
durez en las condiciones climá-
ticas habituales. La recolección
debe hacerse cuando comienzan
a abrirse los primeros frutos de
la inflorescencia, apareciendo las
semillas negras.

Para el puerro el problema es
m.ás delicado, ya que al tiempo
que exige la maduración de sus
semillas, es más largo, y con fre-
cuencia la recogida no pttede ha-
cerse más que a final de la esta-
ción (septiembre-octubre). En.
principio una simiente de pue-
rro será susceptible de germinar
cuando, presionándole entre la
uña del pulgar y el índice, no
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se aplasta, soltando una sustan-
cia lechosa.

Los pepi^zos y nzelones se reco-
gerán cuando el fruto esté per-
fectamente maduro. Los pepi-

^zos de espinas o pelos blancos,
cuando los frutos hayan toma-
do un color claro; los de pelos o
espinas negros, en el momento
en que los frutos adquieran una
tonalidad amarillo-naranja os-
cura. En principio, cuando la
temperatura después de la reco-
lección no es demasiado elevada,
las semillas pueden permanecer
sin daño dentro del fruto, du-
rar.te bastante días; pero si la
temperatura es alta, las simien-
tes corren el peligro de germi-
nar en el interior del fruto. Los
nzelones se recogerán en el mis-
mo momento que para el consu-
mo, es decir, cuando el pedúncu-
lo del fruto comienza a despren-
derse de éste, formando un círcu-
lo bien visible, y cuando el melón
ha adquirido su máximo de
aroma.

Los tonzates para semilla se
cosecharán más tarde que los
que se destinan al consumo, y
sólo aquellos que hayan adqui-
rido un color rojo oscuro y una
consistencia bastante blanda.

Además de estas consideracio-
nes propias de cada especie, de-
be recordarse un punto que pa-
rece que no debiera ni mencio-
narse, pero que, no obstante, se
descuida con frecuencia: el buen
estado sanitario de los frutos en
el momento de la recolección.
Para ciertas especies es muy
rentable aplicar un tratamiento
anticriptog.^mico un poco antes
de la recogida. Nos referimos
particularmente a los repollos,
rábanos y tomates, que corren el
riesgo de ver tma parte de sus
semillas destruidas por la Alter-

naria, enfermedad que se carac-
teriza por la presencia de man-
chas negras en los frutos y ma-
tando progresivamente las semi-
llas en el interior de éstos.

Naturalmente, las particulari-
dades enumeradas se refieren a
cultivos a pleno campo. Es evi-
dente que los portagranos culti-
vados en invernadero pueden
disponer de un margen de reco-
lección mucho mayor, ausencia
de las perjuicios ocasionados por

los pájaros y posibilidad de ]o- nes donde normalmente es im-
grar una maduración en regio- posible.

Las mejores tierras del mundo están entre
los paralelos 30 y 55

El problema de la alimentación
de la humanidad sigue agudizán-
dose a medida que el género hu-
mano se desarrolla. De acuerdo
con las más recientes cifras esta-
dísticas, la población de la tie-
rra es en estos momentos de 3.2G0
millones de habitantes. La cifra,
considerable en sí, se habrá du-
plicado antes de que concluya el
siglo XX. I_.a alimentación de otros
3.2Q0 millones de habitantes tnás
constituye una clase de perspecti-
va sobre la que conviene meditar.

L.a observación de la geografía
mundial nos lleva fácilmente a la
conclttsión de que las áreas más
fértiles del mundo son las com-
prendidas entre los paralelos 30 y
55, tanto por la benignidad del
clima como por la calidad de la
tierra. En esta zona se encuentran
los Estados Unido^, buena parte de
Europa y de Asia y el ^apón. Por
Io que se refiere al continente
asiático, existen grandes áreas cu-
ya prodttcción es mínima, pese a

caer dentro de esta zona debido a
la escasez de lluvia, a la baja ca-
lidad de las tierras o a la excesi-
va cantidad de montañas.

El panorama que acabamos de
contemplar -señaló recientemen-
te ^^illiam A. Hewitt en el Insti-
tuto de Equipos Industriales de
Moline (Illinoisl`- pone fácilmente
de re'.ieve la enorme responsabi-
lidad que tienen los Esta Ĝos Uni-
dos y los países europeos en el
establecimiento de alimentos par:r
la población humana.

Esta responsabilidad es tanto
mayor si se tiene en cu. nta que
en el hemisferio Meridional la ma-
yor parte de la faja compren^^ida
entre los paralelos 3 y 55 se en-
cri:entra ocupada por las agLtas,
quedando ^olamente sobre las mis-
mas las tien^as de la lZepública Ar-
gentina, un trozo muy pequetio del
Africa meridional y ttna quinta
parte aproximadamente de r\us-
tralia.

Segundo symposium europeo sobre agua
dulce procedente del agua del mar

Se celebrará en. Atenas del 9
al 16 de mayo de 1967, orga-
nizado por la Federación Eu-
ropea de Ingeniería Química
en colaboración con la Unión de
Qiuímicos Griegos y la Cámara
Técnica de Grecia, Sección de
Ingei^ieros Químicos.

Su dirección es: Groupe de
Travail "Eau Douce á partir de
1'Eau de Mer", P. O. B. 1199,
Omoni.a, Athenes (Grece).

Los temas que se discutirán en
el Symposium son los siguientes:

Grupo 1.-Procedi^nientos de
evaporació^z: a) Utilización de
energía nuclear. b) Destilación
tipo "flash" en efectos múltiples.
c) Otros procedimientos de desti-
lación. d) F'ormación y preven-
ción de incrustaciones. e) Fenó-
menos de corrosión.

Grupo 2.-Procedinzientos con
ntiiización de nzenzbranas: a)

Electrodiálisis. b) Osmosis inver-
sa (hiperfiltración). c) Propieda-
des de las membranas. d) Técni-
cas de cambio iónico.

G^rupo 3.-Procedinzientos de
con^elación ^p jor^nzación de hi-
dratos.

Grupo 4. - Evaporación por
eneryía solar.

G^rupo 5.-Otros procedinzien-
tos de dESalinización.

Grupo 6.-Aspectos econónzi-
cos de los procedimietos.

Grupo 7. - Propiedades del
agua dsl ^nar.

Grupo 8.-Generalidades.

Para información mas detalla-
da, dirig^irse a don Domingo
Díaz - Ambrona, Secretario del
Comité Español de Riegos y Dre-
.^ajes, Ministerio de Obras Públi-
cas, iV^uevos Ministerios, Ma-
drid-3.
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^Qué es el Treflañ ?
TREFt_HN es un herbicido selectivo, que muestro octividad contro una am(,lia gomo
de malas hierbas de hojo ancho y estrecho; recomendado especialmente poro el cul-
tivo olgodonero, ounque tombién octúa eficazmente en otros cultivos.

TREFLAN se formula, poro su venta, en formo de concentrado emulsionoble que se
mezcla fócilmente con ogua, paro su aplicación.

TREFLAN ofrece al ogricultor más ventojas que cualquier otro herbicida:

,. Una sola oplicoción basto para controlar los malas hierbos desde
lo siembro hasta la cosecho.

^ ^Controla uno gron variedod de malos hierbos, tonto de hoja oncho
como de hojo estrecha.

^ Una vez aplicodo, conserva todo su efectividad, resistiendo al
arrastre de Iluvias o riegos

e^ Permite el cultivo superficial de los terrenos trotodos.

r^ No daña las siembros posteriores.

# No requiere humedad nnrr, ejercer su occión.

Cómo se utiliza el Treflan
EI TREFLr^N debe ser aplicado antes ae que germinen los sernillas de las ^^,oios hier-
bos, ya que no actúa sobre ellas cuando están estoblecidos.

EI TREFLAN se aplico sobre la superficie del terreno, por medio de un aporoto pulve-
rizador de baja presión, debiendo mezclorse (incorpororse) o la tierra inmediatamente
después de su aplicación.

Poro realizor esto incorporoción puede utilizorse todo equipo de lobor que rompo los
terrones y hago uno mezclo uniforme a la debida profundidad. Esto ptaede conse-
guirse con gradas de discos o rotocultivadores.

Lo mós conveniente es que la oplicoción e incorporoción, se Ileven o cabo en una

mismo operoción, lo cual se consigue fácilmente ocoplando la rmáquino pulveri^odora

ol troctor, que horá funcionor el implemento de incorporación.

DELEGACION/.^S BARCEIONA VALENCIA SEVIIIA SILlAO

dr propogando rn^ Infan,a Carlota, 157 Grobador Esleve, 7 Virpen de óepoño, 14 Gran v(a lopa de Haro, B

DISTRIBUIDORES-APLICADORES:

^^t^í^^= ^^^r^ri^, s. ^. *^ALEN^UEIA Y CIA. S. A. *
INSECTICIDAS
CONDOR Á ^

ETR•11211-67





\ \ ^ \` ^ \^ °^ ^^ ^ ^ \ ^ \ ^ ".\\ ^^ ^ \ ^ ^ ^ ^ •:;^.^.^.^
^,^^1^^\\^\w^..^^^ ^ ^ ^ , ^ ^ ^ : ^\\`•t

^` \ \ ^ ` ^ ^ ^ ^\ ^ ^ ` ^ \ ^ ^ \ \ \ \^ ^
^\ \ \ \ \ ^

^ ^ \ ^ ^ ^ ^ ^ \ \ \ ` ^ \ \

^\\•

\
^ ^ \ ^ \^ ^ ^ \ ^ ^

•\ \

\
\,

\ ^ \ ^ ^ \ \ ^ ^^\\^\^\\^^\^^ ^ \ ^ '^ \ > \ ^\\ ^^. ^

POR TIERRAS
Informamos de la Mancha en

estos comienzos del nuevo año^ de
1967, y lo hacemos con cierta
complacencia porque en estos
momentos de informar los he-
chos se están encargando de ine-
jorar la difícil situación por la
que los campos de cebadales y
trigales estaban sufriendo.

Ha llovido un poquitín en la.
Mancha. Muy poco, pero lo su-
ficiente para que estos sembra-
dos sedientos reciban la bendi-
ción de Dios en forma de un pe-
queño refrescón. Y a propósito
de esto, de hielos y fríos, se ha
sufrido en estos tierras de suyo
exagerada.s, en proporciones que
no recordamos, pues desde el mes
de octubre han caído hielos de
cinco y seis grados áajo cero, y
en algunos sitios hasta pequeñas
nevadas, que fueron derritiéndo-
se con cierta fa.cilidad y sin más
complicaciones.

Tanto el otoño como el co-
mienzo del invierno han sido
muy crueles con el campo de pan
llevar, y lo más perjudicado ha
sido lo que se sembró de ciclo
medio, pues lo que se hizo tem-
pranamente allá por las ven.di-
mias ya estaba crecido todo ello,
y yo que se sembró tardío se sem-
bró en seco y le ha venido de
perilla esta lluvia, que, en térmi-
nos generales, ha llegado a calar
la labor, y en donde menos, en
plan de suficiencia para que to-
do germine a la perfección.

En el campo cerealista queda
una incógnita por dilucidar, y es
el cómo ha de respon.der ese sec-
tor de sembrados de ciclo medio ;
aquellos que recibieron algo de
humedades, se movieron las se-
millas y luego se paralizaron,
agrillándose muchas de ellas.
^Habremos llegado a tiempo pa-
ra salvarlas de esa especie de le-
targo en que sabemos se encon-
traban? Queda esa zozobra, la
incertidumbre más supina res-
pecto a si saldrán las incipientes
cañitas o se habrán agostado pa-

MANCHEOAS
ra ^no renacer. Bien dice el re-
frán que en "enero el agua se
hiela en el puchero", y bien que
se ha puesto las botas.

En estas tierras de climatolo-
gía tan exagerada se espera con
verdaderas ansias que pase ene-
ro, pues en el mes más corto del
año ya dice el refrán que "en
febrero busca la sombra el pe-
rro". No obstante, seguimos e:n.
la duda si a estos sembrados du-
dosos cabría él procedimiento de
resembrar con cebadas tremesi-
nas y candeales de ciclo corto,
pues da dolor que esos buenos
barbechos se pierdan si para
nuestros males se ha perdido la
simiente. Ojalá nos equivoque-
mos en nuestros temores y lo que
creemos agrillado levante la ca-
beza, rompa el cortezón de la tie-
rra y nazca pujante, y entonces
podría decirse que la sementera
se habría salvado y nos podría
dar un excelente año de cerea-
les, pues, aunque parece que las
aguas se han alejado, queda una
primavera y, sobre todo, un mes
de abril que puede colmarnos de
fanegas.

Mientras tanto el año se de-
cide, los mercados cerealistas
dan señales de vida y algunos de
ellos se han movido en alza un
poquitín. Las cebadas se asegu-
ran en. el duro el kilo. Las legu-
minosas tales como el chícharo,
el yero y la almorta se encuen-
tran por los alrededores de las
siete pesetas kilo. Los maíces es-
tán entre las 5 y las 5,50, segúti
sean a no híbridos. Las lente-
jas pueden encontrarse desde las
siete pesetas-las de pienso-
hasta las 12 pesetas las que son
de buen tamaño. El sorgo está
entre las 4,90 y las 5 pesetas y
el panizo oscila entre las 10 y
las 11 pesetas. E1 centeno anda
por el estilo, y la jeja sucia, que
se dedica para pienso, se paga
entre 5 y 5,50.

Estas son las cotizaciones más
corrientes, pero todo labrador

no hace más que pensar en e]
II Plan de Desarrollo y en el
Mercado Comím, a ver si se de-
ciden a auxiliar al campo^ actua-
lizando el precio de los produc-
tos que el campo cría. Ahí está
el quid de la cuestión, pt.tes el
labrador no puede tirar de su
carga en estsa condiciones, y co-
mo hasta ahora nadie les ha he-
cho caso, no es de extrañar quc
reine la desconfianza hacia esas
promesas que hace tantos lus-
tros se les están poniendo corno
cebo para que continúen en la
brecha y pasando calamidades
sin cuento. Porque el campo en
honor a la verdad pasa por una
racha de mucho cuidado, y es
demostrado claramente por el
detalle que hay muchas, muchí-
simas fincas que están en ven-
ta, y muy buenas, por cierto, mu-
chas de ellas, porque sus dueños
están en las últimas y hasta coii
el viático-valga la frase . Es
nuestro creer que los auxilios de-
ban concederse sin demora por-
que el caso es crítico, y lo sabe-
mos porque al vivir y alternar
con ellos nos damos cuenta de
sus pesares, y lo prueba el que
esos capitales van a menos y no
les salva ya ni la intervención del
tractor, que ya es decir, pues es-
tá siendo la salvación de mu-
chos. Ya se han generalizado los
trabajos de recogida de la acei-
tuna en estas tierras de la Man-
cha, que tan excelentes calida-
des cosecha. Se aprecia que un
porcentaje mu,y elevado de fru-
to se encuentra afectado por los
hielos, con el natural detrimento
del peso de la aceituna. A este
respecto hay que decir que
mientras no se realicen los estu-
doi^s y pruebas que normalmente
se llevan a cabo por unas corni-
siones mixtas en las almazaras
no se podrá saber si el rendi-
miento ha sido afectado o no,
pues ahora mismo los olivareros
defienden su postura diciendo
que al perder el alpechín Ĝerá
mucho mayor el rendimiento con
relación al peso entregado, ,y, por
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su parte, los almazareros dicen
todo lo contrario: que el fruto
se ha helado y que no ha de dar
jugo de ninguna especie. En es-
ta disyuntiva se encuentra en
estos momentos este asunto de
la aceituna, pero hemos de
aplaudir el hecho de que los oli-
vareros se han abstenido espon-
táneamente de comenzar a re-
coger el frtzto hasta que ha es-
tado en stt punto, retraso que ha
representado entre quince y
veinte días de la costtzmbre ha-
bitual y, desde luego, perdiendo
peso por su parte. De la cosecha
hemos de decir que Iia de ser co-
mo la de un año normal y, des-
de luego, mejor qtte la pasada
cosecha. De calidades ya habla-
rernos.

Ya han comenzado las faenas
de la poda en el viñedo, y lo ha-
cen aquellos que son aficionados
a lo temprano. El problema se
presenta con características muy
similares a estos pasados años,
con los problemas de los jorna-
les de podador y, más aún, del
sarmentador, que-valga el sí-
mil-se suben a la parra. Queda
el recurso de no recoger los sar-
mientos, que ya abundan, por-
que el papel de podador, precisa-
mente por ser de especialista, no
puede eludirse. Luego tenemos el
problema del transporte de las
gavillas que no tienen valor al-
guna, y surgirá, como en estos
pasados años, que las amontonan
en grandes hacinas para que se
sequen y luego las van trayendo
a las ciudades sin prisas a lo lar-
go del año.
Además de la poda, se hacen

las reposturas y nuevas planta-

ciones de viñedo, para lo que es
corriente ya hacer unos grandes
zanjones con potentes tractores
y buenos vertederos o los nue-
vos arados conocidos con el
nombre de "topo", que rompen
la tierra a mayores profundida-
des y levantan hasta la tosca y
todas las piedras que se le van.
presentando. Con este procedi-
miento ahorran mano de obra,
es mttcho más efectivo y tam-
bién muy cundidero. Los terre-
nos quedan por completo aptos
para las plantaciones, pues el
obstáculo que siempre ha repre-
sentado en la Mancha, que es el
poco suelo disponible para la la-
bor, resulta que se hace nuevo
suelo y más profundo, que ha de
conservar las humedades por
mayor espacio de tiempo. A este
paso se cree posible que en mĜ -
chos parajes de la Mancha ha
de mejorar esta cualidad de la
tierra, que hasta ahora ha esta-
do tan desprestigiada. Estos te-
rrenillos, si las circunstancias lo
permiten económicamente, por-
que se revaloricen los productos
del campo, como antes se ha di-
cho, podrán ser dragados con es-
tos modernos elementos y dejar-
los aptos para todo cultivo si lle-
ga el caso de que las plantacio-
nes se prohíban definitivamente
como mal menor tendente a evi-
tar el hundimiento de la vitivi-
nicultura.

Y pasamos a charlar del vino y
sus complejidades, diciendo que
los negocios del vino, y como ca-
so sobrenatural, han marchado
hasta ahora mejor que los más
atrevidos optimistas httbieran
podido pensar. Nunca se hubie-

ra podido creer que en enero, y
con una cosecha extraordinaria
y fuera de serie, los mercados se
iban a encontrar en tan favora-
ble disposición, cuando lo casi
natural sería que el vino se en-
contrara t i r a d o y depreciado
porque hay mucho.

Los vinos manchegos han lle-
gado hasta operarse entre las 29
y las 30 uesetas, haya sido por la
aparición de los especuladores,
que ya se creían perdidos, o por
el "bluf" de la presencia de la
Comisión de Compra, el caso es
que las cotizaciones se mantie-
nen con gran firmeza. Eso no es
obstáculo para que en estos mo-
mentos se haya frenado el reco-
rrer alcista de los mercados,
pues se da la paradoja de que
aquellos que levantaron la mo-
ral del vino recién nacido pudie-
ran ser los que la htmdieran
ahora. Más claro, diremos qtte la
especulación compró muy bien
comprado a 26, 27 y hasta 28 pe-
setas hectogrado, y como compró
para negociar, resulta ahora qtte
los vinos comprados a los pre-
cios antes dichos los pueden
vender ahora en los puntos de
consumo a las 29 y a las 30 pe-
setas hectogrado, con cuyos pre-
cios ya no pueden actuar los in-
dustriales locales, porque com-
praron a la propiedad a precios
muy similares. En fin, el mare-
mágnum H. Ahora sólo falta que
la Comisión acepte vinos y pa-
gue bien, que no ponga pegas so-
bre todo a los que quisieron co-
operar con ellos y pagaron la
uva a 2,65. Ese proceder no sería
justo ni h u m a n o. - MEI.cHOx
DÍAZ-PINÉS PINÉS.

VIVEROS SANJIIAN
SAI3IÑÁN ( ZARAQOZA)

Teléfonos: Domicilio, niímero '.'.. Establecimiento, número t^

Iape^•iali^iad en árhoies frutalcs en las varieciades s<^lectas nlá^
c^^nterc•ial^^s. Ornatuentales y de sombra. Rosales y otras secciones

^ de plantas

Honestidad comercial Garantía d^^ autenticidad
Catálogos a solicitud Casa Filial cn MADRII?

Antes de formttlar su pedido, infórmese de ]a solvencia moral y comercial del Fsta.blecimiento

que baya dc proveerle

39



LA COSECHA R INDE ...
DESPUES DE VENDIDA

Acelere la venta de su cosecha y evitará
los mayores riesgos.

Mayor rendirniento, con mínimo tiempo y esfuerzo
almacenando su cosecha con la ayuda de los

tOrnillos CuC <I D>_

UN EQUIPO DE TRESCIENTOS HOMBRES A SU SERVICIO
UN DEPARTAMENTO DE MARKETING QUE INVESTIGA
UN SERVICIO TECNICO POST-VENTA QUE ASEGURA RENDIMIENTO

IMAD
SOCIEDAD ANONIMA Camino Moncada, 83, Vafentia - APtdo. Correos 21. Pídanos informes sin compromisp.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GLNENALID.AUES.

Según avanza la camparia, y co-

tno sucede normalmente en esta

época, los precios se van elevan-

do suavemente, pues es real la

menor presión de la oferta en el

merc.ado ; las patatas arrancadas

de fines de septiembre hasta prin-

cipios de noviembre deben durar

hasta que aparecen las patatas

letnpranas hacia abril o mayo, y

así sucede que los ustocksn van

paulatinamente disminuyendo, tras

una oferta masiva para hacer fren-

te los agricultores a los mayores

pagos de otoño con la sementera ;

pero en invierno el agricultor tie-

ne pocos gastos y, liquidadas las

cantidades iniciales para atender

a aquellos pagos, ntra en una épo-

ca de menos prisas y más ordena-

da y parsimoniosa de ofertas ; por

otra parte, el precio tiene que su-

bir lenta pero constantemente, y

así sucede indefectiblemente todos

los años, l^ues eI género tiene unos

gastos de conservación que supo-

nen intereses de los almacenes

ocupados, manipulaciones para ai-

rear los montones, desbrotar, pro-

teger contra el frío, mermas, Etcé-

tera, que justifican el mayor pre-

cio.

Entendemos que conviene acla-

rar estos hechos, ante la int:rpre-

tación posible de algunas perso-

nas, de que la el^vación es obra

de una especulación ; simplemen-

te en este año se han superpuesto

tales características estacionales.

repetidas con monotonía cada año,

y una cosecha ligeramente inferior

a las necesidades que justifican

plenamente las importaciones de

patata de consumo actuales, que

ya han llegado a 90.000 toneladas

métricas clesde principios de cam-

paña, y la imp^ortación de fécula

de patata, pues es un hccho que

los precios dc^ mercado del tu-

bérculo no son asequibles para la

industria y los destríos disponibles

no son suficientes para el funcio-

namiento de las feculeras con el

aprovechamiento de la capacidad

de las mismas a nivel económico ;

por ello es posible que se impor-

ten 6-7.000 toneladas rnétricas de

fí:cula de patata, que equival^n a

4^5-55.000 toneladas métricas de tu-

bérculos ; en total las importacio-

nes de patata, incluidas las provin-

cias insulares, se espera sea del

orden de las 200.000 toneladas mé-

tricas, más 50.000 toneladas mé-

tricas en forma de fécula ; tales

cifras suponen el 6 por 100 de la

producción nacional, y se está

comprobando que un déficit de tal

tipo, pero no superior, comp^^n-

sando en valor plenamente por la

explotación de 150.000 toneladas

métricas de patata extratemprana,

es muy apropiado para que el

agricultor tenga precios remunera-

dores ; el estar acertados en este

pequeño déficit esencial, ya que

no se han encontrado fórmulas

hábiles para defender los precios

del agricultor cuando éstos se hun-

den por un simple excedente del

2-3 por 100.

En este sentido hay que dar

ahora la vaz de alarma ante la exa-

gerada propensión a aumentar las

siembras que se está observando ;

ta] propensión alcanza a las pata-

tas de todas las estaciones ; así pa-

ra patata extratemprana y tempra-

na se ha sembrado mucho en el

área mediterránea, por lo que se

espera una gran cosecha que anti-

cipará y^^cortará el precio de sol-

dadura.

Para patatas de medio tiempo y

tardías se sabe que hay también

una gran expectación ; se han ab-

sorbido 56.000 toneladas métricas

de semillas nacionales y 16.000 de

importación, amén de una irnpor-

tante cantidad de patata de con-

sumo de importador qtte el agri-

cultor e^tá d: dicando a siembra

en su afán de ampliar el cultivo.

I.as rnotivaciones del agricultor

arrancan dc que ha habido dos

años segaidos, I y65 y 1966, con

buenos precios e importaciones y

estima cl que dejó de sembrar o

sembró menos de lo que deseaba

hasta la catástrofe de 1964, que

1967 se va a repetir ; mas viendo

el movimiento general es probable

que la producción se dcsorbit^.

1_as siembras extraternpranas y

tempranas estarán hechas todas a

fines de enero, por lo que ya no

cabe incidir con las orientacion^s

de siembra sobre tales sup: rficies ;

es sobre las de medio tiempo que

se hará hasta marzo y las tardías,

que se harán en junio, que es posi-

ble actuar llamando la atención al

agricultor sobre la materia ; a nues-

tro juicio, todo lo que sea superar

en el 5 por 104 las siembras de

I c,'65 o en el 4 por 100 '.as de I 966

es peligroso, por la cosecha supe-

r^or a la demanda que se va a ob-

tener; no hay más que un hecho

que quizá pueda dar aleatoria-

mente razón a una mayor produc-

ciĜn ;^ se producirá una recesión

en las disponibilidades domésticas

dinerarias o una disminución del

poder de compra a lo largo de

1967?

Si fuera así, es posible una des-

viación de la demanda de alimen-

tos, si e: ama de casa <.ctuara con

criterio selectivo, hacia los ali-

mentos energética y cualitativa-

mente más bastos ; y así podíamos

ver un mayor consumo de pats-

tas y una disminución de carne d_^

bovino, qu^ bien v^ndría, pues se

reduciría el déficit comercial sin

menoscabo de la nutrición espa-

ñola, q u e encontraría proteínas

rnás baratas en los huevos y en las

carnes de ave, cerdo y ovino, dan-

do así lugar a que la cabaña na-

cional de bovino se revalorizara y

se le diera un respiro para aten-
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der a la demanda futura induda-

blemente creciente.

LAS SEMILLAS.

Como se ha indicado antes, la

apetencia por semillas es grande,
y auscultados muchos agricultores
de las zonas más diversas se apre-
cia que su demanda se separa cua-

litativamente de la oferta ; así hay

variedades que se aceptan sólo en
virtud de que se quiere sembrar

más superficie y no existen ya las
variedades que se desean ; en es-

PI-A7,A

sucede, aunque en menor medida,

con Víctor, Arran Banner.
También se va generalizando,

sobre todo en Levante, el aumen-

to de demanda de semillas de im-

portación, lo que pone de mani-

fiesto un problema que obligará a

ajustes cualitativos y cuantitativos.

armonizando los intereses de los

agricultores patateros productores

de semilla y de patata de consumo.

PRECIOS.

Se han generalizado las suaves

subidas, que se han acusado con

Como es natural, la elevación es

más fuerte en las clases de calidad,

que son las más escasas, en razón

de la falta de semilla de las mis-

mas ; siempre se mantienen las

preferencias por algunas varieda

des muy concretas, incluso como

ya se ha comentado en otras oca-

siones, apreciándose más la pata-

ta nacional que la extranjera de

cualquier variedad.

En el cuador adjunto se repro-

ducen los precios en las plazas

más interesantes como productoras

y consumidoras.

CAD^IPO MAYORI5TA

(:omún Calidad Común Celidad

Alicante ... ... ... ... -
Barcelona ... ... ... ... -
Bilbao ... ... ... ... ... --
Burgos ... .. . ... ... ... 4.00
Granada ... ... ... ... 4,00
Guadalajara ... ... ... 4,20

Lérida ... ... ... ... ... 3,50

Lugo ... ... ... ... ... ... 3.75
Madrid ... ... ... ... ... 4,25
Málaea ..
Murcia ...
C^rens° ... 4,00

1'alma de 1^1allorca ... t
4.50-4,75
lzoyal

Sta. Cruz c?e Tenerife. 4,60
Santo D^mingo ... .. . 4,00
S^villa ... ... ... ... ... -
Toledo ... .. . ... ... ... 4,25
\/alencia ... ... ... ... -
Valladolid ... ... ... ... 4,00
ViQO ... ... ... ... ... ... -
Vitoria ... ... ... ... ... 3,60

tos momentos puede decirse que

se han agotado en muchas áreas

nacionales las ofertas de Kenne

bee, Red Pontiac, Duquesa, Tu-

ria, Institut Beauvais, Desirée, que,

por supuesto, se producen o im-

portan en pequeña cantidad ; igual

- 5,00 7,30
- 4,85 5,50

7.00 4,80 -
5,00 4•,30-4,60 5,50-5,75

^ 6.00
( Bufé) 4, 50 5.20

4.80 5,80
5.40 6.OU
5,00 -

4,75
6.50-7,00

Arran
8,00

Desirée
5,20
4,25
- 5,25 -

4.75 4,75 5,25
- 5.25 -
5 00 4,50 550
- 4,70 5,50

4,50 - -

más incidencia de lo que corres-

pondería en vigor, en el escalón

minorista, pues hay patatas en pla-

zas de Madrid y Barcelona hasta

a 8 ptas/kg. para clases corrientes,

lo que supone casi el doble del

precio al agricultor.

it^^^^^^ rn^a^^
i^u^,orlndn im^,orlnJn+

111 VOIt[ST.4

5,70
5,40-5, 70

5,40

6,00

6 20

6,40
6,00

^ .80-6.00

6,00-9,00

7,00- I 0.00

5,50 6,00-6,50

6,00 5,40

5.40-5,70

Siguen vendiéndose patata de
calidad en redes, particularmente
Bintje importada y Turia nacional

a precios de 6,50 a 6,80 kg. ma-

yorista las primeras, y a 5,50-6,00,

las segundas.-J. N.
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REGULAC,ION DE LAS AGRUPA-
CIONES CEREALISTAS DE EX-

PLOTACION EN COMUN

En el Boletín Oficial del F_stado
del día 23 de diciembre de 1966 se
publica una Orden del Ministerio de
Agricultura cuya parte dispositiva
dice así:

Primera. Cuando se trate de Agru-
paciones Cerealistas sitas en r,omar-
cas de ordenación rural que, por al-
canzar la producción final mínima
señalada en los correspondientes De-
cretos del Gobierno hubieran obteni-
do u obtengan por resolución del
Servicio correspondiente los renefi-
cios establecidos en la legislación de
ordenación rural, no será necesario
presentar toda la documentación
prevista en la disposición quinta de
la Orden de 20 de julio de 1966, bas-
tando que se presente la solicitud
acompañada de un informe del
Servicio Nacioral de Concentración
Parcelaria y Ordenación Rural en
que se haga constar que se cumplen
1os requisitos contenidos en la cita-
da Orden y que se obtiene la pro-
ducción final prevista en los Decre-
tos de ordenación, sustituyendo estc
tíltimo requisito al de extensión mí-
nima de 150 hec,t.áreas previsto en el
apartado cuarto de la norma prime-
ra de la citada Orden.

Segunda. Cuando la explo^ación
comprenda tierras cuya explotación
sea de mayor intensidad que la de
año y vez prevista con carácter ge-
neral en la norma segunda de la Or-
den de 20 de jttlio, la superficie mí-
nima de 150 hectáreas podrá redu-
cirse proporcionalmente en relación
con dicha mayor intensidad de cul-
tivo, sin que en ningún caso la ex-
tensión pueda reducirse a menos de
100 hectáreas.

Tercera. Las solicitudes de bene-
ficios de Agrupaciones Cerealistas de
explotación en común que tengan
entrada en las oficinas del Servicio
Nacional del Trigo hasta el 31 de
enero de 1967 surtirán efectos en la
actual campaña.

Queda anulado el apartado uno de
la disposición transitoria de la Or-
den de este Ministerio de fecha 20 de
jttlio de 1966.

Madrid, 20 de diciembre de 1966.-
Diaz-Ambrona.

NORMALIZACION DE ENVASES

DE CONSEI?VAS VEGETALES

En el «Boletín Oficial del Esta

do» del día 18 de enero de 1967 se
publica ttna Orden del Ministerio
de Industria cuya pa^•te dispositi-
va dice así:

Pritnero.-Las Empresas dedica-
das a la prodacción de conservas
vegetales vendrán obligadas a ob-
servar en el envasado de las mis-
mas las disposiciones de la nresen-
te Orden sobre normalización de las
capacidades, dimensiones y rotula-
ción de los envases metálicos.

Designacihn de los envases

Segundo.-A todos los efectos,
los envases se designarán como si
gue:

1. Envases de fondo circular:
RO, seguido de los mímeros indi-
cativos de la capacidad, en milíme-
tros, y el diámetro interior, en mi-
límetros.

2. Envases de fondo rectangu-
lar: RR, segttido de los números
indicativos de la capacidad, en mi-
límetros, y de los de largo y ancho
del fondo, en milímetros.

3. Envases de fondo oval: OL,
seguido de los números indicativos
de la capacidad, en milímetros, y de
la longitud de los ejes mayor y me-
nor de la elipse de fondo, en milí-
metros.

Ca,roacidad y di^nensiones
de los envases

Tercero.-Los envases habrán de
t.ener, según los casos, las capaci-
dades y dimensiones prevenidas en
los cuadros que se insertan como
anexcs de la presente Orden.

1. Envases generales de fondo
circitlar: Son los utilizables para
envasar toda clase de productos ve-
getales.

2. Envases especiales• Son los de
fondo rectangular y oval, utilizados
solamente para envasar cierta cla-
se de product.os.

Cuarto.-La altura de los envases
a que se refiere el n^ímero anterior
será la que corresponda en función
de su capacidad y dimensiones de
iondo.

Las dimensiones establecidas en
;as cuadros que en el mismo ntíme-
ro quedaron citados corresponderán
a las magnitudes indicadas en los
gráficos de los anexos de la pre-
sente Orden.

Quinto.-La comprobación de la
capacidad y dimensiones de los en-
vases sin utilizarse llevará a efec-
t^^ por las Delegaciones Provincia-

I^^s del Ministerio de Industria, de
acuerdo con la norma Une 49.30(1
(primera revisión).

Rotulación de los envases

Sexto.-Los envases de conservas
vegetales habrán de llevar necesa
riament.e, y en forma ostensible,
los datos que se señalan en los nú-
meros siguientes.

Séptimo.-El origen de la pro-
ducción ,y el año de fabricacicín ha-
brán de figurar troquelados o mol-
deados en el envase, con arreglo a
las prescripciones que a continua-
ción se establecen:

lr^ Deberá indicarse la letra E
en el interior de un círculo n óva-
lo, o, en su defecto, la palabra Es-
paña, en cualquier idioma.

2.' El año de fabricación, de
acuerdo con las normas de calidad
exigibles en cada caso, se expresa
rá en clave, correspondiendo la le-
tra E al año 1966, siguiendo los años
sucesivos el orden alfabético, con
exclusión de las letras I, LL, Ñ y O.

Octavo.-Impresas en el envase o
su etiqueta, faja, envolvente o es-
tuche, se contendrán los siguientes
datos:

1.° Nombre o razón social del
fabricante ,y lugar, pueblo o ciudad
del domicilio del mismo.

2.° Marca registrada, si la hu-
biere.

3° Denominación y categoría co-
merciales del producto envasado.

4.° Peso del contenido.
5:' Número correspondiente a la

fábrica donde se produjo la con-
serva.

A todas las industrias de r,onser-
vas vegetales se les asignará por la
Delegación de Industria de la pro-
vincia respectiva un «número de
fábrica» correlativo y que irá se-
guido de la letra o letras corres
pondientes a la matrícula de coches
de dicha provincia y será comuni-
cado por el Organismo provincial
a cada Empresa.

Entre los números y las letras
se dejará un espacio libre corres-
pondiente a un guarismo, y sus ca-
racterísticas tendrán una dimen-
sión mínima de altura de tres mi-
límetros.

Disposiciones finales

Primera.-La presente Orden en-
trará en vigor a los seis meses de
su publicación en el «Boletín Ofi-
cial del Estadou.
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Segunda.-No obstante lo dis-
puesto en el número anterior, la
obligatoriedad de las disposiciones
sobre normalización de las capaci-
dades y dimensiones de los envases
vendrá, en su caso, condicionada
por las siguientes reglas:

1.^ Capacidades. Durante un
plazo de un año, a partir de la pu-
blicación de la presente Orden, se
autoriza la ut.ilización de envases de
diferentes capacidades a las norma-
lizadas, producidos o, en su caso,
adquiridos antes de la entrada en
vigor de esta Orden.

Tercera.-Prórroga del plazo. Los
industriales quP consideren insufi-
cientes para ;^. liquidación de sus
existencias, a la fecha de publica-
ción de la presente Orden, los pla-
zos establecidos, podrán solicitar
de la Delegaci^n de Industria co-
rrespondiente una prórrog,I a di-
rho plazo, dentro del término de
!os treinta días siguientes a l:i men-
cionada publicación.

Dicha^ solicitudes, que dc,berán
cstar debidamente fundament.adas,
^E•rán resueltas por la Delegaciór.
de Industria, previas las c^mpro-
bacicnes que estime oportun^ efec-
tuar en relación con los datos con-
si^:nados en la s.olicitud.

La prórroga ^lue se conced^t no
podrá exceder en ningún caso de
un año.

D^s^^^'sición transitoria

En atención a su extendido em-
pleo, así comu por representar un
importante porcentaje de nuestro
comercio exterior, y a fin de no
caasar perjuicios, entre tanw no se
dis,'onga lo contrario, se permite
la fabricaciún ,y utilización ae los
e r,vases que se especifican en c' ane-
ro que se inserta en el «Boletín Ofi-
cíal» mencionado.

LOPEZ BPAVO

Ĝ̂ track^ del
BOL^^1'IN+^Is OFICIAL

DEL ESTADO
'l.ona. de prMrrenlc luc,tliracic^n Indur:-

trial a;[rarf:t

Ordenes de^l Ministcrio dc Agricultu-

ra, fecha 30 de noviembre de 1966, por

las due se declaran comprendidas en zo-

nati de preferente ]ocalización industrial

agraria a la fííbrica de piensos compues-

tos a instalar en Castrogonzalo (Zamo-

ra), ima industria de aderezo de acei-

tuna a instalar en Arroyo del Ojanco

IJaén), a la refortua p atnpliación de

una industria de manipulación de Bra-

nos de leguminosas F cereales en Vi-

llalón de Camltos (Valladolid). («B. O.»

del 10 de diciambre de 1966.)

En el .Boletín Oficial» del 16 de di-

cietnbre de 1966 se pulalican otras dos

Ordenes del mismo Departaurento y fe-

cha 7 de dicho mes, por las que 6e de-

c;ar?n en zonas de prcferente ]ocaliza-

ción industrial agraria a dos almazaras

a instalar. resnectiva,mente, en Higuera

dc ArSona (Jaén) v Pegalajar (Jaén).

dc piensos counpuesto sa instalar en AI-

geclras (Cádlz).

^eclorEw íudueariales a^rarios rle inlrn'.
prG'fere4rte

Orden de.l Ministerio de Agriou'tura.

fecha 2 de noviembre de 1966, por la

que se dec:ara a tma centra` horto-fru-

tícola. a instalar en Linares de Riofriu

íSalamancal, comprendida en el aector

ind^u5trial aB^rario de interéti prefcrente.

lc(B. O.» del 14 de noviembrc d^ 1966.i

tiectoreti ugrarlos de lnterí•s prefc•reufc

]^ el «Baletín Oficia^l» del 20^ de di-

ciernbre de 196 6se publican otras dos

Ordenes del citado Ministerio p fecha

7 de dicho mes, por la que se declaran

comprendidas en sectores industriales

agrario_5 de interés prefcrent^e a una.

planta de hidratadores de alfalfa a ins-

talar en Ciudad Rodrigo (Salamanca) y

tm central lechera eanadera a instalar

en Madrid (capitad).

En e1 «Boletín Oficial» del 2'3 de dl-

ciembre de 1966 se publica otra Orden

del mismo Departamenta Y tiecha 13 de

dicho mes, Por la. que se declara coan-

prendida en zona de preferente ]ocall-

zación industrial agraria a tma f"abrica

(':trLt de ccpurlador

Orden de la Presidencia. del Gobierno.

fech:t 10 de noviembre dc 1966, sobre

aarta. de exportador. («B. O.» de.l 16 de

novicmbre de 1966.)

En el «Bolctin Oficia]» del 17 dc no-

vietnbre de 1966 Fe publica una Orden
dcl Ministerio cie Comercio, fecha 1(i de

dicho mes, por la que se regula la tra-

tnitación de la carta dc cxl>v^rtador a

que x^ refie^re lu disposiciún anterior.

.lunl:t^ L^K^aI tle Rendlntlenlo dc Accl-
lnna de .Umaz:tra

i7esolución dc la Secretaría General
Técnica del Ministerio de Agricultusa,

fecha 12 de noviemtrre de 1966, lwr ^la

que se dictan norma5 de funcionarnien-

to de las Jtmtas Locades dc Rendimien-

G^ de Aceituna do Almarara en la ca^ut-

paña oleicola 1966-67. («B. O.» de] 18 dc

notienrbre de 1966.)

('enlrales Lcchcr:t,^

Ordc•nes de la Presidencia dc^l Gobier-

no. fccha 16 de noviembre de 196E3, por

1a5 que sc aprueban ]oti proy^ectos dc

dos Centrales Lecheras cn Madrid Y cn

Pa:ma de Mallorca. tuB. O.» ded 21 de

novietubre de 19^66.)

En e] aBoletín Oficial» del 30 de no-

viembre de 1966 se publican otras dos

Ordenes del mi^.mo Departamento ,v fe-

cha 22 del mismo mes, por ]as que se

convoca el concurso para. ]a ooncesión

de tma Centrad Lechera en Lugo Y otra
cn Mu^rcia.

1'rlmar ,^obre Ia carue dc afiu.lo

Anejo a 1a Circular niuncro 3'66, dc

la Coruisaría C>enera.l de Abastccianien-
tos Y Transportes, fecha. 17 de ma^rro
de] mismo at3o, que desarrolla la Orden

de la Presidencia del Gobierno de 1 de

marzo de ]96^6, :;obre continuidad de la

prima de tre5 atio5 kilo-canal nobre atio-
jos. («B. O.» del '29 de noviembre dc
1966. )

Ganaderías diplomadas

Resoluciones de la Dirección General

de Ganadería, fccha 25 de noviembre

de 19^66. por aa que se haoe pítbllc:a la

^oncesión del título de anadería Diplo-

mada a ttna explotación ganadera ^ita

en ol término municipad de Ma^taporque-

ra ( Madrid t Y otra. en Torrepachcco

(Mtu^cial. («B. O.» ded `3 de diciembre

de 1966.)

lán el «Boletin Oficia^l» dcl 7 de di-
Ĝ iembre de 1966 se publica otra IZecsolu-

ción de la Direcci<in General de Gana-

dería, fecha 29 de noviembre de 1966,

por ]a que se hace pítblica la concesión
del título dc Ganadería Diploinada tt

^_tna oxplotación ganadera cn San Ma^.rtín

de la Vega (Madrid).

^c^uridad .ncial Dara cl per^un,tl de nut-
nipnlado ^- enr^aFado drv I'ruta, cílrla:a.c

Orden de1 Mlnisterio del Trabajo, fe-

cha 24 del pa5ado tncs de noviembre,

pot' la quc se dictan normati para l;t

aplicacicin de sequridad social al per^o-

nal de manipulado y envasado de frtt-

to5 cítricoc durante la cautapatia 196í1-

1967. (aB. O.» del 8 dc dicicmbrc de

1966. )
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^'entrales horto-trutícolas

Orden dcl Minist.erio de Agricultura.

fecha 30 de noviembre de 1966, por ]a

que se coneede prórroga para la prescn-

tación del proyecto definitivo para la

instalación de una centrad horto-fruti-

cola en Mérida (Badajoz), («B. O.n dcl

9 de diciembre de 1866.)

('onsen^aei^ín de Suclr>,

Ordenes del Ministerio de Agricudttt-

ra, fecha 30 de novieQnbre de 1966, por

las yue se apnteban los planes de con-

servación de suelos de fincas sitttadas

en los términos municipales de Córdoba

y Guadix (Granada). (^^B. O.» del de

diciembre de 1966.)

^Iarchamo de aplicación a lav canaleti
de avets

Resoducicín de la Dirección Generad de

Sanidad, del Ministerio de la Goberna-

ción, fecha 24 de noviembre de 1966,

por la que se adopta modelo único de

marchaarto de aplicación a los canales

de aves y se autoriza stt suministro a

los matade^ros de aves. («B, O.» de1 14 de

dic(embre de 1966.)

Keneficit>,ti tributarlas en 1'ut^or del pa-
Irimunio fantlliar mobilfario ^^ a^rícola

^rden del Ministerio de Hacienda, fe-

cha 17 de diciembre de 1966, por la que

se reglamentan las beneficios tributarios

en favar del patrimonio familiar, mobi-

iiario y agrícola, («B. O.» del 19 de di-
ciembre de 1966.)

Concentrac•lún p:rrce^lari:t

Orden del Ministerio de Agricttltura,

fecha 20 de noviemhre de 1966, por la

que se aprueba el plan de mejoras te-

rritoriales y obras de las zonas de con-

centración parcelaria de San Juan y San

Jorge de Mceche (La Cormia). («BO-
letín Oficial» de 20 de diciembre dc
1966. )

En el «Bo]etín Oficial»» del 27 de dí-

ciembre de 1966 se pubiican los Decre-

tos n;meros 3.126/66 a 3.140/66, del Mi-

niste.rio de Agricultura, fecha de di-

cie^mbre de 1966, por los que se decla-

ran de utllidad pítblica las concentra-

ciones parcelarias de las zonas de Bri-

viesca (Burgos), Valderrubio (Granada),

Cenizate (Alhacete), Grlsalcña (Burgos),

Quintanillabón (Burgos), Villazanzo de

Valderaduey (León), EI Barcenal (San-

tander) , Escobar de Polendos (Segovia ) .

Montuenga (Segovia), Candilichera (So-
ría), Casazuelo (Soria), Villarín-Otero

(Zamora), La Acebosa (Santander), Pa-

radinas (Segovia) y Tacina (Sevilla).

En el «Boletín Oficial» del 29 de di-

ciembre de 1966 se publica otra Orden

del citado Departamento y fecha 14 de

diciembre del mismo año, por la. que

se aprueba el plan de mejoras territo-

riales y obras de la zona de concentrn-
ción parcolaria dc Tolocillo (Segovia).

l;n el «^oletin Oficial» del 31 de di-

ciembre de 1966 se publica otra Orden

de dicho Departamento y fecha 14 del

citado mes y año, por la que se aprue-

ba e1 plan de mejo^ras te^rritori^ales Y

obras de ]a zona de concentración par-

celaria de Barcina. de los Montes (Btu•-

gos ) .

En el «BO^letín Oficial» del 10 de e^ne-

ro de 1967 se publican otras ocho Or-

denes del Ministerio de Agricultura, fe-

cha 23 de diciembre del nasado año.

por las que se aprueban los planes de

mejoras territoriales y obras de las zo-

nas de concentración paacela,ria de Car-

detiosa (Guadalajara), Santiuste de San

Juan Bautista (Segovia), F°ttentepelayo

(Segovia), Cantalpíno (Salamanca), Hor-

cejo Medianero (Salasrtanca), Lagrán-

Villaverde (Alava), Campa; y Salave

(Oviedo) y Aldea. del Rey Nitio (Avila).

Vías ptv»ari;ts

Orden de] Ministerio de Agricultura.

fecha 12 de diciembre de 1966, por la

que se aprueba la clasificación de 1as

vías pecuarias existentes en el término

municipal de Horcajo de la Sierra (Ma-

drid). («B, O.» del 21 de diciembre de

1966. )

En el «Boletín Oficial» del 28 de di-

ciembre de 196 6se publica otra Ordcn

del mismo Departame^nto y fecha 21 de

dicho mes y año, por la ciue se aprue-

ba 1a clasificación de las vías pecuarias

esistente S^n Río Lobos (Cáceres).

En el «Boletin Oficial» del 9 de ene-

ro de 1967 se publica otsa Orden del

Minísterio de Agricultura, fecha 21 de

diciembre pasado, por la que se aprue-

ba la clasificación de las vías Pecttarias

exístentes en e ltérmino municipal de

Villar de Fallares (Zamora).

Campaña ole4cola 19(i6-fi;

Orden de la Presidencia del Gobier-

no, fecha a0 de dicie7nbre de 1966, por

la que se modlfica la de 28 de octubre,

reguladora de la. caanpafta olícola 1966-

1967. («B. O.» del 22 de dicien^bre de

1966. )

Rc°ulaciún de la^s agrupaciones eerealís-

tac de e^p'otaclúu en com»n

Orden del Ministerio de Agricultura.

fecha 20 de diciembre de 1966, comple-

mentaria de la de 20 de julio del mis-

mo año, sobre regulación de las aBru-

paciones cerealístas de explotación en

común. («B. O.» del 23 de diciembre

de 1966. )

Variedade.v de pat;tlu.^ utf'izadah par;t.
imparlaeiún

Resolución de la Dirección General dc

Co^mercio Exterior, fecha^ 21 de diciem-

bre de 1966, por la que se amplía la

relación de variedades de patata de im-

^6}}t IC'U LTUltA

partación autorizadas. («B. O.» del 23 de
diciembre de 1966).

('anv7e^rvaeión dc suelc>F

Orden de1 Mínisterio de Agricultura.

fecha 14 de dicíembre de 1966, por la

que se anrueba el plan de conservación

de suelos de una finca situada en los

términos municipales de Biar y Casta-

Ila (Alic.ante). («B. O.» del 23 de di-

ciembre de 1966.)

En el «Boletín Oflcia.U> del 28 de di-

ciembre de 1966 se pub;ica otra Orden

del mismo Departamento y fecha 14 de

diciembre de] mismo año, por la ctuc se

aprueban loa planes de conservación de

suelos de varias fincas de .las térntinos

municipales de Hellin (Albacete), Jumi-

lla (Murcial, Molinico, y Elche de la

Sierra (Albacete) y CaritSena tZarago-

za).

Ilrrlara^•iún dr Pueslan en rle^o

Resolución del Instituto Naciona.l de

Colonización, fecha 14 de noviembre de

1966, por la que se declara la puesta

en riego en los sectores V,v VII de la

zona regable por los canales de Gua-

dalcacín (Cádiz). («B. O.» del 2'3 de

diciembre de 1966.)

Va^cuna contra I;r pear e^laln;t

Decreto del Ministerio de Coanercio.

níunero 3.093!66. de fecha 30 de no-

viembre de 1966, po.r ]a que se suspen-

de por tres meses la aplicación de ]os

d^erechos establecidos a la importación

de vacuna contra la peste equina. («Bo-

letin Oficial» del 24 de diciembre de

1966. )

[ndnwtrla Ĝ de dc7shidralacitín de Druduc-

tns a>;rarlo;

Decreto nítmero 3.115; 66, del Minir

terio de ABricultura, fecha 1 de diciem-

bre de 1966, por el que se modifican las

condiciones técnlcas y dimensiones mí-

nimas de ]as indttstrias de deshídrata-

ción de productos a8rarios. («B. O.» del

28 de dicSembre de 1966.)

Ordenaclón rural

Decreto.5 del Ministerio de Agricultu-

ra númera5 3.141 v 3.142',^66, fceha 1 de

diciembre de 1966, por los que se de-

claran sujetas a Ordenación Rura.l las

comarcas de La Moratia (Avila) y San-

ta Marfa (Segovia). (cB. O.» del 27 de

diciembre de 1566.)

Colonizat9^ín de alto interés na<•ional

Decretos 3.123 F 3.124/66. del Minis-

terio dc Agricultura, fecha 1 de diciem-

bre de 1966, por los que se declaa•an de

auto interés nacional la calonización de

las zonas regables de los términoti anu-

nicipales de Almansa (Albacete). («Bo-

letín Oficial» del 27 dc diciembre de

1966. )
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Diversas cuesliones ^le arrendamientos rústicos.

Un suscriptor de Madrid.

Tengo algunas pequeñas tierras en renfa en-

tre varios arrendatarios y me son necesarias pa-

ra mi explotación familiar, para Io cual dispon-
go de dos tractores, y^regunto: rPuedo hacer

que rrre las dejen auisándoles con tiempo s^ufi-
cienfe?

Las rentas fueron todas fijadas en hilogramas
de trigo /^or fanega dc tierra ^or mi hermano,

que falleció hace dos años, al precio del S. N. T.,
y asi, desde hace bastanfes años, vienen pagan-
do todos; /^ero este año uno de ellos, que sien-
do el arrendatario su abuelo, después lo fue su
padre, indebidamente, y que ,habiendo fallecido
éste hacc unos meses hretende seguir siéndolo
él, a pesar de haberse casado hace un mes e in-
dependizado de su madre y por tanto creo que

no tiene derecho a seguir con la tierra. Me ha sa-
lido queriendo /^agarme la renta a 2,70 pesetas
cl 1^ilogramo de trigo, renta que no he acepíado
y que está cn poder del juez del pueblo, a quien

se la entregó. ^Puedo obligarle a hagar la renta

que han ucnido pagando el abuelo y el padre y
a dejar la tierra? Las rentas que rigen en la ac-
tualidad son del orden de 80 a 90 hilogramos de
trigo por fanega, y Ias que me pagan a mí son
del orden de 25, 30, 33 y 37, y en un caso ex-
cepcional de una tierra muy buena, mcjor que
por las que pagan ^;Ki ^ilogramos, me pagan 44
hilogramos por fanega. íPuedo actualizar las
renías según los usos y costumbres actuales en
caso de no poder quitárselas? Alguno me ha de-
)ado las tierras este año, ^ero se niega a pagar-
me la renta. ^/^engo derecho y 1,uedo obligarle
a que me la pague? Alguno ha dejado de tener
medios propios de labranza y siguc con mis tie-
rras, dándolas a hacer a otros. ^Puedo obligarle
a que me las dej^?

Son varias las preguntas que formula en su consul-
ta, si bien las hace de manera confusa, por lo que
vamos a procurar sistematizarlas para su más fácil
comprensión :

l.'v Si pueden darse por tcrminados unos contra-
tos de arrendamiento de f incas rúsíicas actualmente
cxistentes.

La posibilidad de dar por termir^ados los referidos
contratos dependerá de su fecha de iniciación, del
plazo contractual establecido, de que haya o no trans-
currido el plazo y prórrogas mínimas legales, de qu^

los arrendatarios sean cultivadores personales o sólo
directos y para esta ídtima circunstancia también se
precisa conocer la cuantía de la renta anual de las
fincas.

Como ninguno de tales datos se pueden deducir de
la consulta, no podemos contestar a esta pregunta.

Con carácter general podemos decirle que si el pla-
zo contractual es igual o mayor que el mínimo legal
y este plazo y prórrogas también legales han transcu-
rrido, en principio podrá darse el contrato por termi-
nado.

A1 finalizar alguna de las prórrogas también podrá
darse el contrato por terminado si el arrendador se
compromete al cultivo directo o directo y personal de
la finca arrendada durante un plazo no inferior a seis
años, sa;vo lo dispuesto en el Decreto-ley de 22 de
julio de 1966, aue amplía las prórrogas de algunos
contratos rústicos protegidos, sin que podamos de-
terminar si será aplicable a sus casos de la consulta
por la falta de datos a que anteriormente nos refe-
ríamos.

2." Renta qc^^e deben scfisfccer los crrendntarios.

^egún usted dice, la renta de estos contratos está
ñjada en un número determinado de kilos de trigo por
fanega de superficie de las fincas.

En este caso la determinación en pesetas de :a ren-
ta que ha de pagar cada arrendatario se ha de fijar
multiplicando el número total de kilos de trigo que ha
de satisfacer por el precio de tasa del trigo en la fe-
cha en que la renta ha de pagarse.

El precio de tasa del trigo, al efecto de fijar la
renta en dinero, está fijado en 270 pesetas el quintal
métrico para el año agrícola 19fi6-1967 y el mismo pre-
cio rigió en el año agrícola ^nterior.

3.`° Si pueden reuisarse las rentas /^ara actuali-
zarlas.

Existen dos formas de actualizar la renta : la que
viene llamándose automática y la revisión propiamen-
te dicha.

La automática ya la tienen establecida, de confor-
midad con lo que decimos en el apartado anterior,
puesto que al multiplicar el níimero de kilos de trigo
fijados como renta por el precio de tasa de dicho ce-
real, la renta a pagar en metálico aumentará o dis-
minuirá según aumente o disminuya el referido pre-
cio de tasa.

En cuanto a la revisión de renta. cualquiera de los
ccntratantes, es decir, tanto el arrendador como el
arrendatario, una vez transcurrido un año desde que
se concertó el arrendamiento, puede acudir al juez
ccmpetente para que revise la renta y fije la que sea
procedente. Para fijar esta nueva renta el Juzgado
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tendrá en cuenta la producción normal de las fincas,
el precio medio de sus productos en el mercado, los
gastos de cultivo y explotación, el líquido o riqueza
imponible, los usos y costumbres locales en relación
a la cuantía de las rentas en fincas de análogas con-
diciones y cualesquiera otros elementos de juicio que
estime pertinentes.

Las rentas así fijadas serán las que se satisfagan en
lo sucesivo y se percibirán en los vencimientos pos-
teriores a la presentación de la solicitud de revisión,
sin que en ningún caso tenga el fallo efecto retroac-
tivo. ^

Claro está que si el arrendador y arrendatario lle-
gan a un acuerdo para fijar la renta que ha de pa-
garse en lo sucesivo, no tendrá que plantearse el jui-
cio de revisión.

4." ^Quién ptrede suceder en el arrendnmienío c,l
arrendatario fitular del contrato?

F.n este punto ha de distinguirse, segírn se trate de
contrato ordinario o protegido, circunstancia que no
podemos concretar, segím decíamos en el apartado I."
de esta contestación. Si se irata de contra[o ordina
rio, el artículo 18 del lZeglarnento de 29 de abril de
1959 establece que el fallecimiento del arrendatario
extingue el arrendamiento, salvo el caso de que los
herederos sean el cónyuge, parientes en cualquier gra-
do de línea directa o hasta el segundo grado de la
colateral, los cuales podrán optar por la rescisión del
contrato o por su continuación con todos los derechos
y obligaciones que, emanados del arrendamiento, co-
rrespondían al causante.

En el caso que estudiamos, y de acuerdo con lo
anterior, son dos las condiciones que tienen que con-
cttrrir para qu^ ttna persona pueda suceder al anen-
datario : que sea pariente der.tro de los grados esta
blecidos y que, adernás, sea heredero <lel arrendata-
rio. Cuando se trate de contrato protegido es aplica-
ble el artículo 86 del citado Reglamento que estable
ce que los derechos de los arrendamientos no se ex-
tinguen por su fallecimiento y se entenderán trans-
mitidos al familiar, cooperador del causante, en el
cultivo de la finca que el arrendatario hubiese desig-
nado en su testamento. Si no hubiere hecho esta de-
signación, los familiares cooperadores elegirán por
mayoría entre ellos el que haya de continnar como
titular del arriendo, debiendo llrvar a efecto esta de-
signación en el plazo de dos meses a contar desde el
fallecimiento del arrendatario. Cuando no se hubiera
realizado tal elección en el indicado plazo, deberá el
arrendador designar entre los familiares colaborado-
res al sucesor del arrendatario.

En consecuencia, si el que h ata de continuar en el
arrendamiento, al fallecer el arrendatario, no cumpl:
las condiciones expresadas, según se trate de contra-
tos ordinarios o protegidos, el arrendador podrá opo-
nerse a su continuación y dar el contralo por termi-
nado.

Claro está que si este continuador inaceptable está
en la posesión de las fincas tendrá que ser deman-
dado judicialmente.

5!a Si los arrendatorios que hcn dejnrlo los fincos
tieaen que pagar las rentcrs.

El arrendatario que deje las fincas, es decir que dé,
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pbr su vo^untad, por terminado e^ contrato de arren-
damiento, tiene que satisfacer las rentas de todo el
tiempo que ha disfrutado las fincas, como tal arren-
datario, conforme dispone el artículo 13 del Regla-
mento de 29 de abril de 1959.

Por tanto, el que haya cesado, al finalizar un año
agrícola, tiene obligación de pagar la renta de dicho
año, y si no la satisface, el arrendador puede recla-
marla incluso judicialmente.

Igualmente puede reclamar, en su caso, las rentas
de los cinco últimos años, pues las que correspondan
a años anteriores habrán prescrito conforme al artícu-
lo I.966 del Código Civil.

b.w Si los arrendatarios que han dejado d^e tener
medio^s de labranza pueden dar las fincas a cultiuar
a ofros.

El subarriendo y cualquier otra cesión de la explo-
tación de fincas arrendadas está abso'.utamente pro-
hibido, por lo que, en el caso de que algún arrenda-
tario haya subarrendado o cedido el cultivo d^ las
fincas que lleva en arrendamiento a otra persona pue-
de el arrendador desahuciarle de conformidad con lo
dispuesto en el artículo^ 28 apartado 4." del Regla-
mento aprobado por Decreto de 29 de abril de 1959.

.^. z^>n
Ildefonso Rebollo,

Abogado

A nomalías de la vegetación de un al f al f ar.

J. R. Gómez, Totana (Murcia).

Se ha obseruado en un alfalfar que poseo de
un año qu^e en unos rodales la alfalfa no vegefa
con la hoja como es ordinariamente esta legu-
minosa, adjuniando unas muestras de las que
se obserua en estas condiciones y de la que ve-
gefa bien, del mismo terreno, intercalada con
aquella, al objeto de que por personal técnico
de esa reuista se me conteste si se trata de al-
guna enf ennedad. ,4 nteriormenbe a este corte
no se ha observado nada en Ia misma. Según
me han contado varios agricultores de esie tér-
mino, recienfiemente vienen obseruando en sus
parcelas matas aisladas de esta misma forma.

A este alfal/ar, en este setón no se le ha dado
tratamienio alguno; anteriarmente, hacia prrme-
ros de ocfubre y por estar inuadido el terreno
de Rosquilla .Negra, se hizo un tratamiento a
base de H. C. H. 25 por 100, en espoluoreo, y
a continuación, a base de cebo con saluado y
Dipterex 80 por 100, a razón de 20 Kg de sal-
vado y I Kg de Dipferex y el H. C. H. a razón
de 40 Kg por Ha.

No es posible dictaminar, al menos de momento,
la causa de esta anomalía.

Aparte de retener la muestra para averiguar si se
tratase de un virus, cosa larga de estudiar, cabe una
posibilidad bastante frecuente, y es que se trate de
daño de aplicaciones de herbicidas realizadas en otra
parcela, que no ha de ser necesariamflnte próxima,
pues a veces se presentan a 800-1.000 m del punto de

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CHEVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^U. S. A.)

FRUTICU^TORES - AGRICULTORES
Obtendréis los mejores resnltados tratando

en invierno vuestros árholes frutales con

VOLCK INVIERNO MULTIPLE
de efecto polivalente

0

ETHION DORMANT VOLCK
de gran efect^ contsa el Piojo de San José

ORTHOCIDE 50 WETABLE
(50 m de CAPTAN)

T;l fungicida insustituible para la fruticultu-

ra t7ue asef;^tu•a l^roteccirín, calidaci y rcndi-

micnto

Sumamcnt^ c^fícaz en tratamicntos prima^^e-

ralt^^ t•tmtra el «rcpilt^» tjel olivo

CENTRAL. - BARCELONA: Vla Layetana, 2 Ĝ .

.SUCURSALES. - MADPID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PaZ, 2ó.

SEVILLA : Lu1S 1Vlontoto, 18

LA CoautvA: P° de Ronda, 7 al 11.

MÁLACA: Tomás Heredia, 24.

ZARACOZA: Escuelas Pias, 6.

Depósitos y representa.ntes en las principalPa
plazas
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aplicación. Le rogamos compruebe este extremo y nos
lo comunique.

Agusfín Alfaro,
5.221 Ingeniero agrónomo

C^allos de pelea.

D. Jestís U. 5egura, Azqtteta (Navarra).

Quisiera conocer direcciones de granjas que
dediquen sus actividades a la cría de gallos de
^elea.

Como quiera que son muchos los criadores de ga-
Ilos de pelea existentes c;n España, creemos que la
mejor solución es ponerle en contacto con el secreta-
rio general de dicho Grupo enclavado en el Sindicato
Nacional de Ganadería, sito en la calle Huertas, 26.
Este señor se llama don f ua q Pedro Puebla Potencia-
no, qui•en le resolverá cuantas dudas tenga sobre el
particular.

Félix Talegón Heras,
;;,21^^ Del Cuerpo Nacional Veterinaa•io

l^enta cle vivien^la bonijicable.

D. L^ízaro Uómcz, Logroño.

Siendo propietario de una uivienda de califi-
cación bonificable según Uecreto-ley dc 27 de
nouiembre de I>^3, h or el cual se restableció la
oigencin del 19 de nouiembre d'e 194R, cx^ed'ic^n-
fe número 7&5-C-195_3 ( 36-8-27).

Deseando vender ésta es por lo que nte dirijo
a esa Reuisfa naru que tcngan a bicn co•ntes-
tarme a lo siguiente:

rQué derechos tiene el inquilino en caso de
uenta?

^Qué precio se ntrede aplicar ^or nn^ tro cua-
drado?

^.4 qué interés ^uc^de ccnitalizarse la renta
para subir su /^recio?

Cuando se concedió la cédula de/initiua a
éste, ^qué tanfo por ciento sobre la renfa sc rc-
cargó en conce/^fo de portería y ascensor?

En caso de com^rarlo otro quc; no sea el in-
quilino para habitarlo el mismo comnrad'or, ^qrré

motocavadora

7 ^i Ii

La agr/oalfnra modorna, exlgo psra aua /s-

borea máqulnsa ^de máx/ma ca//dad como /o

son /as V/Rl,i/N/A A-H. La saf/s/acción de po-

aoer wna V/RQ/N/A A-H, hard de Vd, e/ apr!-

cu/tor que con e/ m/n/mo es^aerzo, rea/Izará

/os mayorea trabaJos con e/ monor cos(o.

^^!''
ŵ^

Transporta hosla 500 Kgs. Trabajandoconaradoreversible Viñedosy arbolado en general

OISTRIBUIDORES EM TpDA E6PAÑA

solicife informacfón a su distribwidor, á a:

I ^ ^^ ^ ^^j1^ ^^ ^^^^

^ i ^ I iÍ ^ I^IÍI II I^^^ ANDRES HNOS., S. A. zaaA^ozn

^

50



Á^;tiicuLruua

^lazo tiene el inquilino ^ara dejar ei piso a c%is-
posición del comprador?

Si existe alguna nueva nisposición sobre au-
mento de renta sobre este riso, ^qué cantidad,

a^artir dc qué f echa?

Examinados el Decreto-ley de 27 de noviembre de

I^>5 3, que restableció la vigencia de I 9 de noviembre
de 1948, no se encuentra En él nada que impida la
venta del titular a tercera persona, pero si está alqui-
lada la vivienda, el inquilino tiene los derechos que
le concede el texto refundido de la Ley de Alquile-
res, aprobado por Decreto de 24 de diciembre de
1964, según el cual concede al inquilino en caso de
venta el derecho de tanteo, capitalizando la renta que
ge ha asignado al piso por el Ministerio de la Vivien-
da (no la del contrato;, al 4,5 por 100, puesto que el
contrato se refiere a vivienda ocupada por primcra
vez, después de primero de enero de 1942.

Este derecho de tanteo lo concede dicha Ley, en
los artículos 47 y siguientes, notificándose por el pro-
pietario, en forma fehaciente, la decisión de vender,
el precio asi^'nado, capitalizando la renta oficial y las
condiciones esenciales de la transmisión, así como el
nombre, domicilio y circunstancias del comprador.

En esta clase de ventas, lo que se capitaliza es la
renta oficial, o sea la que se le ha asignado a la vi-
vienda en la calificación definitiva por el Ministerio.

En cuanto a los conceptos de portería y ascensor,
no pueden servir de base a la capitalización, ya que
no tienen el concepto de renta.

Si adquiere la vivienda una tercera persona, por no
interesarle al inquilinc, tendrá que acreditar la nece-
sidad de la ocupación, para desalojarlo, de acuerdo
con lo que establece la Ley de Alquileres, en su ar-
tículo 62, apartado I.", con la indemnización con•es-
pondiente y el preavi Ĝo con tm año de antelación,
según el artículo 65.

Mauricio García Isidro,
; ^ , 22;; Abogado

Escalera ^ara podar chopo.s.

D. Rafael Morún, Rarcelona.

111e interesa saber dónde ^uede adquirirse en
L's^ar'ia la escalera desmonta6le fabricada en
aleación ligera, conocida con el nombre de es-

PARA UNA BUENA
PLANTACION

calera ECOLC FORESTIERE, ampliamentc uti-
lizada en Francia /^ara la poda de los chopos
y ofras es^ecies simílares cultivadas.

En la oficina recibintos regularmente Ia re-
uista .AGRICUI,^I^URA, que tan acertadamente
dirige, y es^ero que en su interesante Sección
de Consultas ^odrán resoluerme estc ^roblema,
que no es pequeño, debido a los eleoados cos-
tos que representa la /^oda dc un cho^eral.

Es ^osible que tenga que desplazarme a Fran-
cia para adquirir este escalera; pero quiero sa-
6er con seguridad si es o no ^osible adquirirla
en Es^aña.

Le comunicamos ias direcciones que le interesan :
Casa constructora: <<Les Atetiers Bega^^ - Boite Pos-

ta'.e núm. 93 - Nancy IFrancia).
Casa importadora :<<^Coniolo Hispania,^ - Rafael Cal-

vo, núm. 5 - Madrid-10.
Posiblemente el intento de reproducirla en Esparia

no se logró por dificultades de índole técnica en la sol-
d.adura de los materias con que está construida.

5.22+
7^omris Nlartín Gato,

Ingeniero de Montes

A limentación ^1e reses Uactmas con al fal f a.

R. García, Avila.

Hace un año que ^or cl Seruicio de Concen-
tración Parcelaria me fue adjudicada una finca
con una extensión de I I h^ctáreas. En ella que-
ria hacer un ,^ozo y después sembrar alfalfa y
regarla, ^ucs unas tres hectáreas son un poquito
bajas, d'esaguando con di}icultad, y en años
-como el ^resente-que cargan las lluvias en
el mes de octubre es difícil hacer la sementera,
^ues ahn esfá sin sembrar.

Por ello me dirijo a ustedes ^ara, si les es ^o-
sible, me informen:

1.° Sobre cantidad de alf al/a aproxtmada-
menfe que ^ued'e prodctcir una hectárea en cada
corte y tiempo que iarda el ..hroducirse éste.

2.° Cantid'ad de IZilogramos que consume
una res vacuna desde los seis o siete meses en
adelante y aurnc nto pcr mes en el peso de di-
cho animal; y

3" Raza más apropiada /^ara esta alimentación.

APORTE EN ABONADOS
DE PRODUCCION

, ^^ o.n^;` ^

^'^'` µ`y^^^°°̂^ ^-
i^'^;,^`^ °^

o
! ^ ^^^^^ , ,^l 7i

Distribuidor S A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

51



A(3R I(`U LTUItA

Debido al clima^ el primer corte no es f ácil
derle hasta mediados de abril, y el cíltimo, a
mediados de octubre.

La tierra es suelta, y a la profundidad de
unos oeinte centímetros se llega a un óarro rojo.

En nuestra opinión, debe usted comenzar por pre-
guntarse si el cultivo de la alfalfa ^en esa tierra es lo
más apropiado. La alfalfa es una excelente planta fo-
rrajera, pero necesita de suelos no ácidos, bien dota-
dos de cal, profundos y bien drenados.

Por los datos que envía nos imaginamos que pue-
de tratarse de tierras silíceas, con poca cal y ácidas.
La capa de barro rojo a veinte centímetros de pro-
fundidad indica un drenaje impedido y probablemen-
te un impedimiento para el desarrollo de las raíces en
profundidad. Todo ello sin per,sar en las tres hectáreas
más bajas que desaguan con dificultad, en donde debe
usted empezar por mejorar las condiciones de drenaje.

Antes de decidir nada debe usted analizar el suelo.
Posiblemente entonces sea lo más aconsejable intro-
ducir una pradera a base de trébol, festuca y dactilo.
En la Jefatura^Agronómica Provincial pueden hacerle
los análisis gratuitamente y recomendarle el tipo de
cultivo más apropiado para dicha tierra.

Creemos que, en todo caso, una labor de subsolado

mejoraría 1as condiciones del drenaje, especialmente
si se acondicionan los desa^iies de las partes bajas.

En esa zona, un buen alfalfar puede producir unas
25 a 35 Tm de forraje verde, lo que representa apro-
ximadamente unos 6.OOd ^z 9.0(?0 Kg de heno.

La alimentación del ganado vacuno para engorde no
debe ser exclusivamente a base de alfalfa, puesto que
no sería equilibrada ni rentable. Deben racionarse dis-
tintas cantidads de pienso concentrado y otro tipo de
forrajes (ensilado de maíz, remolacha, etc.).

En estas condiciones, un ternero puede consumir
cantidades crecientes, con la edad a partir de los dos
y medio Kg de heno de alfalfa.

El racionamiento aplicado al gan,zdo limita el cre-
cimiento del mismo, que puede oscilar entre 0,4(1U y
I,20(? Kg de aumento diario.

Las razas holandesa y suiza, y sus cruces, se adaptan
mejor que las d^el país a este tipo de explotación inten-
siva a pesebre. Sin embar,o, lo fundamental es adqui-
rir terneros sanos, bien desarrollados, que hayan sido
destetados sin graves limitaciones en la alimentación.
De esta forma s.^ logrará que I^entren en pienso» con
facilidad e inicien la etapa de rápido crecimiento in-
mediatamente.

5 . 2'Z,;

Acaba de aparecer...

Manuel del Pozo^,
Ingeniero agrGn^rn^

Suelo y fertilización en fruticultura
^ Yor Sergc TROUME y It<tymond GRAS

Ingc^nir.ro^s .lgrúuouros del Institut \at.ional dr^ la Rechurchc• Agruuuwi^tui• dc^ I^raneia
VerSión españulu de Juau lgnacio lllti L.A L'E(.A, ingeuiuro agrúnuniu

lin volunzen de 364 págs. 23 X 15,5 cros., con 59 figs. y 40 fotos en negro. Ocho páginas eTZ papel couché,
con 16 fotoyrafias a todo color, tiradas en «offset», expresando los principales síntomas de carencias.

Encuadernado en rústica, con cubierta a dos tintas. Ptas. 550.

INDICE GENERAL: Prólogo a la edición española, por José María DEL RIVERO, Ingenier•o Agrónomo.
Introducción. PRIMERA PARTE: EL ARBOL FRLTTAL. Necesidades alimenticias de los árboles frutales.
Elementos necesarios. Cantidades de elementos extraídos. Su determinación. Valores medios. Extracciones
rnedias. Importancia del agua: Papel que desempeña el agua. Condiciones climáticas de la transpiración
c^egetal. Crecimiento y extensión del sistema radicular: Los factores del crecimiento de las raíces. Conclu-
sión: Ritmo estacional del crecimiento de las raíces. Extensión del sistema radicular. Absorción del aguu
y de los elementos nutritivos: Absorción del agua. Absorción y transferencia de los elementos nutritivos.
Absorciór^ de los elementos nutritivos a través de lo^ órganos aéreos. Abonado foliar. SEGUNDA PARTE:
T.OS SUELOS DE LOS HUERTOS. La textura. La estructura. La estabilidad de la estructura. El agua y
el suelo. La atmósfera del suelo. La temperatura del suelo. Estudio cin situ» de las propiedades físicas del
5uelo. Relaciones entre las propiedades físicas del suelo y el enraizamiento: Manzano. Peral. Melocotonero.
Cerezo. Importancia del espesor del suelo que exploran las raíces. Generalidades acerca de las propieda-
des quimicas y biológicas: Comportamiento de los elementos fertilizantes en el suelo. Reacción y pH de
lo suelos. La fauna del suelo. Materia orgánica: EI humus. Los productos de transición. Acción de la ma-
teria orgánica. TERCERA PARTE: LA MEJORA Y CONSERVACION DEL MEDIO. Métodos generales de
rnejora de las propiedades físicas del suelo. Mejora del suelo antes de la plantación. Formas de mantener
el suelo en los huertos frutales. Mejora y conservación de las propiedades químicas del suelo: El nitró-
geno y el abonado nitrogenado. El fósforo y el abonado fosforado. El potasio y el abonado potásico. E]
magnesio y el abonado magnésico. El azufre y el calcio. El hierro y la clorosis caliza. Los oligoelementos
distintos del hierro. Forma de aplicar los abonos. CUARTA PARTE: EL ESTUDIO Y CONTROL DE LA
NUTRICION. E.xamen de los síntomas. E^amen del perfil y de las raices. Análisis de las tierras. Análisis
de las hojas o de otros órganos vegetales. Métodos biológicos. QUINTA PARTE: LA EXPERIMENTACION.
La experimentación en el laboratorio. La experimentación en el huerto. CONCLUSION, BIBLIOGRAFIA,
INDICE ALFABETICO.
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La yestión ayraria y si^ orya-
^aizació^a. - CnxEL (Maurice).
Un volumen de 200 páginas.
Edicián Mundi-Prensa. Ma-
drid, 1966.

. En este libro se exponen, e^^
, un estilo asequible para todos,

los principales problemas rela-
cionados con la gestión de las
empresas agrarias, una de las
nuevas ramas de la economía
agraria, que se basa en la cien-

cia económica y pone sus inétodos a disposición de
los empresarios mediante la observación de los he-
chos, análisis de los mismos o diagnóstico de la
explotación agraria, elaboración de decisiones y
posterior elección de la más ventajosa.

Es evidente la necesidad de difundir estas ideas
sobre gestión agraria y al tnismo tiempo crear un
clima favorable para su expansión, por lo que con-
sideramos muy oporttma la publicación del libro
que reseñamos.

St^elo y fertilización e^a jrtiti-
culticra. - TxocMÉ (Serge) y
Gxns (Raymond).-Un vo-
lumen de 346 páginas, con
fotografías y dibujos.-Edi-
ciones Mundi Prensa. Ma-
drid, 1966.

Esta obra, cuya versión es-
pañola se debe al doctor in-
geniero agrónomo don José
Ignacio de la Vega, consta de
cinco partes. En la primera
indican los autores cuáles son

las necesidades de los árboles frutales y las formas
de satisfacerlas, destacando la importancia que
debe concederse al sistema radicnlar y a su correc-
to funcionamiento, con estudio de los factores que
determinan su crecimiento y extensión.

La segunda parte estudia el suelo en sus aspectos
fisico, químico y biológico desde un punto de vista
teórico y, fundado en dichos datos, en la tercera
parte se desarrolla todo lo relativo a la mejora y
conservación de dichas características edafológicas
y, por tanto, se estudian con todo detenimiento los
problemas de la fertilización, abarcando no sólo lo
referente a los elementos mayores (nitrógeno, fós-
foro, potasio, magnesio, azttfre ,y calcio), sino tam-
bién los microelementos, tema de la mayor impor-
tancia, poco tratado hasta ahora en nuestra litera-

tura técnica. Estos datos relativos al estudio de las
carencias vienen completados con una colección de
magníficas fotografías en color, que ponen de ma-
nifiesto los síntomas de dichas carencias.

En la cuarta parte se trata del control de las con-
ciiciones que rigen la nutrición de los árboles, ba-
sá,ndose sobre todo en el análisis del terreno y en el
foliar. Por último, la quinta parte expone a grandes
rasgos las normas generales sobre experimentación,
t.anto en el campo como en el laboratorio.

Termina tan interesante obra con una Ĝopiosa
lista bibliográfica, en la que se recogen los más rc-
cientes trabajos sobre fruticultura.

Mapas provi^aciales de sue-
los: Pale^acia. - Mapa
Agronómico Nacional.
Ministerio de Agricultu-
ra: Dirección General de
Agricultura. - Un tomo
de 402 páginas con nu-
merosos apéndices, ma-
pas y fotografías. - Ma-
drid, 1966.

Este trabajo del Mapa
Agronómico Nacional es el
resultado de la colabora-
ción de un numeroso grupo

de especialistas en los diversos puntos que abarca
y cuya integración determina un documentado y
completo estudio de la provincia de Palencia. Está
dividido el libro en cuatro partes: descripción ge-
neral de la provincia, clima, suelos y estado actual
de su agricultura, y en cada una de ellas se trata
a fondo de las diferentes cuestiones que les com-
peten.

6^tT f^^.. .x ai_^(,a

Saneamiento
Agrícola

Sa^aeamiento ayricola. Dre-
na^e e^t tuUos porosos o
z a ^a j a s. Re,qla^^ae^ztació^a
de las corrie^ites de agi^a
^ distribziidores.-PoIeÉE
(MaUí'1Ce) y ^LLIER
(Charles). -- Un volumen
de 395 páginas.--Editores
Técnicos Asociados, S. A.
Barcelona, 1966.

E1 tema tratado en esta
obra es de gran importan-
cia para todos cuantos se

relacionan con la :^gricultura, ya qne, como es bien
subido, ttn buen régimen hidráulico en la tierra es
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la base par realizar, en las mejores condiciones téc-
nicas y económicas, los trabajos agrícolas y, en con-
secuencia, para la obtención de cosechas sanas y
abundantes.

En la vrimera parte de este libro se estudia todo
lo relacionado con el suelo y el agua, y como ésta
penetra, se queda o circula por el terreno. En una
segunda parte se razona la necesidad de un buen
régi.men hidráulico y los perjuicios que ocasiona un
exceso de agua; indica los objetivos de saneamien-
to agrícola y explica lo.s procedimientos generales
y las bases para el cálculo metúdico de las redes.

En tzna tercera parte, dedicada a la técnica de
saneamiento agrícola, se explica, apoyándose sobre
los resultados adquiridos en las dos primeras, cómo
deben establecerse los proyectos de saneamiento de
todas clases, con los documentos técnicos y admi-
nistrativos necesarios, y cómo se llevan a cabo di-
chos proyectos sobre el terreno.

Los diversos puntos tratados quedan aclarados
con ejemplos concretos e ilustrados con esquemas
y dibujos de cada aspecto de la cuestión.

M.POIflEE CN.OLLIER

el

El reyadío: Redes, teoría,
técnica y econo^nía de los
rieyos.-PoIRÉE (Maurice)

r^ ^ y OLLIER (Charles).-Edi-
tores Técnicos Asociados,

Ped ' ,>^ica
^ BC^ IOS PÍ^OS

Soctedad Anonlma. - Un
volumen de 346 páginas.-
Barcelona, 1965.

Esta obra francesa, muy
bien traducida por el doctor
ingeniero don Francisco Sie-
rra, significa una aportación
de gran interés al problema

del regadío, ya que en ella se tratan problemas tan
acertados como es el estudio, desde un punto de
vista teórico-práctico, de la unificación de crite-
rios sobre necesidades de agua de cada planta, se-
gún los diversos terrenos y climas, al objeto de no
derrochar el agua, adaptando en. cada caso el siste-
ma de riego más adecuado. Los autores analizan
los Uroblemas modernos de las transformcaiones
del regadío, sin olvidar las técnicas tradicionales.

Tras una exposición histórica del regadío, se de-
dica la primera parte a las redes de riego, conside-
rando en ellas no sólo las aguas corrientes, sino
también las aguas subterráneas, punto muy impor-
tante que se deja de lado en muchos tratados. En
una segunda parte se expone claramente con toda
amplitud la teoría del riego, fundamentalmente en
sus relaciones de suelo y agua y distribución del
agua. Esta se aborda en una tercera parte, en la
que se exponen las cuatro clases de sistemas de
riego: por escurrimiento, por sumersión, por infil-
tración y por aspersión, con la técnica correspon-
diente a cada uno de ellos. Finalmente, termina el

libro con un estudio económico de los regadios, en
la que se da la debida importancia a la rentabili-
dad de las empresas de riego, estudio que no debc
limitarse a afirmar que los I•esultados serán bue-
nos, sino estableciendo elementos cifrados que ten-
gan en cuenta los gastos anuales y los beneficios
esperados.

OTRAS PUBLICACIONES

El yanado "South-Devon" en España.-Ministerio
de Agricultura: Plan Agrícola de Galicia; Servi-
cio de Mejora de Prados y de Ganado Vacuno.--
Madrid,1966.

En este folleto sc resumen los datos obtcnidos
por este Servicio durante los diez ítltimos años en
los estudios e investigaciones realizados con esta
raza vacuna, que posee una doble aptitud carne-
leche. Sus excelentes cualidades cárnicas se ref'le-
jan. por el ritmo de crecimiento de sus ejemplares
jóvenes, con promedios de hasta 1,3 kilogramos por
ca^beza y día; por sus rendimientos en matadero,
que llegan a superar el 60 por 100 ; por la calidad
de las canales y por el valor de los animales de
desecho.

Respecto a su aptitud lechera, se obtienen lac-
taciones medias del oI•den de los 3.000 litros en tres-
cientos días, con porcentaje graso superior al 4 por
ciento.

Se trata de una raza rústica y fácil de alimentar.
Su longevidad es elevada. No uresenta problemas
especiales referentes a su fecundidad, propensión a
enfermedades, etc.

Los productos resultantes de su cruzamiento con
las diversas razas indígenas de Galicia son de mag-
nífica calidad, cotizándose con notables sobrepre-
cios.

HOJAS DIVULGADORAS DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA.

Birección General de Capacitación Agraria.-Me-
ses de octubre a diciembre de 1966.

Las hojas divulgadoras editadas por la Direcciótt
General de Capacitación Agraria, del Ministerio de
Agricultura, durante los meses de octubre a diciem-
bre de 1966, son las siguientes:

Número 19: El aguacate, por Francisco Rueda
Cassinello, doctor ingeniero agrónomo.

Número 20: La basquilla, por Félix Talegón He-
ras, del Cuerpo Nacional Veterinario.

Números 21 y 22: El e^asilado en la ració^a de vo-
lunten del ._qanado lanar, por Isidro Sierra Alfran-
ca, del Servicio de Extensión Agraria.

Número 23 : Medida de la temperatura y de la hu-
medad del ambiente, por Julio García Sanjuán, li-
cenciado en Ciencias y meteorólogo.

Número 24: Soryos jorrajeros y pasto del S2tdá^c,
por Fernando Besnier, ingeniero agrónomo.
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^^r ^rcar.(o ^ sriKOi^

Ingeniero agrónomo

C^nu}^lc ^m aiio nuestra sccci^ln y, como cn aduc-
Ila fccha (enero dc 141E,E3), volvemos a repetir al
cml^crar cl año los cuadros que utilizamos para la
clasificación de 1as reseñas, tendiendo con ello a
facilitar Ucriódicamente a nuestros lectores la la-
l^or de clasificación y bíisclueda de los temas de
interés particular en cada caso.

Rcsl^ccto al cuadro níimero 1. Clasificació^r 7^or
^n^rt^°ri^is, hemos incrernentado ligeran^entc las
^uhdi^^i5iones te^n^íticas, ^ncluycndo, por ejemplo,
cn cl tcma 3-4-1 (1os ái•l^oles frutales), los aparta-
dos 3--1-1-I, el olivo; 3-4-1-'?. los frutales de hue-

l.^l^.'L .lll^.D10 ACIZICOLA.

CUADRO

1-1. EI clima.
1-1-1. I^.'l lactor tcmperatura.
1-1-2. I+^1 factor humedad.
1-1-3. Ot^•os factores.
I-1-4. I!atadística climatológica.

1-'.'.. El suelo.
1-^-I. Gcolof;ía.
]-2-2. Edafolol;ía.
1-?-3. Análisis dc suelos.

'.:.-LOS 1\IETODOS DI^: CULTIVO.

'^-1. Trabajos agrícolas.
2-1-1. Trabajos dc desmonte y nivc-

lación.
2-1-2. Trabajos de saneamiento y

drenaje.
2-1-3. Conscr•^^ación del suelo agrí-

cola.
''-1-^}. Concentración harcelaria.

'^-'^. El abonado.
2-2-1. Fórmulas y recomendaciones.
3-2-2. Los ai^onos.

'^-:3. Las labores.
'?-3-1. I^a lahorco de las tierras.
3-3-2. Labores de siembra y recolec-

ción.
'?-3-3. Otras lal.^ores dc cultivo.
'?-3-I. I'oda, injcrto, tratamicntos, ctc.

Y.--1. Alternativas.
'.'.-5. El riego.

^taKGO

so; 3-4-1-3, los il•utalcs dc pepita, y 3-4-1-4, los
a^rios, con idea de tm incjor encasillamicnto te-
mático^ que facilitc la labor de investi^ación. Iate
c^iadr•o lo transcribimos íntem•amente, por consi-
derar que es de utilización constante y a su vez de
corta extensión. No así los cuadros 2, Rc I^rció^t de
lus pri^ircip^tlcs 7^r^blicncio^r^^s Pspar"iolas, y 3, Re-
lación rle las p^^i^icipales 7^t^ál^icacion^s ea•trm^je-
^r«s, que, dado su ^ran ^-olumen, rcduci^nos a^nen-
cionar en los niismos las altas prodncidas en
el año.

NUM. 1

:3-'^. Cultivos herbáceos.
3-2-1. Ccrcales de invicrno.
3-2-2. Cereales de primavera.
3-2-3. Leguminosa5.
3-'?-4.
:^-^^-J.

Forrajeras.
Cultivos de huerta.

3-2-G. Cultivos tropicales.
3-2--r. Cultivos especiales.

3-:3. La vid.
:3--1. Los árboles.

3-4-1.

3-4-2.
3-^1-; 3.

Arboles
3-4-1-1.
3-4-1-2.
3-4-1-3.
3-4-1-4.
Arboles
Arboles

4.-L+'NF1^lI^ 11 I^:I)^ ll I+;S.

frutales.
E1 olivo.
Frutales de luieso.
Frutales de pepita.
Los agrios.

madct^ero^.
oi•namentalcs.

-1-1. Causas y tratamientos.
-f-'^. Enfermedades específicas.

4-2-1. h;n los vegetales.
^-'^-2. En los animalcs.

S.-G1^:NI^]'PICA.

5-1. Uenética vegetal.
^i-'L. Genética animal.

f;.-Z001'I^^CN1A.

(i-1 Alimentación del ganado3.-LA5 I'LANTAS.

:^-I. Las semillas.

.
(i-'.'..
(i-:3.

.
Reproducción.
ExplotaciGn.
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(i-4. Zootecnia especial.
6-4-L I^quinos.
G-4-2. Bovinos.
G-4-3. Ovi nos.
6-4--I. Otros animales de granja.

6-4-4-L Uallinas.
6-4-4-2. Cerdos.
G-4-4-3. Conejos.

(i-4-5. Apicultura.
6-4-f;. Sericicultura.
t^-4-7. Yiscicultura.

7.-LCONOti1IA AGRICOLA.

7-1. Créditos y arriendos.
7-'L. Contabilidad agrícola.
7-3. Cooperativas agrícolas.
7--1. Legislación agrícola.
7-5. Seguros y accidentes.
7-(i. Productividad y rendimientos.

8-:3. Conservería.
H-^. Refrigeración y congelación.
8-:>. Desecación y deshidratación.
8-G. La industria del aceite.
K-7. La industria harinera.
t3-l3. Otras industrias.
8-9. Fraudes.

9.-Mh.'CANICA AGRICOLA.

!1-1. Maquinaria.
J-1-1. Tractures.
')-1-2. Cosechad^ras.
J-1-3. Otras in^í^Iuinas.

J-^. Aperos y equipos.
9-`?-1. lle labranza.
S)-2-2. De sicmbra y abonadu.
J-2-3. De otras labores.

1 U.-CONS'I'RUCCION AGR1COLA.
8.-INDUSTRIA AGRICOLA.

8-1. Vinificación y destilación.
8-2. Lechería y derivados.

lll-1. Edificaciones agrícolas.
10-'L. Hidráulica agrícola y torrencial.
111-.3. Edificaciones industriales.

CUADRO NUM. `^

Rh^LACION DI^; ALTAS PRODUCIDAS DE LAS I'RINCIPALI^.'S I'UBLICACIONI^,'S IĜSPANOLAS

I^^-117. Iu^z.--San I3crnardo, (i2. Madrid-S (Ml.
I!^-118. Racionalizació7a.-Consejo Superior de In-

vestigaciones Científicas. Madrid (B).
L-119. Boletír^^ Coes.-IĜduardo llato, 18. Ma-

drid-10 (M).
E-120. Seleccio^iies Gcuzu^cleras. - Rcal Lscuela

Oficial y Superior de Avic^iltura. Arenys
de Mar (M).

I^'.-121. 13ulc^lí^^ ^Ic Esl^u.^l^ius ^^^ Cunt^t^rri^racioites
A •̂ rnrias. l^.^tacicín l^;xperinlental Agra-
ria. Palencia (T).

L+'-122. Bolr^tín dc Esti^clios Econ.ó^n^.icos. Univer-
s dad Coincrcial de Dcusto. BilY^ao (C).

L;-123. CaniE^o ^ llláqu^i^na.-Ceneral Mola, ] 13.
Madrid (M).

CUADRO NUM 3

RL^LACION DE AI^TAS PRODUCIDAS DE LAS PRINCIPALI+^S PUBI,ICACIONP^S
P^XTRANJI+,RAS

AI.L^MANiA I^'RANCIA

D-5. Mascl^^inerr.fnbriclc Fa,lara^.-7.702 Gotttna- I^'- ^^3. I^Iaclt^inisn^^r A^^i•ic•olc '1'ru7ricul ('I').
dingen (M). I+'-39. Ole^^y^incno.^8 Squarc Petraryue. Pa-

D-G. Correo Fitosarait,ario.-Unicolor, S. A. Vía
yetana 1JE,. Barcelona (I).

ris (M).
,

(^UATI^^MALA
I^^STAD05 UNIDOS

USA-10. A^ricult^t^ra de Ius A^n^é^ricas.--L014
GCA-l. ^1y^r.-4." Avda. S-G6. Zuna 4. Cxuatcma-

la (M).
Wyandotte Strett. Kansas (M).

USA-11. Agricult2^ral E^n,yi^ir.eerinn.g. 420 Main INGLA'PI^^RRA
St. Joseph Michigan (M).
A^ro^io.^ny Journ^1G fG7 S. Segoe Ruad.USA-12 G13-13. Ar^i^nral 13reediny AbsCru^•ts.-The King's,.
Madison (B). Building (T).

USA-13. Big Fa^rmer.-749 N2d Street Milwan- GI3-14. Horticultz^ral Abslract.s. Commonwealth

kee. Wiscosin (T). (T).

USA-14. Crops anci Soils.-677 S. Segoe Road.
Madison (M).

USA-15. Ciencia lnteramericana.-Washington

ITAI.IA

I-47. Zootecnia lnclustriale.-Vía XX de Settcm-
D. C. 20.00(i (B). l^rc, ^i. Roma (B). ^
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i^IEJICO ORG^\^IS^IOS INTL:RN^CION^LES

^I[^^X-4. El ca.^^zpo.-MaI• Nebro, 147. Méjico (M). ROI-1'?.

RI^.'PUI3LICA llOMINICaN^ R01-13.
I11^-1. Agricult^«'ra. - Ministerio de A^riculttu•a.

Santu Domingo (M).
ROI-14.

VI^.NE'LUEL^,

YV-4. El agrici^ltur r,^c^i^ctiolrnzu. - Ministcrio dc
at;ricultura. Caracas ('I').

RESEI^AS

1.'^7G. -^ G-1. A^ctropogénes^is ^ alinie'ntació^n ac-
t'idal, pOr LUIS DE LA PUERTA CAS-
TELLÓ. E-G, núm. 414, X/GG.

1.277. -( Ĝ-1. Ali^men.tación de los bóvidos, por
MATEO TORRENT IVIOLLEVÍ. I^^-G3,

ntíms. 2-1, IV/GG.
1.278. - G-t. Calidades de las hariraas de huesos

para la alimentación arcirnal. E-60,
número 219, VT/66.

1.279. -(i-1. Cebaderos de ganado. vacuno. E-60,
nútnero 220, VII/66.

1.280. - 6-'L. Estudio económico de u7a lote de
gallinas reproductoras de raza pe-
sada, pOr AGUSTÍN CrRAU VENTURA.
E-23, núm. 33, IX/GG.

1.281. - fi-'^. Reseña núm. 1.2G0.
1.28'?. - fi-:3. La etapa de la lactanci^a. err. la críu

porcina (construcciones porcinas),
pOr IGNACIO BADIOLA NAVARRO.
E-63, núms. 2-1, IV/GG.

1.283. -(i-3. Estabulació^n libre. Salas de orcle-
ño y tratamiento de leche, por FER-
NÁNDEZ CARMONA y FERNÁNDEZ
GÁLVEZ. E-23, núm. 25, I/66.

1.',.̂84. - 6-3. Rentabilidad y estructuraeión de

1.28^i. - (i-:^.

l.'?81i. - G-.3.

:.'L87. - 6-3.

1.288. - G-3.

1.289. - G-3.

las explotaciones de ganado vacu-
no estante en la provincia de So-
rta, pOT LUIS DE NICOLÁS L^NDRI•S.
E-23, núm. 30, VI/GG.
Algunos aspectos de la explotació^^a
del owino de raza «Azvassi» n^ejo-
rada de Israel, por VICTORIANo
CALCEDO. E-23, níilneros 31-32,
VIII/GG.
Cálculo del precio de coste de i^rr
lr,ilogramo de carne e^rz. 1n^a explo-
tación de broilers, por NIIGUEL h^;-
RRUS ALbs. E-23, números 31-32,
VIII/GG.
El ordeño niecá^rtico y la, produc-
ción d^e leche, por G. DE GEA. 1^;-EiO,
número 221, VIII/66.
La cría de lechones con arcos pro-
tectores o con salvalechones, por
JUAN ROF CODINA. E-GO, núm. 222,
IX/66.
Para m.ejorar la calidad de las car-
nes, por JuAN RoF CODINA. I^^-G0,
ntímero 222, IX/GG.

:lgridi.yest. - 47 rtte 1^Iartager. Bruse-
las (T).
Rc'^^uc l^^^lr•ri^ational ^le,^• I^rdustric•^'
^lgr•icol^^s. - lh A^•enue Villars. Pa-
ris XVI (`l'I.
ll^lcdite'rrcíriea.^t; ruc de h^I•anqueville.
Paris XVI (T).

1.290. - (i-^3.
1.291. - 6-4-2.
1.292. - G-4-2.
1.293. -^ 6-4-`L.
1.'L94. - G--I-3.
1.295. - G-4-3.
1.296. - G-4-4.
L297. - G-4-4.
1.298. --- 6-4-4.
1.299. - 7.

1.300. - 7.

1.301. - 7.

1.302. - 7.
'_ 303. - 7.
í .304. - 7.
' .305. - 7.

1.306. - 7.
! . 307. - 7.

i .308. - 7-1.

^ 309. - 7-1.

1.310. - 7-'^.
] .31 l. - 7-2.
1.312. - 8-].

I.313. - 8-1.

1.314. - 8-1.

Reseña ntím. 1.'LEil
Reseña níim. 1.277.
Reseña níim. 1.279.
Reseña nílln. 1.260.
Reseña núm. 1.284.
Reseña núm. 1.`L85.
Reseña núm. 1.282.
Reseña núm. 1.280.
Reseña núm. 1.288.
Estudio econónzico sob're coseclaa-
doras de cereal. E-54, núm. III/GG.
Pla^aificación in.dustrial de la ex-
plotaCtán pUI'C2na, p02' IGNACIO BA-
DIOLA NAVARxo. E-63, níun. 15, II-
I I I/GG.
Capiial rcal y capital tPÓrico necc-
sario para^ proctucir 7^na torrelada
»^-e"trica de algun.os productos agrí-
colas y cálculo del. coste de los m.is-
11105, pOr I• IONISIO ^'IARTÍN ^AN7,.
E-23, níun. 25, I/GG.
Reseña nílm. 1.284.
Reseña núln. 1.218.
Reseña núm. 1.199.
Problenzas económicos de la meca-
n,ización. Tractor de ruedas de
12.5 CV. PP-23, núm. 34, X/GG.
Reseña níim. 1223.
Rentabilidad de las cosechadoras,
por CARLOS I+ . SANCxo. E-60, níi-
mero 219, VI/GG.
Créditos ^más inversio^n.es, igu.al a
desarrolla, por I'. P. E-60, ntíme-
ro 223, X/66.
Tipos de precios más utilizados en
el ^mercado de prod^zcct,os agrari.os.
]^^-'?3, ntíms. 31-32, VIII/GG.
Reseña núm. 1.28('i.
Reseña ntím. 1.280.
N^uevas técreicas vinícolas: selec-
^•fón ^ calidades e^t, la elaboració^z
a^^.t,o^n^ática, por JosE NocuERA Pu-
.IOL. E-G0, núm. 219, VI/66.
Vinificación continua, por Jos^^:
NOGUERA PUJOL. E-GO, ntlnl. 221,
VIII/66.
Estructuras y diseño de bodegas,
por Josl^; NocuERn PU.IOL. E-G0, níi-
mero 224, XI/f^(;.
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MONTALBAN Y...
el agua

La tierra necesita lluvia
y BAUER la suministra.

Regula la economía del agua
y es el medio moderno

para asegurar las cosechas
obteniendo

máximos rendimientos.

GARVENS
Las electrobombas

sumergibles
de menor diámetro.

40 arios de experiencia
al servicio del agricultor.

ELECTROBOMBAS SUMERGIBLES

PROYECTOS, INSTALACIONES, MONTAJES...

MONTALBAN S.A.
ALBERTO AGUILERA, 13 ^- TELEFONO 241 45 00 - MADRID-15


